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A Yd, debe nuestra Patria que wui Comisión española haya ido 
d visitar los trabajos del canal de Panamá, obra gloriosa de nues- 
tra época, que viene á resolver un problema planteado por los es- 
pañoles hace ya más de tres siglos, 

Al noble desprendimiento de Vd, se debe igualmente que esa 
Comisión liaya ido en un buque especial, espléndidamente puesto 
por Vd, á su disposición, corito no ha ido ninguna otra de Europa 
ni de América, 

Yo, personalmente, debo á Vd. la inmerecida honra de fiaberme 
designado para presidirla; y en verdad que á cualquiera podia 
envanecer ese puesto, cuando la Comisión se componía de ilustra- 
dos y distinguidos ingenieros, marinos, individuos de los Cuerpos 
cientijicos del Ejército, artistas, periodistas y de otras carreras 
especiales, que han sabido dejar en todas partes el nombre de Es- 
paña á la altura que le corresponde. 

No es mucho, por lo tanto, que yo me permita ofrecer á Vd, las 
modestas páginas de mi diario « Una visita á las obras del canal 
de Panamá, » 

Si en él fiay frases encomiásticas para Vd,, que puedan lastimar 
su delicada modestia, no están inspiradas, ciertamente, ni en el 
humo vano de la lisonja, ni en el de una baja adulación que siem- 
pre envilece al que la usa y rebaja al que es objeto de ella; son, por 
el contrario, y me compla::co en creer que todo el mundo lo reco- 
nocerá asi, el merecido tributo de aplauso y admiración al ilustre 
ciudadano que asi sabe enaltecer el nombre de su patria. 

Sírvase Vd,, por lo tanto, aceptarlas en lo poquísimo que valen, 
tal cual son y como lian sido escritas, sin pretensiones, al correr de 
la pluma, y en su mayor parte en la mar, dando con ello una 
muestra de distinción y aprecio al que es siempre de Vd. afectísi- 
mo S, S, 

Q, B, S, Ai., 
Madrid, 16 de Junio de 1886. 
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Pensamiento del Marqués de Campo. — Oferta al Gobierno. — 
Nombramiento de la Comisión. — Preparatiyos de yiaje. 

En los primeros dias de Febrero del corriente año, la prensa 
periódica de Madrid se hizo eco de la noticia de que Mr. de Les- 
seps se preparaba á visitar las obras, en ejecución, del Canal 
de Panamá, añadiéndose que habia invitado á que lo acompa- 
ñasen á delegaciones del Comercio de varios países, y principal- 
mente de Francia, con el notorio propósito de poner de mani- 
fiesto lo adelantado del proyecto, de que se venia hablando en 
diferentes sentidos, levantar el crédito de la Empresa y afirmar 
las seguridades de que las obras quedarían terminadas y que el 
Canal se abrirla á la navegación universal en 1888, fecha fijada 
en todos los cálculos y siempre solemnemente sostenida por 
Mr. de Lesseps. 

España habia sido olvidada en las invitaciones. 



Se prescindía por completo de la nación que habla descubier- 
to y civilizado la América; de la que hizo tremolar su gloriosa 
bandera, primero que otra alguna, en ese mismo Istmo, situado 
providencialmente en una de las regiones más privilegiadas del 
globo, para que, el hombre, en el progreso de sus empresas y 
especulaciones, andando el tiempo, llegase á cortarlo, uniendo 
los dos mares; de España, que habia sido también la primera en 
idear y estudiar la obra de un Canal á través de la América; de 
la nación, en suma, que ha asombrado al mundo con las proe- 
zas de sus héroes en un Continente en donde se habla su her- 
moso idioma, por un lado, desde el cabo de Hornos á California, 
y por otro, desde ese mismo cabo hasta el Brasil y desdé el Bra- 
sil á los Estados-Unidos. 

Todos lo leimos con pena, viendo lastima^das, heridas, las glo- 
riosas tradiciones de la historia patria, escrita con caracteres 
indelebles en esa América, española todavía, porque está pobla- 
da por nuestros hermanos, y en donde por todas partes se en- 
cuentran las huellas inmortales de nuestro paso. Todos nos do- 
limos de vernos relegados al olvido, cuando palpita en nosotros, 
más viva que nunca, la f^ en nuestros futuros destinos, dentro 
del concierto de las grandes naciones. 

Pero en España nadie sintió con más viveza que el Marqués 
de Campo, el desaire á nuestra patria. Apenas se impuso de los 
rumores de la prensa cuando, doliéndose de ese olvido y obede- 
ciendo al irresistible impulso de un levantado patriotismo, de- 
mostrado en tantas ocasiones, ofreció inmediatamente al Go- 
bierno uno de sus buques para que una Comisión española, cu- 
yos gastos costearía en totalidad, pasase al Istmo á visitar las 
obras del Canal, no sólo por el gran interés que para su país 
envolvia ciertamente la apertura de la gran vía inter-oceánica, 
sino como protesta viva del inmerecido olvido con que se nos 
trataba. (Apéndice númerp 1.) 

Ese noble rasgo de patriotismo, de grandeza y de noble des- 
prendimiento del opulento Marqués, del ilustre naviero que, en 
otras ocasiones, habia aportado un millón de duros para contri- 
buir á la compra de Gibraltar (Apéndice número 2); que habia 



mflküíes ¿«¿¿cíeoias mil pe¿e:dfe& aciuiuifs Ajviiaíx'ií !::£;¡B£<t^r:* :^ : 
del qoe oú^ iLá¿la sorpr^i^dka-x ea 3ak?t> ;uL:^irlocv:5w cwc jsk rso»- 

Ueoó de a¿ci4i]Lt>irji á las Dacio5>es m&r.iiiziLdfes ^Z ¿áj^^v e:ü jji :¿!!::- 
ma expC4¿£ ci>>Q <íe Amsieidaiii. ccca üa íx^ía^st rv^i -i-;* $ci> !:)»*> 
de vapcces si «exírtmo Oriente, á Jas Ar.:Ll3as y S.^oo* Mi<DC-Jt::-?x a 
los piien*>>s de Colombia, y al Brasjl y AE;i;»ri,ra ¿ti ^ir, ;j::x>> 
caso co&':«ir¿d-> es e3 mujió-> ¿e i;;uo iii: L : n^tffv <oCv». <¿a ei ooc:^ 
curso de otros capitales más que k>s f'r:"y»::t> y Sots ¿e sa jhxíl- 
rosa inteligencia, abordase emp-res^^ lai^ ^'¿r^aiiüSes. 

Ese levantado pensamienio de volver p>r oí ^:5e!:i :ib>:u^<v^ de 
su patria, tuvo el eco que era de esperar en i» x<^^ix>a]i pu^3u•t^. y 
de todas panes. inclus*:i del exiraiv^^í^^- ^ecí^:o• e! \lar>i}Ut*s caJhi- 
rosos plácemes y aplaus^«s. 

\o s^jrprendia. ciertamente, que e! que haVia sstK> el i^riuK ri> 
en llevar sus naves al Pacífico y eií p5a3>tear uiía i:5íea espaíK^íí 
de vapores por el largo y costoso traye^i^iv^ del Estrecho de Xla- 
flanes, con escalas en lc»s puenos de Chile. tK^livia y eí IVru. 
logrando, después de un rompimiemo con nm^stros hendíanos 
de América, que nunca deploraremos bastante, estrci^har !as re- 
laciones comerciales, obtener franquicias y privileirios r Apeínií- 
ce número 4). y anticipándose á la acvion de nuesira diplomacia, 
restablecer las corrientes de marcada simpatía entre aquellas 
jóvenes naciones y la que fué y será siempre su madre píüria. 
quisiese también ahora anticiparse y ser otra vez el primeria 
en dar la voz de prepararse al Comercio de su ivtís. jvw^a el ¿n^n 
acontecimiento de la época, que debe abrir anclu^s y miev^^s ho- 
rizontes á la especulación y al tráfico: y el primero. jH>r ültinto. 
en trazarle los nuevos derroteros de su futura grandeza. 

Tratábase en realidad de una empresa internacional que no 
pertenece á nación determinada y sí á todas en general. Ingla- 
terra, los Estados-Unidos y otros países habían enviado, en dis- 
tintas ocasiones, sin previa invitación, comisiones y delegados, 
á estudiar el trazado y las obras. Podíamos nosotros, los espa- 



Vocales: D. Francisco G. Betegon, Abogado y escritor. 

D. Juan de Madariaga, Capitán de Infantería de Ma- 
rina y escritor. 
D. José Rivero, Diplomático. 
Dr. Machado, Naturalista. 

A última hora, por causas independientes de su voluntad, se 
quedaron en Madrid los Sres. Machado, Rivero, Madariaga y Be- 
tegon, privándonos de su valioso concurso en la misión que el 
Marqués de Campo nos habia confiado. 

Entre tanto, el Magallanes se preparaba en Amberes y entraba 
en dique seco para limpiar y pintar sus fondos, que se recono- 
cieron y encontraron en excelente estado. Debia salir de allí el 
1.° de Marzo para Santander y la Coruña, y nosotros convinimos 
en embarcarnos el 9 en Vigo. 

Todos los preparativos estaban hechos, nada faltaba, y por lo 
tanto, se fijó nuestra salida de Madrid para el dia 7 á las ocho 
y 55 minutos de la mañana, por la línea de Cáceres y Portugal. 




tQaxibn parte 



Salióla de Madrid. — Trayecto del ferro-carril.— Tigo, Santa 
Grnz de Tenerife, San Jnan de Fnerto-fiico, Habana. — Llegada 

á Colon. 



Todos acudimos puntuales á la cita, y á las ocho y media de 
la mañana estábamos en la estación de las Delicias. 

La Compañía de los ferro-carriles de Cáceres y Portugal nos 
tenia preparado un cómodo coche-salon, y en él fueron insta- 
lándose personas y equipajes de mano. Se hicieron las últimas 
despedidas en el andén; la campana dio la señal; el silbido estri- 
dente de la locomotora puso el tren en movimiento y, con el 
corazón oprimido por la pena de dejar á seres queridos, en las 
contingencias de un largo viaje por países mal sanos, no exento, 
por lo tanto, de peligros, dimos un sentido adiós á Madrid, que 
desaparecía rápidamente en la lejanía del horizonte, ansiando 
ya volver en los mismos momentos de dejarlo. 

Nada de notable ofrece el trayecto hasta la frontera de Portu- 
gal, y pasando con la rapidez de la locomotora por pueblos 
de poca importancia, entre los que figuran como más principa- 
les Leganés, Illescas, Bargas y Torrijos, llegamos después de 
medio dia á Talavera de la Reina, en donde nos esperaba el de- 
seado almuerzo, que casi fué improvisado, porque en la fonda 
no esperaban un número tan crecido de viajeros. 

Por asalto tomamos la mesa que estaba preparada para los 
viajeros del tren que venia de Portugal, no sin protesta del due- 
ño del establecimiento, que en vano intentó convencernos de 



Mue no estaba dispuesta para nosotros. Los apuros del hneti 
hombre, con este iriotivo, sus palabras, gestos y actitudes, fue- 

[ ron objeto Je brojia y de graciosos comentarios. El buen apeti- 
to y la animación hicieron agradable este primer descanso, 

I Después de la una de la tardo seaiiimos nuestro camino. A las 
cuatro minos cuarto pasamos por Pldsencia, población de ini- 
portaiicia, do risueí^as y pintorescas cercanías, do monumentos 
notables. Allf, según la tradición, habitó la familia de Colon an- 

i tes de expati'iarse A Gónova, de donde vino después el ilustre 
navegante que engrandeció su nombre, descubriendo para E.s- 

' pana un nuevo mundo, no sin yue inmerecidas desdichas y aza- 
rosos contratiempos amargaf^cn las glorias de su vida. 

A pocas leguas de Plasencia, fuera del trayecto del ferro- 
carril, se encuentra el monasterio de Yuste, último y modesto 

' retiro del gran Carlos V, después de haber llenado el mundo con 
su nombre. 

Cerca délas seis y media de la tarde llegamos á Arroyo de 
Malpartida, en donde comimos, si no muy l»ien, con un sober- 

I Ijío apetito. 

I Muy dadas las siete seguimos nuestro viaje, y después de las 
nueve do la noclie llegamos a Valencia de Alcántara, tiltima es- 
tación espariola. A las diez y media de la noclie entraba el tren 
en Mai'vao, primera estación de Portugal. Aquí se procedió al 
registro de equipajes, y en honor de la verdad, debemos decir, 
que los aduaneros portugueses cumplieron meramente con la 
fórmula de su cometido y en nada nos molestaron. 
Ya en pleno viaje por la línea portuguesa, cada uno se acomo- 

I dó y durmió como pudo hasta las tres de la mañana, que nos 

r (ietuviniüs y bajamos para tomar té en la estación del Entronca- 

I mentó. 

I La noche, aunque lluviosa, erade unatemperaturaagradable. 

I El aspecto del paisaje, después de haber amanecido, frondoso y 

I pintoresco. La mayor parte de los pueblos portugueses de Oli- 

r veira, Aveiro, Estai'rcja, Ovar, Esmoriz, Espinho, Graiyay Villa- 
dares, los últimos lindas estaciones de baños sobre el mar, ofre- 

, cen al paso bonitos y variados puntos de vista. 



^gbé^e vnlanova de Gaia, sobre el Duero, para afravesar este 
^ni y Hcyai- & la esta(!ioii de Oporto, que eslá situada al NE. de la 
^Ruciad, la vía se eleva por una serie de obras de arte. Un via- 
^■icto de inainposterla de 23 metros de altura; un túiiol de 420 de 
^■rgo que atraviesa un macizo de granito, y por último el nota- 
Bje puente metálico de 353 metros de largo, con 61 de altura, so- 
^B% el rio, que al atravesarlo produce profunda sensación de 
Hffeombro y ofrece á la vista del viajero uno de los panoramas 
nilás sorprendentes. En la construcción de este puente entraron 
»t.450,000 kilogramos de hierro. Kl arco que sostiene el Iramu 

■ central tiene IGO metros de abertura. 

I Todavía bajo la impresión de este espectáculo grandioso, ü 
Kl08 poco.s momentos, diez, de la mañana, liora exacta del itinera- 
rio, nos apeábamos en la espaciosa estación de Oporto. 
B AHÍ podíamos disponer de hora y cuarto para almorzar; habia 
Riempo do sobra para prepararlo todo, y por fin lo hicimos á en- 
Flera satisfacción y descansadamente, contribuyendo A alegrar 
■muestra mesa el buen bunior de todos y el agradable vino por- 
Elugués de Collares. Mucho contribuyó también á que saliéramos 
Ettm satisfechos de la estación do Oporto el conocer algunos de 
■tiosotros, de anteriores viajes, al dueño de la fonda, que estaba 
lentes al frente de la de París. 
m Desde aquí saludamos por telégrafo al Marqués de Campo. 

■ ilustre iniciador de la expedición, á nuestro Ministro en Porlu- 
mS&i y á nuestras familias. 

I El Sr. Méndez Vigo, distinguido diplomático y representante 
I de EspaRa en Lisboa, contestó á Vigo á nuestro saludo. 
I A las once y cuarto nos pusimos en marcha para el Mlíio. La 
I compañía de los ferro-carriles portugueses tuvo la atención de 
m poner nuestro cochc-salon & la cola del tren, y como aquel tenia 
' ventanas por detrás y por todas partes, se fué desarrollando á 
nuestra vista el variado y pintore.sco panorama que oil'ecen sin 
eesar las bellezas campestres de las provincias portuguesas de 
u Douro é Minlio. Nuestra admiración no cesó un solo momento, 
• haciéndosenos i-apidlsimas é inolvidables las horas de este vla- 
l^ie. Lo bonito de los pueblos portugueses que atravesábamos rá- 



fcidíiaieñteTioPiMiefio de sus campiñas, la multitud de-alegres 
■ caseríos y aisladas quintas, con sus jardines y l)osquedIlos, todo 
Iproducia en el ánimo agradaljle y duradera sensación. 
I Cerca de las dos do la tarde pasamos el niaenífico puente de 
F'liierro. do 5G3 metros de largo y de dos viaductos, carretera su- 
perior y vía férrea inferior, que atraviesa la ria de la bonita po- 
blación y puerto de mar do Vianna do Castello; y después de cru- 
zar rápidamente por Camiulia, on la desembocadura del Mifio, y 
I las poblaciones de Lanhellas, Carreira y Torre, llegamos con 
I toda puntualidad á. la nueva y bonita estación do Valen^a do 
I Minlio, ultima de Portugal por esta parte. 

I Mientras bajaban los equipajes y los colocaban en los coches, 
I nos dirigimos á pié por la preciosa carretera que une la estación 
I con el Miño, distante algo más de un kilómetro. La temperatura 
I era deliciosa, la belleza del paisaje no dejaba nada que desear. 
I sallamos encantados do Portugal. 

[ En el embarcadero del Miño estaba esperándonos la tosca bar- 
I caque, atravesando la rápida corriente del rio, debia conducir- 
I nos á Tuy, que se ofrecía á nuestra vista, en ¡a orilla opuesta, 
I pintorescamente encaramada en lo alto de una colina, destacán- 
I dose en primer término las altas torres do su catedral. | 
I Mientras vinieron los equipajes, se descargaron yemharcaron 
* por una nube do mujeres y muchachos que nos asediaban pi- 
diéndonos propinas y que con nada quedaban satisfechos, con- 
templábamos desde el muelle la grandiosidad de) puente de hier- 
ro Internacional sobre el Miño, construido por la casa de Eiffcl 
I de París, que rivaliza con los de Oporto y Viana del mismo fa- 
I tricante, y no podíamos darnos cuenta de cómo terminada esta 
I importante y deseada obra, desde hace más de un año, no estu- 
I viese todavía entregada á la explotación. Los intereses de las 
I provincias limítrofes resultan con ello lesionados, y el retraso y 
I molestias para los viajeros son notorias. Parece que liay empe- 
[ ño en que, cuando vienen de Portugal, no enlacen con el tren 
[ que sale de Tuy por la tarde, como nos sucedió á nosotros que 
I & pesar de haber llegado puntualmente á Valenija, apenas nos 
V habíamos embarcado para pasar el rio, oimos el silbido de la 



[O(ora en lá csfation de Tuy, y por los barfjuerofi que líns 
kinducian supimos con asombro, cuando precisainente consuí- 
(febamoFi nueslras guias, que ya no teníamos tren hasta las dos 
Be la madrugada. Es decir, que en lugar de llegar á Vigo á las 
Wete de la tarde, que era lo que teníamos calculado, no lo veri- 
Pflcarfamos hasta los cuatro y media ó Jas cinco de la maflana 
I del siguiente dia f 1). 

Tal peripecia inesperada desconcertaba todos nuestros planes 
I y nos ofrecía en perspectiva, no una noche mis pasada en un 
I cómodo cochc-salon, sino lodos los molestos incidentes de per- 
^ tnanecer en Tuy hasta media noche, bajar & esa hora en cjurua- 
^ jes hasta la estación de Guíllarey y esperar allí la llegada del 
i Ü-en de Orense para tomarlo A las dos do la mañana. 

Courormándonos á la fuerza con este molestísimo conti-atlem- 
¡. po, abordamos la orilla española del Mi fio, cncoutráiidonos con 
I una carencia absoluta de muelle para desembarcar, igual nu- 
I be de mujeresiy cliiquíllos que en la orilla porluguesa, arreha- 
I lando y disputándose nuestros equipajes,- y por un camino infer- 
I nal, que no merece el nombre de carretera, y forma vergonzoso 
|l contraste con eJ de VaJenca, en pintoresca procesión nos enca- 
[ -Tamamos, unos á la estación y otros íl lo alto de lii ciudad por 
I ^nosfsima subida. 

Nonos costó poco trabajo conseguir que los equipajes pudie- 
I sen sor trasladados en carros desde la estación de Tuy, en don- 
|.d6 cxígian que pennauceiesen para el tren de la tarde siguieU'- 
I !e, hasta la de (Juillarcy, ahorrándonos muchísimas molestias la 
i atención que nos dispensó el administrador de la Aduana. 

Zanjado este punto importante, nos instalamos en la mejor 

losaria de la población, donde nos dieron muy bien de comer, é 

I invitados después por los socios do los Casinos, la gente Joven 

L^B la Comisión se fuO ¡1 disfrutar hasta media noche de los hai- 

s do Carnaval, sin preocuparse por el cansancio del largo vla- 

1^6 que acabábamos de hacer, ni por el dol que debíamos em- 

iTender á las pocas horas. 



(I) El pucnlf intoriiacional se abr-iO después al servicio ¡lúbJicn, 



V Entre tanto, el tiempo se habla ceirado en agua. Lloviendo h&* 
Earnos áfiuillarey; lloviendo tomamos el trende Orense, y dilu- 
viando llegamos á Vigo, á la tiora por cierto más intempestiva 
■para el representante del Marqués do Campo, D. Antonio Lo- 
niez de Neira, cjue con esquif^ita amabilidad nos estalla espe- 
■pando. 

I Desdo la estación nos condujeron los carruajes á la tonda del 

foniverso, donde desde luego nos instalamos, entregándonos con 

■gusto al descanso. 

I Entre nueve y diez de la mañana ya estábamos todos levanta- 

■dos, y los que de nosotros visitaban por primera vez á Vigo, ya 

Kandaban haciendo sus excursiones por la población, á pesar de 

fque continuaba la copiosa lluvia de la noche anterior, si bien 

■con algunos intervalos de descanso. 

I El Magallanes, venciendo la cerrazón que ocultaba completa- 

emente la costa y aprovechando la oportunidad de una clara, des- 

■ pues de mía noche de cuidados en su ti-avesía de la Coruña, en- 
■tró en Vigo á las die?. de la mariana. 

■ El tiempo continuó lluvioso todo el dia y no fué posible hacer- 
Bíios á la mar por no poderse practicar ninguna operación á 

■ bordo. 

■ Pasamos á saludar á las autoridades de la plaza, y durante la 
■■tarde pudimos contemplar desde la fonda, situada en la calle del 

■ Principe, la mejor de Vigo, el bullicio y animación de las más- 

V cai-as, á las que no retraía ni la lluvia ni el fango de que estaba 
I cubierto el piso. 

I El dia 10 el tiempo se presentó de mejor aspecto, y hechos to- 
I dos los preparativos de marcha, nos trasladamos á bordo. 
I El distinguido brigadier Llórente (1), Gobernador militar de la 
I plaza, nos dispensó la atención de venir á despedirnos; y des- 
I pues de haber sido saludados á nuestra llegada y también des- 

■ pedidos por la prensa de la localidad, figurando á su cabeza el 
I ilustrado director del Fcn'o de Vtgo, nuestro particular amigo 
m D. Eladio Lema, con frases de afecto y atención, agradecidas por 

B (i) Después liemos sabido con gusto que ha recibido su merecido as- 

V cenizo á Mariscal de Canjpo. 



Riosoíros; y con pláeemey para el Marriiiés de Cainpo, alravesa- 
kmos lentamente con el Magallanes g\ hevmoi^o puerto de Vígn. 
I sin rival en el mundo, saluilam^s á su pintoi'csca y adelantada 
!' población, llamada por su excepcional s¡tua(;ion á un grande e 
I inmediato porvenir, y á las seis do la tarde, al salir entro las Cies 
I y la costa, por la lioca del Sur, uob despedimos con pena de las 

orillas de la patria, quo en más do dos meses no delílsimos volver 
f áver. El tiempo se presentaba todavía achubascado; la mar in- 
i (luiela, movida por recientes lemporales; el viento, casi calma. 
I La farola de las islas Cíes y la de cabo Süleyro, cerca de Bayo- 
[ na, se perdían rápidamente de vista por lu popa y aleta de lia- 
I bor. El mareo empezaba ya a hacer sus estragos en ios que no 

estaban familiarizados ó que pisaban por primera vez el insla- 
I ble imperio de Neptuiio, y el Magallanes, haciendo rumbo a las 
I .islas Canarias y meciéndose gallardo ond-c las olas, paréela ha- 
r liarse en su elemento. 

Es el Magallanes un modelo de i.-i)nsti'U)'cÍLin por su í;olldez y 
[ estudiadaíj proporciones. 

I Adquirido en los astilleros del Clyde por la acreditada Compa- 
I (Ua Cunard, que siempre se ha distinguido por su magnífico ma- 
I terial, pasó á ser propiedad del Marques de Campo en 1880, y 
wcoii él tnaugui'ó su linea de Vapores-cúrreos á Filipinas, em- 
I pleando en esta larga travesía de Barcelona á Manila, en su pri- 
I mer viaje, veintijmeve dias, uno de los más rápidos que so eo- 
I not'en, 

L KI casco del Magallanes es de iiicrro, dividido para su seyím- 
m dad en seis compartimientos estancos. Sus dimensiones son: cs^ 
llora 314 pies, manga 39, puntal 295. y mido 2.768 toneladas de 
E arqueo, 

I Las máquinas son sistema Conipuund, alia y baja presión, con 
hjuerza nominal de 420 caballos, que llegan á 2.000 indicados. Tie- 
Bie dos calderas tubulares, con seis hornos cada una. El andar 
Kiormal de este buque es el de once millas por hora, que á. ve- 
Bces llega á más de doce y medía cuando le ayudan las velas. 
I Componen su dotación el Capitán Pérez, los tres Oficiales se- 
I ñores Solo, Díaz y Zalvidca. el primer maquinista Sr. Vincnt 
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y tres más, Médico, Capellán, dos contramaestres, carpintero, 
encargado del restaurant, mayordomo, 18 marineros, 22 fogone- 
ros, paleros y engrasadores y el número necesario de cocineros, 
repostero, panadero y camareros. Un total de 70 hombres. El 
servicio del buque no deja nada que desear y el de la mesa es 
excelente. 

El Marqués de Campo llevó su esplendidez y galantería con la 
Comisión, hasta el extremo de que para el más esmerado cui- 
dado, viniese con nosotros, de su orden, el Sr. Jordana, encarga- 
do del servicio de fondas de sus buques. 

El dia 11 ya no se veian las costas de la Península. 

Por único espectáculo sólo teníamos el cielo y el mar. 

¡Arriba, lo infinito; abajo, la inmensidad del Océano! 

En medio de esta soledad, que entristecían más nuestros re- 
cuerdos, sólo se hablan visto dos vapores navegando en direc- 
ción del Norte. El tiempo concluyó otra vez por cerrarse en 
aguas. A medio dia, llevábamos andadas 186 millas. . 

Por la tarde aclaró, y después de haber luchado los vientos 
flojos del 3."* y 4.*" cuadrantes, se fijó fresco por el NO. con mar 
gruesa, que si bien ocasionaba grandes balances en que todo 
rodaba, nos permitía en cambio aprovechar las velas, impri- 
miendo al buque gran velocidad. 

Desde medio dia del 11 al del 12 anduvimos 275 millas. 

Del 12 al 13 gran singladura, ayudada por el viento frescachón 
del NO. Anduvimos 301 millas, á razón de 12 y media largas 
por hora. Nos acercábamos rápidamente á las Canarias. 

A las doce de la noche del 13 nos encontrábamos ya en las in- 
mediaciones del magnífico faro de la punta del Roque Bermejo, 
que en buenas circunstancias puede avistarse á 35 millas, y poco 
después entrábamos en las aguas de Santa Cruz, en donde nos 
aguantamos sobre la máquina hasta el amanecer del 14. 

Poco después de las seis de la mañana dejábamos caer el an- 
cla cerca de la linda población de Santa Cruz de Tenerife, capi- 
tal de las trece islas que forman el grupo de las Canarias, cono- 
cidas por los antiguos con el nombre de Afortunadas, sin duda 
por su belleza y la bondad de su clima casi tropical. 
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Son estas islas de formación volcánica, de terreno montañoso, 
muy quebrado, pero en extremo fértil. Entre sus montañas, que 
parecen una prolongación de las del Atlas, descuella el majes- 
tuoso pico de Teide, que es uno de los volcanes más célebres 
del mundo. 

En el vértice de esta inmensa pirámide de basalto, que se ele- 
va 3.800 metros sobre el nivel del mar, hay un cráter de 36 me- 
tros de profundidad, por donde, según el Barón de Humboldt, no 
ha respirado el volcan hace miles de años, pero del que ascien- 
den continuos vapores, encontrándose en sus bordes azufre cris- 
talizado. 

Desde esa cima, siempre nevada, cuando, la atmósfera está cla- 
ra, se alcanza un pintoresco panorama: al pié la hermosa isla de 
Tenerife con sus pueblos y fértiles valles; alrededor el grupo de 
las demás islas con sus lucientes picos tornasolados por las 
cambiantes luces del dia, y allá, en el horizonte, en lontananza, 
la isla de Madera por un lado, y por otro, los cabos Jubi y Nun 
de la costa africana, á unas sesenta millas de distancia. 

El pico de Teide, que nosotros no logramos ver por hallarse 
oculto entre las nubes, forma una masa piramidal demás de 
dos millas geográficas de altura, cuya base ocupa unos 55 kiló- 
metros cuadrados de superficie. 

En medio de las quebradas que forman el relieve de estas is- 
las, se encuentran valles amenos, feraces y pintorescos; entre 
ellos el de la Orotava pasa por uno de los más hermosos del 
mundo. 

El poco tiempo de que podíamos disponer no nos permitió vi- 
sitarlo, á pesar de estar á corta distancia de Santa Cruz, en la 
misma isla de Tenerife, así como la ciudad de la Laguna, anti- 
gua capital. 

Los Guanches, primitivos moradores de estas islas, se cree 
que eran originarios de África, no sólo por la semejanza etimo- 
lógica de algunas palabras de su idioma con el de los egipcios y 
de algunas tribus del África occidental, sino por la de encontrar- 
se en Tenerife, ó sea la Nivaria de los indígenas, las momias ó 
cadáveres perfectamente conservados en cuevas ó panteones, al 



Rflbo de" euatfocfóntos años, lo cual indica que poseían el seere- 
llo de conservar los restos de sus parientes emlial samándolos de 
luii modo especial y muy semejante ó quizás ideutieo al f|Ue eo- 
I nocían los egipcios. 

I La eonquista de cslas islas la iiitcnló primero, en 18;i4, Luis de 
I la Corda, Conde de Clermonl, de Jiaeiun española. Emprendióla 
I después con ¿xito, en 1402, Juan de Bethencourt y su teniente 
I fiadirer do la Salle que se posesionaron do Lanzarote, rindiendo 
I homenaje de su conquista fi Enrique III de Castilla. 
I Fueron después conquistándose palmo á palmo las demús is- 
llas del archipiélago, que defendían Ijravamente lo.s naturale.-^, 
I liasta que al fin logró cn.señorearse de todas ellas el adelantado 
í Alonso Fernandez de Lugo, no sin haber sufrido aiite-s nriaes- 
I pantosa derrota pn el sitio que aini conserva lioy el nombre de 
I la Matanza, 

I Poco después de la conquista se extinguió por completo aque- 
[ ila altiva y noble raza de los Guanches, que prefirió antes que vi- 
h vir con los conquistadores, huir ó morir de hambre sepultada en 
I sus cuevas. 

I Las islas Canarias ocupan una situación en extremo ventajosa 
I para el comercio, siendo la escala natural para todos los buques 
I que van y vienen do África, así como para la explotación en 
I grande escala de las inmediatas y ricas pesquerías á que se de- 
I diea una gran parte de sus liabitantes. Lástima que este liermo- 
I so archipiélago esté tan abandonado por nosotros, manteniendo 
I con él dos solas comunieaciones quincenales. 
I Después de visitar ó. las autoridades, de las que oímos mereci- 
I das frases de encomio para el Marqués de Campo, por la alteza 
I de sus miras patrióticas, y de recorrerla linda población, que 
[ nos ofreció grato solaz, como corto descanso en nuestro viaje, á 
I las seis déla tarde nos hacíamos otra vez ala mar, diciendo 
[ adiós á las Afortunadas islas y deseándoles un próspero por- 
[ venir. 

[ Nada ocurrió de notable en nuestra navegación desde Cana- 
rias á Puerto-Rico. Mar gruesa constante del NO., que indicaba 
I fuertes temporales en una zona más al Norte, vientos general- 



^BBB^I^o^^omranos ü nuestra derrota: nada, por ü 

^uís brisas que haeen tan fácil y agradablo la navegaeion por ese 

Bolfb, Uanmdo de las Damas. 

H Con circunstan(;ias tan poco favorables no es de extrañar (|U0 

Kuestra travosfa se alargase más de lo que nos prometfauíos. 

V El 19, en medio del golfo, festejamos los dias del ilustre anfi- 
flrlüii, cuyo retrato nos presidia en la mesa y al que debíamos 
Itan espléndida hospitalidad Á bordo del MngaUanes. Un sentido 
I ^ afectuoso brindis nos unió A todos en el deseo de su ventura y 
I prosperidad. 

I El 21 por la maílana, vino & distraernos de la monotonía de 
l'ía vida del mar, el cruce á nuestras ¡nmediaeionos do un brik- 
I barca inglOs, con rumbo á Europa, que conmnicó con nosotros 
Lpor medio del telégrafo universal, dándonos su nombre, Zac- 
í íura ííe G/osgoífí, rogándonos avisásemos en Puerto-Rico que 
I no tenia novedad . y por ülünio. saludándonos eon su ban- 
I dora. 

' En las primei'fls lionis de la madrugada del dia 23. un Iriste 
I .acontecimiento produjo en todos nosotros penosa impresión. 
It.TJno de los camareros que venia sirviéndonos á la mesa desde 
f Vigo, y que se nos había hecho simpático por su aspecto, raane- 

V fas respetuosas y por el aire de sufrimiento moral que revelaba 
k"su fisonomía, so sintió ligeramente indispuesto algunas horas 
I antes y agravándose á poco más do media noche, con un ataque 
I .al corazón, falleció á la una y medía de la mañana. 

I Su cadáver fué sepultado en el mar, al anochecer, acompaña- 

I do de las preces del Sacerdote, Capellán del buque. 

I ¡Espectáculo imponente, de ijmpre.=!Íon profunda y duradera 

Líiara el que lo presencia por primera vez en medio de la sole- 

l'dad del mar. en el silencio de una anochecida, cubierta de ceni- 

l< Cientas nubes y oyéndose sólo el ruido de las olas cortadas por 

I' el buque, la trepidación moiiútona y acompasada do la máquina, 

I ol triste silbido del viento entre las jarcias, y dominándolo todo 

I la, voz doliente del Sacerdote con los últimos rezos de nuestra 

I Religión sacrosanta! 

I Al dia siguiente 23, se celebrú á bordo la Misa de Requiera por 



R^íeni^íescanso de aciuei cuyo cadáver yaclí^i^ieai^e 
I las olas, á larga distancia de nosotros. 

I ilniaeusa amargura debe t-er la del que fallece en el mar, que 
I en sus últimos momentos no tiene ni aun el consuelo de esperar 
I que los suyos, los seres que ama, vayan algún dia á derramar 
I una lágrima sobre su tumbal 

I En las primeras horas do la mañana del dia 25, pasamos por 
[ el Norte del faro de la isla Sombrero y durante todo el dia ñii- 
I mos (lando vista sucesivamente á las islas Vírgenes, llamadas 
I así por Colon en honor de las onco mil, las que forman un grupo 
I de unas cuarenta islas pertenecientes á diferentes naciones, y 
I que no fueron colonizadas hasta el siglo XVIl, A las ocho de la 
noche vimos la luz de la Cabeza de San Juan en la isla de Puerto- 
Rico, y á las once, la del Morro do la capital. El tiempo se habia 
puesto tempestuoso del NO,, con fuertes chubascos de mal ca- 
I riz, y mares gruesas que nos hicieron pasar una noche infernal, 
I aguantándonos con trabajo en las inmediaciones de la farola, 
r En estas mismas circunstancias amaneció el 26. En nuestras in- 
I mediaciones se hallaba el vapor-correo francés ^Vi/le de Bor- 
I deaux, aguantándose como nosotros y preparándose para abor- 
I dar el puerto en la primera oportunidad favorable, lo cual al fin 
logramos ambos, & las ocho de la maflana, bajo un chubasco, 
rompiendo la mar en todos los bajos de la entrada y el correo 
francés siguiendo nuestras aguas. 

A pesar de lo lluvioso del tiempo, la pintoresca vista de la po- 
blación de San Juan, lo tranquilo y sosegado de las aguas de su 
extensa bahía, que formaban notable contraste con las borrasco- 
I sas olas que acabábamos de dejar, y por último, la bonita vege- 
tación del fondo del puerto y los jardines de la punta del arsenal, 
[ servían de agradable compensación á los sufrimientos de la no- 
[ che anterior y á la triste monotonía de nuestro largo viaje de 
once dias y medio desde Canarias. 
Todos bajamos á tierra y nos alojamos en el Hotel del Univer- 
, so. A los que no conocían el país les faltó tiempo para lanzarse 
a recorrer la población, ávidos de emociones. Los que ya lo ha- 
L blamos visitado otras veces, al pisarlo de nuevo, sin que ningu- 



jL persona querida nos esperase en él, sontimos avivado el scn- 
aaionto de la ausencia. 
I La isla de Puerto-Rico, la más oriental y la menor de las gran- 
i Antillas, fué descubierta por Colon en 1493 y conquistada 
br Juan Poncc de Lcon en 1511. 

I La atraviesa una cadena de montanas cubierta de bosques, 
escollando entro estas alturas deliciosos valles regados por nu- 
perosos ríos, arroyos, torrentes y cataratas. Su suelo es de una 
¡rtilidad extraordinaria. El clima es sano aunque cálido, y la^^ 
evasiones de la fichre amarilla son menos frecuentes que en la 

a, de Cuba, 

I Dependen de Puerto-Rico las islas do Vicqucs y Culebra, del 
fnipo de la^ Vírgenes, situadas al E., y la isla de la Mona al O.. 
fen el canal entre Santo Domingo y Puerto-Rico. 

La entusiasta acogida que en la prensa de Puerto-Rico tuvo el 
Httriótico pensamiento del Marqués de Campo, se reflejó en los 
Üurosüs plácemes que publicaron los periódicos La Integridad 
leioña/, El Clamor del País y El Busmpié do la capital, unido 
I Intparcial do Mayagüez, dispensando también á la Comisión 
k más lisongera bienvenida. 

El 27 por la maFlana lo dedicamos A visitar á los Generales Da- 
lan y Suances, Gobernador general de la isla y de la plaza res- 
(ectivamento; al Brigadier Comandante general de Marina y al 
jio de la Diócesis, oyendo do todos ellos las fi-ases más 1¡- 
mgoras para el ilustre iniciador de la Comisión y pai-a los in- 
|r<ttvíduüs que la componíamos. 

En la tarde de esc dia, el digno representante del Marqués de 

■npo en Puerto-Rico, D. JosÓ T, Silva, nos obsequió con un 

^asco al campo, en carrua,¡es, basta Rio-Piedra, que está unida á 

j. capital por un tranvía do vapor, disfrutando al paso del belll- 

no paisaje que ofrece el ensanche de San Juan por aquella par- 

, Al regreso, en .Santurce, nos tenia preparado lui exquisito 

Dbanquete, en su preciosa quinta, amenizado después cbn una 

Wcogida reunión que se prolongó hasta media noche, dejando 

3 nosotros la impre,sion más grata de duradero i-ccuerdo. 

AI día siguiente 28, después de haber visitado todo lo notable 



Ede San Juan, que ofrece en tjenepal tipo de marcada originali- 
I dad, y de otra cscursion á Bayamon, por la bahía y el rcn-o-car- 
I ril, nos reembarcamos en nuestro Magallanes, y á las ocho de 
lia noche, con tiempo siempre lluvioso, viento fresco del NNK. 
Ky todavía restos de la mar gruesa que habíamos sufi'ido on la 
^recalada, sallamos por el Morro. A poco rato, flanqueados ya 
■de los bajos y arrecifes que tan peligrosa hacen la entrada de 
I San Juan, hicimos rumbo á la Habana, tercera etapa marina de 
jnueslra expedición. 

I En Puerto-Rico se embarcó con nosotros el Brigadier do la 
I-Armada Sr. Balbiani, acompailado de su seílora y Ayudante, 
I que por orden íelesrálica del Gobierno pasaba á interinar e(, 
I mando del Apostadero de la Habana por ausencia d^ Contraal- 
I mirante Sr. Suances, que á consecuencia del mal estado de su 
I salud regresaba repentinamente á España. 
I Rápido y agradable se hizo nuestro viaje á la capital de la 
I grande Antilla, Alejados de las costas de Puerto-Rico, el tiempo 
1: aclaró conipletameutc, cesaron los chubascos, y con brisa fresca 
I que templaba el natural calor del clima, la mar rizada y el as- 
I pecto del cielo y horizontes delicioso, acortábamos rápidamcn- 
I te la distancia de 889 millas que separa á las capitales de las dos 
I islas hermanas, dejando en medio la de Santo Domingo, que Co- 
I Jon llamó Española, cuyas elevadas montañas descubríamos á 
I lo lejos. Ya por estos parajes se vieron algmios buques en dis- 
I tintas dii-ecciones, 

I A las siete y media de la noche del 29 pasamos á la vista de 
I la luz de Puerto Plata en la isla de Santo Domingo, y á igual hora 
I del dia siguiente 30 dejábamos atrás el faro de Punta Lucrecia, 
I en la isla de Cuba, avistando poco después do media noche el 
I de Punta Maternillos. 

I A las cuatro de la mañana del dia 31 teníamos por el través la 
I luz de Cayo Lobos, y á las ocho la torre del Paredón, navegando 
I con hermoso tiempo á la vista de la barrera de Cayos, que por 
I toda esta parte se prolonga á lo largo de ia costa de la isla de 
I Cuba. 
I A la una de la tarde pasó por nuestro costado ]iara ol Este e! 



H'apor Pasajes, úti Ln TrasafJ áulica, .sakiriíiiulniíos 1:011 su han- 

H El excesivo calor doscompuso al fin el tiempo, (lU'i se jiturbonó 
B'Concluyó por fi,jarse al NO. tempestuoso. .Durante la noche, 
Htormentados por el vieolo y la marejada, fuimos barajando la 
Hbsta y dando vista succslvamenle & los faros de los Cayos, 
^Eahfa de Cádiz. Cruz del Padre y Piedra, amaneciéndonos á unas 
ROmiIlasdelMüiTo;yálasüclioclclamanana del día l."do Abril 
I entrabamos on el puerto de la Habana. & los veintiún rilas y rae- 
l'dio de la salida de Vigo, que habiéndonos detenido euatro enti-e 
PSanta Ciiiz de Tenerife y Puerto-Rico, quedaban reducidos & diez 
p y siete y medio, on los que recorrimos 4.785 millas, resultando 
■■ain andar medio de 9'27 por bora. El extenso y pintoresco paño- 
K Tama que ofrece la vista de la capital de la isla de Cuba al acer- 
j- carse por el lado del mar, y al entrar en su hermoso y seguro 
I puerto, es ciertamente magnífico, A nosotros nos esperaba en íl 
i Ha recibimiento en extremo lisonjero, de que era indicio segui-o 
LbI engalanado do todos los buques festejando nuestra llegadii. 
I Falúas, vaporcitos y otra multitud de embarcaciones se aglo- 
f •■meraban á ambos costados del Magallanes, aeoinpahándnnos al 
¡'.fondeadero. A ello contribuía también la venida con nosotros 
I 'del Comandante general del Apostadero. Desde que fondeamos 
L«iitraron á, bordo comisiones del comercio, de la prensa y de las 
■¡¡diferentes sociedades de recreo A darnos la bienvenida. 
m La expedición del Marqués de Campo, al calor del sentimiento 
■ pAlrio, tenia en la hermosa Anlilla un eco inmenso, 
P Desembarcamos y fuimos á alojarnos en el gran Motel Pasaje, 
I, situado en la parte más hermosa de la población. Allí iba & em- 
i pezar para nosotros una serie de obsequios y atenciones que Ja- 
I ■ más podremos olvidar. Saludai-on nuestra llegada les periódicos 
[, La Patria. Avisador Comercial, Diariodc la Marina, ¿a Vos de 
I Cuba, El Pais y ¿7 Boletin Comercial. 

I Los representantes do la prensa de la gran capital, se apode- 
I raron do nuestro cronista Peris Münchcta, y de los rcporlers de 
!• Im Ilustración Española y Americana y do Las Noticias de Parfs, 
^.S^es. Campuzano y Ilugclmann, para llevarlos ¡i visitar las re- 



[acciones y los cstableciaiieiilus notablet; deludo géncru que 
^ncicrra la Habana. 

I^ vida y ol movimiento de esta hormoí^a ciudad nos surpreii- 
Bió A los que no la vÍsitá,bamos hacia ya muchos aQos, y la ba- 
tíamos conocido en dias prósperos y felices, antes de la mal- 
nadada guerra que asoló sus fértiles campos y de la cuestión de 
Brazos que produjo honda crisis cu su riqueza. 
' El grandioso Hotel que habitábamos estaba lleno do familias 
acomodadas de los Estad os- Ua idos que, á cual otro Niza de 
América, vienen á la Habana á pasar los inviernos, al calor de 
I delicioso clima en esa estación del año. 
Esta numerosa emigración de temporada la facilita el ferro- 
lari'il, desdo Nueva- York hasta Tampa, en la Florida, desde don- 
e en rápidos y cómodos vapores, so traslada por Cayo-Hueso cu 
¡pocas horas á la Habana. 

La noche de nuestra lleyada habla gran función en el teatro 
Be Tacón, que prometía estar brillante, no sólo por el objeto bo- 
péflcp á que estaba dedicada, sino por tomar parte en ella nue^ 
pa distinguida compatriota Adela Rodríguez, justamente apre- 
ciada por el ¡lustrado público habanero. 
[ Se nos presentaba, por lo tanto, ocasión propicia de ver reuiii- 
Ba toda la buena sociedad de la Habana. 

Los representantes del Marqués de Campo, Sres. Balcells, á 
nuienes tuvimos después ocasión de tratar y apreciar, pusieron 
i nuestra disposición dos plateas, obsequio tanto más de apre- 
ciar, cuanto que era muy difícil, si no imposible, el encontrar 
localidades. 

El espectáculo fue realmente magnltico. Sin el aspecto sun- 
Woso de nuestro Real, el hermoso y aúreo teatro de Tacón ofi-e- 
&ia una vista deslumbradora. Un completo lleno; ni un solo 
ssiento desocupado; palcos, butacas y galerías llenas de muje- 
[es bellas y elegantes, luciendo desde el diminuto pié, calzado 
pe raso blanco, hasta las flores do la cabeza; y por último, una 
«jciedad escogida, que hacia recordar los mejores tiempos de 
1 Habana. 
' Se cantaba Un batió, y nuestra compatriota la Sra. Rodríguez. 



Bprelpapel de Elena, recibió una completa ovación, I.aS ^6- 
Knás partes de la compañía, muy buenas por cierto, se osmern- 
Bon en ol desempeflo de sus respectivos papeles; y después de 
Kaber pasado una noche en extremo agradable, salimos com- 
placidísimos y con un gratísimo recuerdo dol gran teatro, que 
Ria visto y ha oído en su ^Taiidioso escenario Jl las primeras a»;- 
rtrlces, actores y cantantes dol mundo. 

[ En la maílana del 2, fuimos á saludar al Gobernador general 
k fie la isla y al Jefe de la plaza. Generales Calleja y Marin, y des- 
I |nies al Comandante general de Marina Sr. Balbiani, nuestro 
f Companero de viaje. 

[ Rn ese día, los representantes de la prenda dieron un banque- 
[ te en el Hotel de Inglaterra á sus compañeros do la Comisión, y 
I desdo ia mesa dirigieron un afectuoso saludo y un precioso oh- 
I sequio al Presidente, que fué inmediafamonte contestado por 
I éste con sentidas frases de gratitud. 

[ Entre tanto, en esa nocho, los operarios de la Fábrica de Ta- 
I bacos que lleva el nombre del Marques de Campo, más de dop- 
I cientos en número, con antorchas, daban una serenata á la Co- 
l'lnision oon la música do los bomberos municipales, desde las 
I ocho hasta las once, haciendo oir los aires más característicos 
f dol país, primorosamente ejecutados, y desfilando en formación, 
* fliites y al terminar la serenata, por delante del Hotel, dando ca- 
I lurosos vivas al Marqués de Campo y A la Comisión. 
I El Sr. López, representante y agente del Marquós en el ramo 
l.tíe tabacos y el jefe de labores, en unión de otros amigos, nos 
I acompañaron toda la noche en los balcoiie.*; del Hotel, que csta- 
I han también llenos de familias anglo-americanas, disfrutando de 
I la música y de la frescura de una noche deliciosa de los trópicos. 
I El día 3, ó las seis de la mañana, fuimos á visitar las foi-tiliea- 
i clones de los castillos de la Cabana y el Morro, acompañados 
I del Brigadier Sub-inspector de ingenieros Sr. Osorio, y del Coro- 
I nel y Teniente coronel de la misma arma Sres. .\mado Salazar y 
[ Sánchez. 

[ El Brigadier Gobernador do la Cabana, Sr. Aldanese, nos hizo 
[ «n recibimiento en extremo afectuoso y cordial. 



Desde lo alto de la Cavóla del Morro disfrulainos do la vista de 
l'un panorama encantador. 

Las rorli fijaciones de la Hatianíi se han mejorado en estos i'il- 
I timos tiempos, y suf^ defenpas, por el lado del mai-, han ganado 
mucho. 

En la tarde de este dia visitamos las principales estaciones 

3 los bomberos del comercio, admirando lo excelente de los 
aparatos de vapor y el orden perrecto con que están dispuestos 
■para utilizarlos al primer aviso telegráfico ó telefónico que indi- 
|(iue el punió en que ha estallado un incendio. Es curiosísimo 
presenciar cómo al sonar el timbre eléctrico de aviso, se levau- 
|tan automáticamente las ligeras bañeras que detienen á los ca- 
Iballos de servicio, siempre dispuestos, y ellos solos, están tan 
I amaestrados en eso, echan instmitáneamentc acorrer, se acer- 
I can á la lanza de la bomba, se arriman á ella de costado, y 
I caen encímalos arreos que están suspendidos y preparados, 
I y que se ajustan y abrochan en un momento. Préndese fuego 
I á los hornos de las máquinas, montan los bomberos que lian 
l.de manejarlas y conducirlas, y á lo más, en dos ó tres minutos, 
[salen á escape para salvar las propiedades y las vidas de sus 
[conciudadanos, ¡Y esto lo hacen llenos de entusiasmo, abando- 
Inándolo todo, esponiendo sus vidas, los jóvenes del comercio 
|,y de la sociedad más distinguidal ¿Cuándo veremos en Madrid 
f implantada esta institución tan hermosa? 

Por la noche los cuerpos de bomberos del comercio y del 
' Municipio reunidos nos obsequiaron con un simulacro para que 
■ pudiésemos apreciar, en cierto modo, la excelencia de sus ser- 
I vicios, escogiendo para punto de ataque el edificio de la Au- 
I diencia. Magnífico espectáculo que presenciamos desde la casa 
I del Brigadier de ingenieros Sr. Alvear, y que por un momento 
I alarmó á la población de la Habana, que no estaba en el se- 
[creto, 

A los cinco minutos de haberse dado la seilal de fuego aparo- 
I ció la primera bomba, y á poco las demás, inundando con sus 
I poderosas mangueras, á grande altura, la fachada del edificio 
i que, á la par, era escalada por rejas y balcones desplegando 



simulando todo aparato de salvamento como p¡ se tratase 
Be un fuego en realidad. 

I Terminado ol simulacro felicitamos calorosamente á los jc- 

syá los cuerpos, que formando en columna debajo délos 

krcosdela casariue dan frente al Campo de Marte, desfilaron 

r delante de nosotros con su música ú. la cabeza. 

Hn esa misma noclie asistimos á la primera recepción del 

lúbernador general, Sr. Calleja, que había llegado á la Habana 

1 días antes que nosotros, y on la que se encontraba la más 

iscogida sociedad. 

I Va a media noclic visitamos también la Colla de San Mus, so- 
ledad de recreo, esencialmente catalana, á la que habíamos 
o invitados. Y después de recorrer sus originales salones y 
irdines, convertidos para el último Carnaval en estancias del 
^fienio, decorados con gran propiedad y gusto, fuimos obso- 
fuiados por el Presidente y algunos de los socios; y algo ñiti- 
sde un dia y de una noche tan bien empleados nos reti- 
namos & descanzar al Hotel á la una de la mañana. 

AI dia siguiente 4, muy temprano, salíamos en dos ómnibus 
engalanados con banderas españolas, á visitar las obras del 
¡anal de Vento, que surto do riquísimas aguas á la Habana, 
ieompallados do los representantes de la prensa, que nos ofre- 
ste obsequio, y del Teniente Coronel de ingenieros seílor 
¡anchoz. 
De.spues do iiaber recon'ido y admirado on todos sus detalles 
grandioso pensamiento y la esmerada ejecución de obras 
|an perfecta y cuidadosamente estudiadas, y de dejarlo asi con- 
signado en el álbum que nos presentaron, en el que inscriben 
i nombres los que las visitan, como merecido tributo al 
brigadier Alvear, veterano do la ciencia y del trabajo que, 
n ese monumento, lega un nombre glorioso á su distinguida 
PamUia, que tuvimos el gusto de conocer y saludarla noclie 
il simulacro de los bomberos, y al cuerpo do ingenieros mi- 
litares, que cuenta siempre con ilustraciones do nota, pasamos 
% inmediata hacienda Xn Condesa. 
Allí su atento y obsequioso propietario D. Manuel de la Lastra 



\ y Capetnio, sin arredrarse al ver entrar por sus puertas inespe- 
[ radamente más do veinte personas, nos recibió con la mayor 
I cordialidad y franquezaj dispensándonos esa cariñosa hospitali- 
dad del campo de la isla de Cuba que no tiene igual en ninguna 
I parte del mundo. Se improvisó un abundantísimo almuerzo 
I criollo, y con el apetito que habia despertado en nosotros el 
i madrugón y oí paseo, todos le hicimos honor. 

Otro obsequio nos esperaba en el cercano ingenio Toledo, 
[ en donde sabíamos que por sus propietarios se habían liecho 
Lpi*parativos para recibirnos. Pero por una parte lo avanzado 
■déla hora, la falta de conocimiento del terreno para atravesar 
un rio que acortaba la distancia, por no haber venido el Ui- 
¡rector de la expedición, y por otra el tener necesidad de re- 
gresar á la Habana, nos obligaron á desistir de la visita, con 
^grandísimo sentimiento nuestro, y sólo se pudo arreglar que 
[uno ó dos de nosotros llevasen la representación de la Comi- 
Isioii. 

A las tres y media de la tarde estábamos ya de regreso en la 



Por la noche asistimos á la comida, á que nos habia invitado 
lel Union Club; y en medio de aquella sociedad distinguida, en 
Ique se cambiaron los más afectuosos brindis por el Marqués 
I de Campo, Espafia y Cuba, pasamos un par de horas en extremo 
lagradables, cuyo recuerdo no es fácil que lleguemos á olvidar. 
ILos nombres (iel Marqués Du Quesne y demás socios que nos 
I acompañaron siempre serán simpáticos para nosotros. 

lintre nueve y diez nos ti'asladamos á los salones del Círculo 
iMilitar, que nos dedicaba una velada literaria. El espectáculo 
lera suntuoso. Los acordes de la música, la profusión de luces y 
1 de flores, la belleza de tantas mujeres reunidas, lo escogido de 
[la sociedad, en suma, no dejaba nada que desear. 

Conducidos al estrado, en donde estaba situada la tribuna y las 
I Autoridades de la isla, oimos de los labios de los Sres. Carbonell 
I y Ruiz discursos muy buenos, en cuyos exordios tuvieron ga- 
I lantcs frases de encomio para el Marqués de Campo y la Comi- 
|.£Íon. 



■ Tcniiiniuiii la parte liicraria. se geiieralizí" el baile con gran 
Raniínacioii. 

H A las doce dejábamos aquellos brillantes salones para visitar 
■Dtra vez la Calla de San Mus, en donde se daba uii baile de más- 
F caras, al que también estábamos invitados. En aquellas eslan- 
I cías infernales, llenas de animación y de ruido, circulaban bellas 
I condenada"?, que lejos de inspirar horror ai terrible imperio de 
I Plutou y Proserpina, inspiraban deseos de pcrmanecei- en él. 
I Después de la una de la maHana nos fuimos á descansar. 
I Era preciso dejar i ía Habana. Nuestra misión nos llevaba 
[ & orillas más lejanas. Se hacia preciso abandonar aquel cen- 
I tro de afraiHivos en que hablamos pasado cuatro días inolvida- 
1 bles. 

I 151 5 nos trasladamos á bordo con el propósito de salir por la 
[ tarde. El Magallanes estaba lleno de personas que nos dlspen- 
l'.saban la atención de venir á despedirnos. Labora do dejar el 
■■puerto se aproximaba. 

I Una tormenta, tan rrecucnles en estos climas, amenazaba 
I' descargar, y esto abrevió las despedidas. A las cinco de la tai- 
I' de empezó á llover á torrentes, como llueve entre los trópi- 
K eos, y sólo quedaban á bordo el Corono! y Teniente Coronel de 
L ingenieros Sros. Amado Salazar y Sánchez, con sus familias, el 
I '^Capitán do artillería Urzais, y otros pocos amigos que, forzados 
I por la lluvia, tuvieron que honrar nuestra mesa, proporcionán- 
L donos aquella noche, que siguió diluviando hasta las doce, 
I una volada Intima que íué para nosotros el último atractivo de 

■ ■■aquella sociedad que nos había recibido con tan señaladas dis^ 
¡•.tinciones. 

I A las ocho de la mañana del dia siguiente. 6 de Abril, dtjába- 

■ raos el puerto. 

A Última iiora los dueños de las fábricas de cigarros La Hon- 
radez. Cabanas y Estanillo enviaron valiosos obsequios & la Co- 
misión. Por otra parte el Sr. Márquez, inventor do la afamada 
pnagnesia quo lleva su nombre, remitió igualmente trece doce- 
f jias de frascos con una expresiva carta, indicándonos su uso, á 
"fin de que nos sirviese de preservativo contra las calenturas 



i 
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perniciosas y el paludismo que íbamos á afrontar en nuestra vi- 
sita, á las obras del Canal; y por último, el doctor Cubas nos 
envió un pequeño botiquín con los remedios más eficaces para 
combatir esas enfermedades si llegábamos á ser atacados. No 
hay ciertamente frases con que agradecer tanto obsequio, inte- 
rés y previsión. 

En la Habana, de acuerdo con las instrucciones del Marqués 
de Campo que, celoso siempre por los intereses de Cuba, de- 
seaba que la isla tuviese también su representación, se agrega- 
ron á la Comisión los señores siguientes; habiendo mediado 
con este motivo expresivas comunicaciones entre el Presidente 
y los de la Universidad y Junta general de Comercio. (Apéndices 
números 15, 16, 17, 18, 19, iO y 21.) 

POR LA UNIVERSIDAD. 

Sres. D. Valeriano Fernandez Ferraz, Catedrático de Historia 
filosófica. 
D. Simón Vila y Vendrell , Catedrático de Química inor- 
gánica. 

POR LA JUNTA GENERAL DE COMERCIO. 

Sres. D. Adrián R. Laffite, Secretario de aquella corporación. 
D. Mauricio Dussag, Vocal de la misma. 
D. Francisco Paradela, Ingeniero de las obras del puerto 
de la Habana. 

POR LA PRENSA. 

Sres. D. Manuel Avenza, repórter de La Patria. 

D, Juan Schwips, id. del Diario de la Marina. 

D. Joaquín Peña, id. de La Avanzada. 

D. Salvador Pujol, id. del Boletin Comercial. 

Iban también con nosotros para Colon en el Magallanes, el in- 



y 



bnlero español D. Antonio Lavaiideyra. nombrado por los coii- 

iatistas director jefe de una de las secciones del Canal, y el in- 

raiero auxiliar del ferro-carril de la Habana, entusiasta bom-' 

e esta población, en donde se distinguió mucho por su ar- 

Mo, Mr. Rene Echarte. 

a tonuenta de la tarde y noche aiitcilor habia terminado por 

■ el viento al N., fresco, aunque no con la fuerza con que suo- 

a soplar de esa parte durante la estación seca de aquel clima, 

B ya estaba tocando á su término. 

|.Despues de salir del Morro, castillo que guarnece la boca del 

[Uerlo de la Habana, hicimos rumbo á Cabo San Antonio, cxtre- 

occidental de la isla de Cuba, para pasar al Sur entro esta is- 
Ly la península do Yucatán. La fuerte marejada nos molestaba 

1 poco. Volvió el marco á hacer sus estragos en los neófitos, 
1. mesa, en las horas del almuerzo y la comida, estuvo casi dc- 
erta. 

I Rebasado el cabo de San Antonio en la noclic do ese dia, y ya 
r de Cuba, nos dirigimos, con buen tiempo, & pasar por mo- 
o de los dos Caimanes, islotes sólo habitados por algunos pes- 
adores, en quo tanta falta hace un faro, con rumbo al extremo 
icidental de Jamaica, á fin de evitar los numerosos escollos, 
•j explorados todavía, quo proyecta á gran distancia la costa 
í Honduras, y. que obligan á dar ese gran i-odeo para ir ü Colon, 
Bargando el viaje cerca de un dia. 

I A las seis de la tarde del dia 8 avistárnoslas tierras de Jamái- 
, y á. media noche estábamos sobre la costa de esta isla, muy 
limediatos á ella. El tiempo era espléndido. Brisa suave, mar 
[ella, noche clara y el cielo brillante de constelaciones, entre 
3 la hermosa Cruz del Sur, con esa limpidez de la atmósfera 
bmo sólo se ve entre los trópicos, 

iJam&ica es la tercera de las grandes Anlillas por su extensión, 
lia posesión más importante do Inglaterra en estos mares. An- 
Eua colonia española, la tomaron los ingleses en 1655. Su nom- 
fre viene del de Xaymaea, como la llamaban los naturales, 
!l gobierno de Jamaica dependen hoy los islotes Caimanes, 
s Bahamas y ia colonia de Bclicc en Honduras, 
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Amaneció el 9 teniendo todavía á la vista la isla de Jamaica; 
pero habiendo rebasado ya el veril oriental del Placer de la Vi- 
bora, íbamos haciendo rumbo á Colon. El tiempo seguia magní- 
fico. Numerosos peces voladores, con sus plateadas alas, sallan 
en bandadas al rededor del buque, como saludando su venida á 
aquellos mares. 

A media noche del 10 avistamos los altos de Porto-Velo en la 
costa de Colombia, y el resto de la noche nos aguantamos, con 

■ 

poca fuerza de máquina, esperando el dia para i^ecalar sobre el 
puerto. 

El dia 11, cerca de las diez de la mañana, dejábamos caer el 
ancla en la bahía de Limón, término de nuestro viaje, al mes de 
la salida de Vigo, y después de haber visitado Santa Cruz de Te- 
nerife, Puerto-Rico y la Habana. 



'Scrccni ^lartf 



f Apuntes históricos referentes al descubrimiento y ronqulsta.^ 
. de los espafioles en el Istmo americano. — Exiiloraeiones de un 
I estreclio' al través de la Amé ricji.— Estudios y projertOfn de 
canales ha^ta el actual de PananiA. 



Estábamos en Colombia, cu el Istmo de Pniiamft. objetivo de- 
|*eado de nuestro viaje, campo de estudio para iio^tlroíí de lu 
I .grandiosa obra que. en breve período, debe unir los dos marc!*, 
^cambiando la faz del planeta que babilnmos. 

Íbamos á pisar, trémulos de emoción, la tierra clásica de nues- 
r»,tra legendaria conquista amerÍcana,Vopiosameute regada eon 
J nuestra sangre y vivificada con nuestra vida. 

Colon, Vasco Nuí^ez de Balboa, Rodrigo de Dastidan, García 
\ Lerma, Fernandez de Lugo, Pedro de Hercdia, Gonzalo Jiménez 
Lde Quesada, Sebastian de Belalcazar, Fredermaii, Ojcda y laníos 
[otros guerreros esforzados, exploradores audaces, que llenos d» 
l^n-ojo y ganosos de gloria y de ensanchar Ins dominio!^, ya In- 
I mensos, de la madre patria, lucharon aquí heroicamente con el 
Isoi de fuego de la zona tórrida, con las iinnonsas dlfieulladCM de 
jun terreno virgen cubierto de gigantesca vegetación, con las 
I inundaciones de caudalosos rios, con los feroces caimanes y la» 
I Aeras de los bosques, con los terribles insectos, con las enfer- 
I inedades y con los indios, prodigando su sangro generosa y 
|j*us preciosas vidas al conquistar aquellos países para la clvl- 
7 lizacion, con escasos recursos siempre y muchas veces redu- 



cidos á un'solo puflado de valientes que nada lograba amilanar 

Las costas de Colombia, Gii el mar de las Antillas, fueron des- 
cubiertas por Colon en 1498. 

En 1502, ya en su cuarto viaje, reconoció la costa del Itsmc 
colombiano desde el cabo de Gracias & Dios hasta Porto-Velo| 
descubrió la magnífica bahía, que se llamü por 61 del Almirante, 
al NO. de la laguna de Cliiriqui; visitó el rio Belén que servia di 
paso para Iüs minas de oro de Veragua y la balila de Naos ú de 
Limón, donde carenó sus buques. 

En memoria del ilustre descubridor, se fundó en dicha bahía 
en 1852, en la isla de Manzanillo, hoy unida al Istmo por el terra- 
plén del ferro-caml que arranca do este punto para Panamá, la 
ciudad de Colon, cuyo glorioso nombre le disputan, con pocí 
justicia, los anglo-amoricanos, llamándola Aspinwail, por el dtí 
empresario de la compariía que construyó el forro-earril, que s 
bien hizo un gran servicio al comercio del mundo, y también un 
gran negocio, multiplicando las transacciones mercantiles, faci- 
litando el paso de los viajeros, antes expuesto y penoso, y vine 
por último, en cierto modo, á trazar el futuro Canal, no descu- 
brió al fin otra América como Colon, ni aun ese mismo istmo en 
que él el primero estampó su inmortal huella. 

Vasco Nuñez de Balboa, después de conquistar el Darion me- 
ridional, primer territorio del nuevo continente colonizado pon 
los espailoles, donde fundaron ó Santa María la Antigua, se diri- 
gió al Norte, é, la cabeza de un millar de indios y de 190 españo- 
les, desembarcó en Chagres, y atravesando el primero el Istmo 
por terrenos desconocidos, venciendo infinitas dificultades, en 
la mañana del 25 do Setiembre de 1513, desde la cima de una 
eminencia del terreno, descubrió admirado el golfo de San Mi-» 
guel en el mar Pacífico, del cual tomó solemne posesión á nom- 
bre de los Royes de Espaiía, cuatro días después, de la manera 
como se verificaba entonces, entrando en el mar con la espada 
desnuda en la mano. Ya no le acompasaban más que setenta da. 
los suyos, entre los que figuraba Francisco Pizarro, futuro con- 
quistador del Perú. 

El infortunado Vasco Nuflez de Balboa fué decapitado cuatro 






^Hfesáespuespor el cmel Pedrariap, celoso do su talento y as- 
Btaitlente cutre los indios. 

Aun cuando la lengua de lierra que se prolonga desde Co- 
lombia liasla Méjico, en una extensión de S.300 kilómetros, 
forma realmente el Itsmo que enlaza los dos vastos continen- 
Ltes americanos, estrechándose á veces el terreno entre los dos 
Hpfiéanosque bañan sus costas orientales y occidentales, como 
«brindando á abrir un paso de comunicación, sin embargo, la 
l>arte más estrecha, la más baja en general, y por consiguiente 
la más adecuada para abrir un canal de comunicación, la forma 
el territorio colombiano que se extiende unos 700 kilómetros 
desde la frontera de Costa-Rica, la más meridional de las Re- 
públicas de Centro América, hasta las bocas del Atrato, sobre 
el Atlántico, y la bahia de Cupica en el Pacífico, formando 
esta zona parte do los Estados de Panamá y de Cauca, hoy 
jÍ>epartamenios de la Repüblica de Colombia. 
i En esta pequeíla faja de terreno vienen á morir las últimas 
Btribaciones de las altas cordilleras que atraviesan la Améri- 
i del Sur en toda su longitud y parle de la del Norte, desde 
. Montañas Pedregosas y la siera Madre de Méjico hasta la 
ran cordillera de los Andes que termina en el cabo Froward á la 
tremidad de la Patagonia, simulando la inmensa espina dorsal 
ipdonde se desprenden, á uno y otro lado, las ramificaciones que 
mstituyen la gigantesca osamenta de ese gran coloso. 
[ .Además del caudaloso Atrato, que limita el Istmo colombiano 
(Or la parte oriental, cuatro grandes arterias recogen todas las 
las que bañan abundantemente esta región. De ellas sólo el 
feagres es el único que desemboca en el Mar de las Antillas, no 
t¡0& de su origen y después de haber descrito una larga curva. 
3 nacimiento de este rio, desconocido hasta de los indios caza- 
[sres, fué descubierto por Wyse dwante sus trabajos geodési- 
Sos. Los otros tres vierten sus aguas en el Pacifico. El Bayamo, 
a el sitio más estrecho del Istmo, y el Chicunaque y el Tuyra, 
fespues de haberse reunido formando una hermosa abra inte- 
, se arrojan en ei maravilloso golfo de San Migru'el, cuya 
felleza panorámica no tiene igual en el mundo. 
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Del estudio de la formación geológica del Istmo colombiano 
se puede admitir como muy probable que, en su aclual empla- 
zamiento, levantado por la acción de volcanes submarinos, 
existió en otros tiempos un estrecho, más ó méno!:i!nicbo,que 
unia las aguas del Atlántico y del Pacífico. 

Los fógiles que se encuentran en las capas sedimentarias re- 
presentan moluscos cuyas especies viven todavía en uno ú oli-ü 
de los dos mares, y algunos son relativamente tan modernos, que 
no han tenido tiempo de hacerse fósiles, en el sentido rigoroso 
de la palabra. 

La formaciün del calcáreo conchífero terciario comprcDdo 
todo el terreno eulre los ríos Trinidad y Cliagres y la bahfa 
de Limón, y el pió de todas las colinas está cubierto superfi- 
cialmente por terrenos de sedimento modernos. En fin, todos 
estos espacios, sea cual sea la naturaleza del subsuelo, están 
generalmente cubiertos de una capa de tierra vegetal y de ar- 
cilla de una docena de metros de espesor por término medio. 

Este era el territorio que íbamos á visitar y el campo esco- 
gidOj después de numerosos proyectos, para el trazado del ca- 
nal en construcción entre Colon y Panamá. 

Desde el descubrimiento de la América que, ínesperadamen* 
te, encontró Colon á su paso, cuando atribulado navegaba en 
sus históricas y gloriosas carabelas, buscando un camino para 
las Indias orientales más fácil que el que entonces se conocía por 
el cabo de las Tormentas ó de Buena Esperanza, teniendo que 
rodear el inmenso continente africano, el afán de todos los coil- 
quistadores fu6 el de hallar un paso á través de la gran barrera 
americana que so les oponía tenazmente desde los hielos del 
Polo Norte hasta las altas latitudes meridionales de la Tierra 
del Fuego. 

Todas las costas y las abras, todos los rios y los lagos fue- 
ron cuidadosamente explorados por aquellos hombres prodi- 
giosos, de admirable energía, impulsados por la noble ambi- 
ción de encontrar el ansiado camino de las Indias, cuyas rique- 
zas y dominio nos disputábamos entonces las dos heroicas na- 
ciones que forman la Penmsula Ibérica, 
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é'detetin,en la Florida en 1513. Díaz de Solis, éii el rio de 
BPlata en ISIG. Saiidoval, en Tehuantepcc. Orellana. siguiendo 
Icorriente dcJ N'apu y bajando el Amazonas hasta el Atlántico, 
(ego do Ondas, navegando el primero por el Meta y e! Orinoco. 
pnzalez de Avila y Cemada, descubriendo el lago do Nicaragua, 
miran como mi mar interior de agua dulce, comunicando 
a el Atlántico por un ancho emisario y con el Pacffleo por me- 
b de otro rio, según les dicen los indios, haciéndoles creer por 
~Ün momento que han resuello el deseado problema, pero coii- 
venciúndose por Ultimo de lo infWictuoso de sus esfuerzos y tra- 
bajos, hasta que en 1501 Magallanes, capitaneando las naves 
españolas, descubre entre las brumas y nieves de una región in- 
fíTata y extrema de la América del Sur, la única solución do con- 
tinuidad entro los dos mai*es, en el Estrecho quo lleva su nom- 
bre que, por sus condiciones poco favorables, no podiu salisfa- 
r á las necesidades del comercio y de la navegación. 
Perdida toda esperanza de encontrar una vía natural inter- 
^ánJca en condiciones ventajosas para el tráfico, empozó á 
insarso y á estudiarse en abrir una artificial á través de los 
jitos más estrechos de la América central, utilizando al efecto 
I vías fluviales, 
os españoles, poseedores de casi toda la América, en donde 
tbian croado poderosos vircinatos, fundado hermosas capita- 
, abierto nolabiifsimas vías terrestres de comunicación, le- 
^□tado monumentos y fortalezas, hoy todavía admiradas, y Ile- 
iáó & aquellos países nuevos, los adelantos todos de la civili- 
fcion, tal como se conocían entonces, fueron también los pri- 
ferús en idear y estudiar la apertura do vías más fáciles & tra- 
B los diferentes istmos que utilizaban penosamente para el 
Bo de sus caravanas de uno á otro mar. 
Ya en 1530, Saavcdra liabhiba de cortar el Istmo del Darien. 
Kn 1534, el Emperador Carlos V dio instiaiceioncs á Cortés para 
buscar un camino entro los dos Océanos, y Gomara, Capellán de 
esc mismo llernan-Coilés, glorioso conquistador do Méjico, in- 
dicaba en 1551. agrandes rasgos, tres trazados para conseguir 
m&] objeto. 



El más explorado por entonces en ese sentido fué e! ilsmo de 
Tehuantepec por González Sandoval y Ordas, obedeciendo á las 
órdenes é instrucciones de Hernaa-Cortés. 

También Nicaragua, por sus condiciones especiales, Tuí, desde 
los primeros tiempos de la conquista, campo de estudio para un 
canal que sirviese de paso á los dos mai-es. 

Desde que el gran lago fué descubierlo en 1521 por González 
de Avila y Andrés Cernada, iras el continuo batallar con los in- 
dios y los mismos españoles entre sí, en cuyas sangrientas lu- 
chas tanto figuraron Avila, Olld, Las Casas, Rojas, Hui'tado, Sal- 
cedo, Pedrarias, Dávila y Alvai-ado, la exploración de un paso 
navegable no se perdia nunca de vista. 

Estete intentó bajar con ese objeto por el gran desagüe del lago 
que llamó rio de San Juan, pero no pudo franquear el gran rápi- 
do, hasta que en 15-29 lo consiguió Machuca, dándole su nombre. 
que lleva todavía. 

Explorado más tarde, en 1546, este paso Ínter-oceánico, el cro- 
nista Gomara proponía cortar el istmo de Nicaragua si resultaba 
imposible realizarlo en Tehuantepec ó Panamá. 

En 1781, la previsora Inglaterra enviaba á Nicaragua á Nelson, 
entonces capitán de fragata, con la importante misión de apode- 
rarse del lago, haciendo de él un punto estratégico que, domi- 
nando el paso los dos mares, fuese \m nuevo Gibraltar en la 
América española. Felizmente la misión fracasó por completo, y 
por poco si cuesta la vida al que, después Almirante, le estaba 
reservado un gran porvenir de gloria en los mares, tronchado en 
Trafalgar. 

Andando el tiempo el americano Walker intentó apoderarse 
también de los mismos puntos por cuenta de los Estados-Uni- 
dos; pero Inglaterra, interviniendo de nuevo, envió una escuadra 
á las aguas de Nicaragua, y tomando bajo su protección á los 
indios habitantes de la costa de Mosquitos, tuvo el mal gusto de 
imponer el nombre de Greyton, del de lord Grey que mandaba 
la expedición, al puerto de San Juan de! Norte, llamado asi 
por los primeros exploradores. 

Este hermoso lago de Nicaragua, de tanto renombre, tan dis- 



^^tado y tan estudiado como baso do un canal ínter-oeeánico, 
I tiene 170 kilómetros de largo por 70 de aiictio, con una altitud 
l-rie 33 sobre el nivel medio de los dus raai'es. Está sólo sepa- 
Irrado del Pacífico por el estrecho istmo de Rivas y unido al 
I Atlántico por el rio San Juan, que recorre un trayecto de 180 
I kilómetros. 

La lucha de influencias entre naciones poderosas sobre es- 
tos territorios de la América Central llamados & un grandísi- 
mo porvenir, que podía fácJUnenle dar origen á-una guerra 
sangrienta, condujo, muy cuerdamente, al concierto de trata- 
dos que, como el de Clayton-Buiwer en 1850 entre los Estados- 
Unidos c Inglaterra (Apéndice número 22), y el de París de 11 de 
Abril de 1859, entre Francia y Nicaragua (Apéndice número 23), 
asegm-aban la neutralidad do cualquier canal quo en lo sucesivo 
se llegase á realizar, considerándolo como de interés universal. 
No es menos expresivo, en ese sentido, el final de la Me- 
moria dirigida al Presidente Grant por la alta Comisión de los 
Estados-Unidos que informó sobre el mejor trazado de un ca- 
nal al través do la América, al expresar que el que se cons- 
truya deberá ser colocado bajo la protección de todas las na- 
ciones interesadas. las que habrán do garantir no sólo la neu- 
tralidad del mismo y de sus obras, sino la de una zona de tier- 
ra contigua á cada lado del canal de lo menos cincuenta mi- 
llas de ancho, y de una zona marítima á los dos extremos de 
cien oUUas, en cada dirección á lo largo de la costa, y de otras 
cien mar adentro. (Apéndice numero 24.) 

Consideramos de tanto interés detallar á grandes rasgos la 
mayor parte de los proyectos do canales americanos, quo han 
nacido en la fiebre de estos últimos aí^os, con relación á Ni- 
caragua, la cual, hasta el último momento, disputó la prefe- 
rencia al Istmo colombiano, que no sabríamos pasar en silen- 
cio los importantes estudios del Comandante americano Luí!, 
comisionado por los Estados-Unidos en 1870, y cuyo trazado 
mereció la preferencia sobre los de Telmantepec y el Darien, 
confiados en la misma época á sus compañeros los Sres, Shaf- 
ford y SeldfT'idgo. 




I Los trabajos de Chiltls, americano también, primer expioi 

por moderno que trazó con exactitud el camino por ol laáfl 

no Nicaragua é indicó el punto de paao más apropiado para a 

pstablecimiento de un canal. 

Y por ultimo, los estudios completos de Mr. Qlanchct, preseiJI 
^dos al Congreso de Geografía de París en Mayo de 1879, que" 
üvieron la más lisonjera acogida y estuvieron á punto do 

pegar d vfas de realización, hallándose formulada ya la conslí- 
iUcion de una sociedad anónima internacional (Apéndice núme- 
D 25) y un proyecto de acta de concesión. (Apéndice número 26), 
: Los Kstados-Unidos de Norte América estuvieron también 
íiuy interesados, iiace pocos aflos, en un trazado de canal en 
iléjico, desde la ombocadm'a del Goatzacoalcos al Chimalopa y á 

2&S grandes lagunas corea do Salina-Cruz y de Ventosa que, por 
, inmediación á su país, les aseguraba una influencia decisiva 

Ijajo los puntos de vfsta político, comercia! y militar. PcfO todos 
s esfuerzos se estrellaron ante la Falta de puertos en tos dos 

fextremos, los 280 kilómetros de ancho del Istmo en aquella par- 
!, su altitud máxima do 230 kilómetros y las 140 esclusas q 

Bran necesarias, y á las que no se podia proporcionar el agií 
indispensable sin trabajos suplementarios de gran importancin 

filtre otros los de un canal de alimentación do 44 kilómetros. 
I El resultado poco satisfactorio de todos los estudios ha hecíll 

Éejar por ahora á un lado el istmo de Tehuantepec, que parí 
uestra isla de Cuba seria el de más importancia, y por c! mo- 
llento, en esa parte de América, sólo se piensa en el prodigioso 

fcroyecto de Mr. Eads, inspirado en la idea del ingeniero francés 
iHr. Sedillot, de un ferro-carrii con aparato de tracción para los 

tuques, que por ese medio pasarían de un mar á otro, pero que 
lor la consolidación del terreno para soportar pesos tan enor- 
nes, lo poderoso de las maquinas y los demás detahes de una 
onstrucíhju costosísima, lo consideramos, si no imposible, im- 
practicable. ' 

- En el Istmo colombiano, que andando el tiempo, después de 
1 laboriosa gestación de más de tres siglos, estaba llamado á 
ler el preferido para el emplazamiento de un canal que sirvie 



■fea d& enlace á los dos mares, se liabiati hecho también mu- 
chos esludios cun ese objeto; primero por lus españoles, con- 

•- quistadores de aquellas tierras, que lo exploraron y recorrie- 
ron en todas direcciones al fundar en Cl poblaciones tan im- 
portantes como la antigua Panamá en 1519, la moderna en 1671, 
Porto-Velo en 1SS4, la apertura del camino ó calzada ordenada 
por Carlos V cu 1532, hoy en gfan parte intransitable, por la vi- 
gorosa vegetación quo la ha invaditlo, y caída en desuso, como 

y las demás vías paralelas, desde la instalación del camino de 
hierro, y el estudio de un canal que el Adelantado Andagoya do- 

- claró por entonces imposible y que Acosta confirmó después; 
segundo por el harón de llumboldt en 1804 y por el ¡lusti'o Bolí- 
var, que hizo también estudiar el Istmo con idéntico fin, después 
de la infructuosa concesión ai barón Thierry en 1825, que no dio 
resultado. Y por último, los importantes trabajos realizados por 
las comisiones americanas y los ejecutados por ol disliníiuido 
marino francés, Luciano JV. B. Wiso, en el Darien, en San Blas y 
Panamá, en los aRos del 76 al 78, dando por resultado los traza- 

' dos del Istmo de San Blas, la parte más estrecha del Colombia- 
no, pues sólo licne 50 Itilómetros; el del trayecto que va de! 
golfo de San Miguel á la rada de Acanti por los Valles de la Tuy- 
ra, del Tupica, del Tiati y del Acaiiti-Tolo; el de Chepigana al 

i, Alrato, todos con exclusas y algunos con largos túneles, y el 
marítimo á nivel y á cielo descubierto, quo va do Colon a Pana- 
má, también estudiado y trazado por Wise y adoptado por el Con- 
greso Internacional do París de 187U. Otorgada su concesión 
por el Gobierno de Colombia según ley de 18 de Mayo de 1878 

I (Apéndice núm. 27), no dejó de ser combatida por los Estados- 

I Unidos, fundados en el tratado de 18-16, aunque sin éxito, gra- 
cias á la entereza del Ministro de Colombia en AVashlngton, Ge- 
neral Santo Domingo Vila, que rechazó con una nota enérgica 
en el fondo (Apéndice número 28) las pretensiones de ampliar 

I el referido tratado de 184G, en el sentido que exigían de que lo- 

I das las concesiones y privilegios otorgados ó quo se otorgaran 
en lo sucesivo por los Estados-Unidos de Colombia, con el ob- 

[ jeto de asegurar la construcción de un canal inter-oceánico á 
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través del Istmo de Panamá, quedasen sujetos á los derechos 
adquiridos por los Estados-Unidos de América, en virtud de la 
garantía dada por ellos en el art. 35 del mencionado tratado, ga- 
rantía que seria quizá necesario hacer efectiva, en cumplimiento 
de las obligaciones á las cuales estaban sujetos los Estados- 
Unidos de América; y que ninguna concesión ó modificación de 
tal concesión podria hacerse sin*su consentimiento; y conforme 
á esta disposición toda concesión semejante, otorgada ó que hu- 
biere de otorgarse, recibiría la aprobación de los referidos Esta- 
dos-Unidos antes que la obra autorizada por tal concesión fuese 
emprendida ó empezada. Los Estados-Unidos llevaban su pre- 
tensión hasta el extremo de establecer en un artículo, que se les 
permitiría construir y ocupar todas las fortificaciones que juz- 
gasen útiles á la entrada del canal. (Apéndice número 29.) 

¡Qué doctrinas tan diferentes á las establecidas" en el tratado 
Clayton-Bulwer! Por eso la diplomacia americana en estos últi- 
mos años ha hecho los mayores esfuerzos para anularlo. 
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Cuarta parte 



Adopción del trazado de Colon á Panamá. — Constitución de la 
«Compañía Universal del Canal inter-oceánico».— Primeros tra- 
bajos. — Naturaleza de éstos y dificultades que habia que vencer. 

Acopios de material. 



Después de tres siglos y medio de haberse intentado la aper- 
tura de un canal á través del Centro-América, que evitase á los 
buques con destino á los puertos del Pacífico el gran rodeo por 
el Estrecho de Magallanes ó por el cabo de Hornos, la semilla 
sembrada por los españoles iba á dar su fruto en el interés de la 
industria, de la marina y del comercio universal, cada dia más 
necesitados de nuevos derroteros y de mayor actividad y desar- 
rollo en sus transacciones. 

En la primera sesión del Congreso de Ciencias geográficas re- 
unido en Amberes en 1871, el General americano Haine sostuvo 
un proyecto debido á los exploradores franceses Sres. Gogorza 
y Lacharme para cortar el Istmo en el Darien. 

El Congreso en su vista votóla siguiente deliberación: «El Con- 
greso recomienda el trabajo de Mr. de Gogorza á la atención de 
las grandes potencias marítimas y á la de todas las sociedades 
científicas.» 

Al verificarse en París, en 1875, la segunda sesión de este mis- 
mo Congreso de Ciencias geográficas, y al tratarse de nuevo 
del canal inter-oceánico, Mr. de Lesseps, que habia sido convo- 
cado á esta reunión, formuló el siguiente parecer: «Que todos 

los autores de proyectos hablan cometido un grave error al 
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fijarse sólo eii canales de agua dulce con esclusas. Todo canal 
marítimo, para asegurar las necesidades de la circulación co- 
mercial, debia, según él, construirse como el de Suez á nivel 
constante entre los dos mares.» 

El Congreso votó la siguiente decisión: «El Congreso expresa 
el voto que los Gobiernos interesados en la apertura de un ca- 
nal inter-oceánico, prosiguiendo los estudios con la mayor ac- 
tividad posible, se fijen en los trazados que presenten mayores 
facilidades de acceso y de circulación.» 

Después de esta reunión del Congreso se formó un comité 
francés, bajo la presidencia del Almirante de la Ronciére le 
Noury, y la vicepresidencia de Mr. Meurand, presidente de la 
Sociedad de Geografía Universal, formando parte de él los se- 
ñores Levasseur y Delesse, miembros del Instituto. 

Al mismo tiempo una sociedad civil, constituida por el Gene- 
ral Turr y por L. N. B. Wyse, enviaba un grupo de exploradores 
al centro de América, compuesto de los Sres. Celler, Ingeniero 
jefe de puentes y calzadas, A. Reclus, Teniente de navio, Bixio, 
Oficial de Ordenes del Rey de Italia, y de los Ingenieros Gerster, 
Brooks y Lacharme. 

Después se organizó una segunda exploración para completar 
los trabajos de la primera en que figuraban los Sres. Verbrug- 
ghe. Sosa y de Lacharme. 

La agitación que habia empezado en 1871 con motivo de la 
apertura necesaria del Istmo americano tomó en 1875 y 76 las 
mayores proporciones. Los industriales, los marinos y los co- 
merciantes del mundo entero veian con impaciencia el obstácu- 
lo material que se oponia todavía al cambio entre los dos gran- 
des Océanos. Habia llegado el momento de obrar. La ansiedad 
pública llegaba á su colmo. 

Se decidió, pues, que la cuestión fuese examinada y resuelta 
por un Congreso internacional que se reuniría en París, rindien- 
do este honor á la Francia, á quien ya se debia en primer térmi- 
no la apertura del Istmo de Suez. 

En su consecuencia, en 1879 el Congreso internacional de estu- 
dios del canal inter-oceánico se constituyó en París bajo la pre- 
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sidencia elegida de Mr. Fernando de Lesseps, y los siguientes 
vicepresidentes, igualmente elegidos: 

General Sir John Stokes, representando á Inglaterra. 

Vicealmirante Likhatchof, representando á Rusia. 

Comendador Negri Cristoforo, representando á Italia. 

Coronel Coello, representando á España. 

Al inaugurar sus sesiones este Congreso, Mr. de Lesseps se 
expresó en estos términos: «No puedo menos de dar las gracias 
á los hombres eminentes, venidos de todas partes del mundo, 
sin otro estímulo que el de pronunciar, con toda imparcialidad, 
el veredicto de la ciencia sobre la cuestión tan á menudo agitada 
del canal inter-oceánico, cuestión que gracias á vosotros va por 
fin á recibir una solución definitiva.» 

Desde el 15 al 20 de Mayo de 1879 noventa y ocho miembros 
del Congreso tomaron parte en los estudios y deliberaciones dia- 
rias. El 29 de Mayo el Congreso tuvo ya que resolver. Votó al fin 
por 78 votos contra 8 y 12 abstenciones, la siguiente decisión: 
«El Congreso estima que la apertura de un canal inter-oceánico 
de nivel constante, tan deseado en el interés del comercio y de 
la navegación, es posible; y que este canal marítimo, para res- 
ponder á las facilidades indispensables de acceso y de utilidad 
que debe ofrecer, ante todo, un pasaje de este género, deberá 
ser dirigido desde el golfo de Limón á la bahía de Panamá.» 

En el Congreso se hablan examinado cinco proyectos que se 
resumían en estos términos: 
Tehuantepec— 240 kilómetros de largo, 120 esclusas y doce dias 

de trayecto. 
Nicaragua.— 292 kilómetros, 17 esclusas, 900 millones de fran- 
cos de costo, ocho anos de trabajos y cuatro dias 
y medio de trayecto. 
Panamá.— 73 kilómetros, ningún obstáculo, 1.200 millones de 

francos de costo, doce anos de trabajos y dia y me- 
dio de trayecto. 
San Blas.— 53 kilómetros, túnel de 14 kilómetros, 1.400 millones 

de costo, doce anos de trabajos y un día de tra- 
yecto. 



f Atrato.— 290 kilómetros, 3 esclusas y túiiol do 4 kilómetros, 
1,130 millones do costo, diez aflüs de traUíjos y tfcs 
I días do traycctu. 

I Siendo olegídOj por üllimo, el do la apertura directa del I^tnio 
I- de Panamá, que se preseutaba sin túnel y t-hi esclusas. 
I las ventajas que ofrecía este traxado, según M. Wyse, que 
I Jiizo todos los esludios, eran las siguientes; Posiijilldad de eje- 
t cucion completamente á nivel y en uu plazo relativamente car~ 
I to. Trayecto reducido, Buenos puertos en los extremos y fáciles 
[ de mejorar. Naturaleza de los terrenos á propósito pai'a la exca- 
vación y el dragado. Abundancia de maderas de eonstioiccioii y 
I de otros materiales. Facilidades presentadas por el número y 
[ feliz disposición de las caldas de agua pai'a los usos diarios, 
I trasporte de las máquinas, arrostres, ele, asi como para la uti- 
I lizacion de una fuerza hidráulica molriz eficaz, si fuese necesa- 
I ria. Comunicaciones y corrientes comerciales ya establecidas 
I con los principales puertos del mundo. Trazado pasando por lo- 
I calidade-s habitadas, sirviendo después do lai'go tiempo, para el 
I tránsito entre los dos Océanos, unidos por un camino de hierro, 
I próximo en todo su trayecto á los trabajos que había que empren- 
l der y provistos de toda clase de recursos. Excavaciones compa- 
[ i'aíivamente moderadas á pesar de los precios muy elevados que 
[ liabian servido de base para los cálculos. Buenos precios de en- 
I treteniraienlo de las obras por consecuencia de lo corto del ca- 
I nal y de la ausencia completa de obras de arto complicadas y 
I delicadas, 

I Rarísimos casos y débil intensidad do las convulsiones terres- 
[ tres en esa parte de la América, que aseguran la permanencia 
[ del canal proyectado. Facilidades del suelo, propio para toda 
cultura, pudicndo producir la casi totalidad de las cosas necesa- 
I rias. Aclitud amistosa de los habitantes ribereños y de todas las 
[ autoridades del país; calma política relativa de que goza el Es- 
I lado de Colombia y estabilidad de contratos análogos conson- 
I lidos por el Gobierno, pi-obada por una experiencia do mas de 
I treinta aílos. 
I El inconveniente más grave que presentaba el trazado de Co- 



Ion á Paiiamii, provenia de lus crecidas del Chagros, ptirticular- 

aienle durante la invernada; resultando del r¿giraeo torrencial 

dB la parto í^uperior de este rio, sobre todu perjudiciales duraii- 

lo la ejecución de las obras; pero este ineonvenieiito riuedaria 

obviado por medio do su derivación, con 6 sin presa cu la parte 

saperior. La naturaleza del leireno, en la parte eit que domina 

'i, roca, nunca podia sor obstáculo para la excavación. Las per- 

s darían rápidamonic cuenta de ella, 

sobras necesarias para liaccr ele la balifadc Union un puer- 

fceguro y capaz para el gran número de buques que lia de 

reí colosal movimienlji marítimo llamado en pocos años 

Besarrollarse, pueden realizarse con cuatro ó cinco millones 

■'.itálicos. La tranquilidad constante de Iei bnlila de Paiumift 

Bexije obras artificiales do abrigo. 

. naturaleza do los ténsenos superflcifilcf^ dnl Istmo de Pu- 
Jai& es nmy favorable para la permaneiKía de los taludes que 
que ejecutar. lín donde las rocas no aparecen todavía, la 
ksticidad de las capas horizontales do arcilla, diversamente 
toreada, permite afirmar que el lavado de las tierras por las 
ivias diluvianas no tendrá consecuencia para la degradación y 
el aterramiento del canal, y lo mismo sucederá respectivamente 
con ol oleaje producido en las orillas por el paso do los buques. 
Las piedi'Hs calcáreas para el paramento de las construccio- 
nes principales se encuentran en cantidad suficiente entre Galun 
y Ahorca-Lagartos, en la Campana, Bohio-Soldado y la Boca, 
La mayor parte do las arcillas pueden dai' buenos ladrillos, y 
las madréporas y corales del Atlántico son muy á propósito 
uara proporcionar las diversas especies de cales. 

[ü'cunslancias tan completamente favorables y (ales vcntfijas 
s ofrecía ninguno de los otros trazados, 
s trabajos hidrográficos del comandante Peacock, de la ma- 
lí inglesa, (luo levantó en 1831 los planos de la bal i la de Li- 
, entonces desierta, y los de la embocadura del Rio Grande 
¡l'Bl Pacífico, le dieron ocasión de atravesar y de estudiar el 
lyecto del Istmo y fué el primero en indicar someramente, 
con un golpe de vista seguro, la línea aproximada que 
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debería seguir un camino do hierro ó un canal. Así lo mani- 
fiesta Wyse, haciéndole justicia, en su preciosa obra sobre el 
canal de Panamá, que acaba de publicar y de la que hemos to- 
mado valiosos datos y noticias. 

En la valuación de los gastos la Comisión técnica habia capi- 
talizado á razón de 5 por 103 el entretenimiento y los gastos de 
explotación del canal, ó sea una suma de 130 millones de fran- 
cos, aplicada igualmente á cada uno de los proyectos. 

Resuelto ya y votado por el Congreso tan importante asunto, 
los representantes de los pueblos interesados en la ejecución 
más rápida de la obra, solicitaron de Mr. de Lesscps que acep- 
tase la dirección. 

Mr. Fernando de Lesscps, al cerrar las sesiones, se expresó 
de este modo: «En el momento de separarnos debo confesaros 
que he pasado por muchas perplejidades mientras que ha du- 
rado este Congreso. Yo no esperaba hace quince dias que me 
viese obligado á ponerme al frente de una nueva empresa. Mis 
mejores amigos han tratado de disuadirme de ello alegando 
que después del éxito de Suez dcberia descansar. Ahora bien, 
si se pregunta á un general que ha ganado una batalla si está 
dispuesto á ganar otra, no sabria ciertamente rehusar.» 

La aceptación de Mr. de Lesseps tuvo gran eco en el mundo. 
Por todas partes se decia y se imprimía que la Francia conti- 
nuaba su misión de progreso. 

Fué en estos momentos (1879) que Víctor Hugo, el gran poe- 
ta cuya vida cortó el destino antes de la terminación del ca- 
nal, escribia á Mr. Fernando de Lesseps una carta que con- 
tenia este pasaje: «Admirad al universo con los grandes hechos 
que no llevan consigo los males de las guerras. ¿Es acaso ne- 
cesario conquistar el mundo? No, que él es vuestro, pertenece 
á la civilización y espera. Andad, obrad, marchad...» 

Más tarde,' en la Cámara de los diputados. Monseñor Freppel 
pronunció estas palabras: «Con la apertura del Istmo de Pana- 
má, que está ya en vías de ejecución, va á operarse un cambio 
considerable en las relaciones del mundo entero.» Esto estaba 
en la conciencia de todas las gentes. 
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,pe los trabajos del Coiígfeso ref^ultaba es-le hcrlio Jomiuanto, 
Vifillc el canal de Panamá costaría el doble del canal de Suez y 
^produciría el iriplo desde el primer afiü de su inauííuraelun. 

1.0S gairlos todos de la ejecución del canal de Pananni d nivel, 

fconiprendidos los traba,¡os accesorios de desviación, presa, pupr- 

||ps exiremos, diques, etc., se presupuestaban on mil setenta nil- 

iones de francos, iioco msls del doble de Suez, que costú quinien- 

ios millones; y en cuanto ü loa pi-oductos, asi como se liabiau 

Mculado para Suez el jirimer afio tres millones do toneladas de 

ISO, ú. sean (rciuta millones de n-aucos, se calculó pai'a Panamá 

Bis millones de toaeladus de paso y noventa mlUoues de francos. 

En cuanto á la duración probable do los trabajos, que la Comi- 

jion tócnica liabia fijado en doce años, los ingenieros del canal 

]de Suez que lomaron parto en los trabajos del Congreso, estjma- 

íOU que el canal podría terminarse en oclio años, en lugar de los 

5)C6, esto es, en 1888, con tal que se aumentasen las previsiones 

lormales de material. 

L,. Examinada la cuestión de si con relación á los gastos seria 
■oductívo el nuevo canal, el Ponente de la Comisión, Mr. Voi- 
^n Bey, Ingeniero general de puentes y calzadas, manifestó que; 
■oa la cifra de gastos de consti-uccion de mil setenta millones, 
it .canal á nivel resultaría remuoerador, porque aquí no se ve- 
i empresa limitada d la ñjacion máxima de una tarifa de 
Ü62 francos, como ocurrió en Suez, sino qua por el contrario, 
t jüdria perfectamente adoptar la de quince francos por to- 
,, y esto bastaría para que, con relación á un paso de cua- 
I millones de toneladas, muy inferior al de seis millones cal- 
illado por la Comisión de estadística, se aseguraba desde lue- 
fto mi intertís de 5 por 100 á los capitales invertidos, teniendo 
1 cuenta los gastos anuales de entretenimiento y explotación, 
íilculados en 6.500.000 francos.» 

^jBeconocidala posibilidad de abrir un canal marítimo dircc- 
I á, través del I.slmo americano, y por otra parto la eertidum- 
íjbre de productos ampliamente remuneradoi'cs de ios capitales 
9 invirtiesen en la empresa, decidieron & Mr. de I.esseps 
I constituir la Compañía Universal del canal inter-occánico de 



Panamá con un capital sorial do GOO milloiios de francos, la au- 
torización de reducirlo ó aumentarlo y la de obtener las sumas 
necesarias ¡¡ara concluirlas obras por medio do préstamos en 

forma de obligacioTics. 

Queriendo Mr. de Lesseps afirmar el carácter universal de la 
empresa, exactamente como lo liatiia hecho al tratarse del ca- 
nal de Suez,, ofreció á los capitalistas americanos la mitad del 
capital previsto en los Hstatutop. I,a circular que con este mo- 
tivo les dirigió contenia los pArrafos siguientes: «Creo conve- 
niente fi,iar el capital de la Conipaflfa en GOO millones de fran- 

I COS. Habiendo demostrado ya su intención los capitalistas euro- 
peos de tomar parte en la empresa, como lo han hecho en la 
del canal de Suez, se les reservarán 300 millones. A que se eleva 
la mitad de la suscriciou pública. La otra mitad queda & díspo- 
■sicion de los capitali-stas de todos los Estados de América. Pero 
para no retardar la ejecución de los tralja,]Os, que deben abiir 
una vía nece.«aria á las relaciones marítimas y comerciale.^ del 
mundo entero, la Compañía universal del canal inter-oceánico 
podrá empozar á funcionar con el capital que se reúne en Eu- 
ropa. Cuando la América haya hecho conocer que acepta la 
parto que se le ha reservado, el produt;to entrará en el capital 

I social, cuyos administradores serán elegidos entre los accio- 
nistas de las diferentes naciones que haynn contfibuido á Ja 

' obra cosmopolita» (1). 

La suscricion al capital de los TOO millones de francos reser- 
vados á la Europa, so abrió en los días 7, 8 y 9 de Diciembre de 
1880, habiéndose interesado en olla 102.230 personas, por más 
del doble do Ins acciones ofrecidas. Acciones omitidas 600.01X), y 
suscritas 1.206,600, de las cuales sólo en Francia 904.S08. 

Mr. de Lesseps se trasladó on 1880 á Panamá con mía Comi- 
sión técnica internacional, que debía estudiar sobro el terreno 
los precios unitarios de ejecución y fijar la duración probable do 
los traba,¡os. Esta Comisión so componía de l.os seilores siguien- 



(1) EstUB 300 millones de francos, valor déla mitad <Je las acciones 
reservadas á los americanos, no lian llegado á emitirse, 6egim los in- 
formes que hfmos podido adquirir. 
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Ees: G. M. Totlen. constructor del camitio de liierro de Colon á 

{^aiiamá, G. Dirts, ingeuiero jere del Waterstaat de Holanda, 

Ei£. Boutan, Ingeniero de minas. W. W. Wriglit, General de inge- 

I .nieros de los Estad os- Un idos, v. Danzáis, Ingeniero jefe del ser- 

[ vicio de los trabajos del Canal de Suez, Pedro J. Sosa, Ingeniero 

íolomblano. A. Ortega, Ingeniero colombiano. A. Couvreux, 

ílüo, y G, Blaiicliet, eontratistas franceses, 

Esta Comisión estableció, con sus correspondientes oompro- 
iiibantes, y por unanimidad, los gastos de ejecución propiamente 
Itlfelja del modo siguiente: 



Excavación 570 

l'resa del Chagres 100 

Desviaciones 75 

Puertos de marea 12 

Andenes 10 

Imprevistos (10 por 100) 76 

Total . . . 843 



Evaluó igualmente en ocho afios la duración probable de los 
Rlrabajos á los precios indicados. 

Mr. de Losseps, en una carta escrita el 22 de Febrero do 1880, 
^Ésimiia las observaciones que los trabajos de la Comisión Je 
(Ugerian, manifestando que seria posible realizar economías so- 
fere los dragados, lo mismo que respecto á las obras de la presa 
iel Chagres, y por último, que también se podía disminuir la ci- 
tta inscrita para improvistos. Considero, anadia, que ciertos tra- 
, cuya previsión en teoría no censuro, podrán en la prác- 
Sca no ser necesarios hasta después de la inauguración del tráu- 
ÍÍto.y acaso no lo serán nunca. 
•Con estas reducciones y aplazamientos, el gasto propiamente 
Hcho de la ejecución material del canal, sólo ascendería á 658 
pillones de francos, en vez de los 843 presupuestos. 
. Entre tanto, una Comisión superior consultiva habia sido con- 
lada en París para examinar todas las cuestiones promoví- 



' das, béjo el punto de vista tóonico, y fijar el propramn de ejert>^-' 
cioii de lus trabajos; pero como importaba autos que todo ntl 
perder tiempo, Mr. de Lesseps confió A los Sres. Couvreux y 
Ilersent, reputados contratistas, que al fin no dieron resultado, 
la ejecución de las primeras obras, tales como la Comisión técni- 
ca internacional las había trazado, elevándose en conjunto íi lit 
cifía de 50Ü millones de francos. 

Se trataba del costo de escavacion del canal de mar á mar, 
sin trabajos accesorios, se trataba sobro todo do organizar las 
canteras ó trincheras, en una palabra, del desmonte y do empe- 
zar los trabajos. 

Se nombró Agente superior de la Compaüfa en el Istmo 
á Mr. Reclus, que tanto habia trabajado con Wysc en los estu- 
dios y trazados del canal, y se trasladó sobre el terreno en 1881 
acompañado de los Sres, Couvreux y Hersent y de un numeroso 
personal para proceder al desmonte, á los estudios ñnales y 
á, las instalaciones preliminares. 

Todo el trayecto que debia recorrer el canal se dividió en doce 
secciones para la facilidad y organización de los trabajos, si- 
guiendo el orden de Colon á Panamá en esta forma: primera, do 
Colon, desde la bahía de Umon hasta el kilómetro 8,5; segunda, 
de Gatun, desde la terminación de la de Colon hasta el kilóme- 
tro 16; tercera, de Bohio-Soldado, hasta el kilómetro 26,8; cuar- 
ta, de Taberniha, hasta el kilómetro 33; quinta, de San Pablo, 
hasta el kilómetro 39; sexta, do Gorgoua, comprendiendo seis 
kilómetros hasta el 45; sétima, del Obispo, extendiéndose cinco 
kilómetros y medio; octava, de Emperador, desde el kilóme- 
tro 48,5 al 53,5; novena, de Culebra, con la extensión de dos 
kilómetros; décima, de Rio Grande Superior, desde el kilóme- 
tro 53,5 al 55,5; undécima, de Paraíso, extendiéndose cinco ki- 
lómetros y medio hasta el 60; y duodécima, de Panamá, desdo 
el kilómetro 60 al 73. 

. Mientras que en el Istmo se emprendían los primeros trabajos, 
en Parfs se debatía la importante cuestión de si era ó no preferi- 
ble concretarse desde luego á las obras indispensables para la 
apertura del tránsito de los buques, á lo que parecía inclinar- 



fcWr. üe Lesseps, con sólo un gasto total de 800 á 8S0 millones 
ne francosi, 6 por ol conti'ario, se arriesgaba la confianza de los* 
tceionistas, tan fáciles de alarmar por los adversarios de la eirt- 
fcresa, con préstamos, siempre onerosos, á fin de emprender tam- 
piei] los trabajos complementarlos, cierlamento útiles ó indispen- 
sables y que habrían de resultar mucho más caros si se ejecuta- 
Kan debajo del agua después do la inauguración del canal, ate- 
miéudose en esto al programa del Congreso internacional de 1879. 
t Convocada la Comisión superior consultiva de las obras se de- 
fedió al fin que la construcción del canal se completase on lo po- 
sible antes de su inauguración. 

I Esta Comisión se componía de los sentires siguientes: 
I Boutan, Ingeniero de minas. 

I DaubvÉe, miembro del Instituto y aníitruo DircL-tor de la [ít:;cuP- 
la de minas. 

^ Dirks, Ingeniero jefe del Waterstaat de Holandn. 
f Fourcy, Inspector general de puentes y calzadas. 
I Comendador Gioia, Ingeniero italiano. 

I Gournerie, miembro del Instituto, Inspector general de puentes 
K calzadas. 

W Almirante Juñen de la (iraviiire, miembro del instituto. 
I Lalanne, miembro del Instituto, Inspector general honorario 
pe puentes y calzadas. 

\ Larochc, Ingeniero Jefe de puentes y i:a]zadas. 
I Larousse, ingeniero bidrógrafo. 
k Oppcrmann, Ingeniero de minas. 
I Pascal, Inspector general de puentes y calzadas. 
\ tluelle, Ingeniero Jefe de puentes y calzadas, director do la 
feonsti-uccion en el camino de hierro Parls-Lyon-Medilerránoo. 
\ Voisin Bey, Inspector general de puentes y calzadas. 
I Se habia previsto en el programa general que el periodo de 
prsanizacion do los trabajos, del planteamiento de las ínstala- 
Konés y de la acumulación en el Istmo de todn el material nece- 
Kirio para ol desarrollo de las obras duraría dos aflos; periodo 
bue sorvlriaal mismo tiempo de experiencias paracorrcgtr cuun- 
K no resultase conveniente. 



^E^rogrS^^os piimeros trabajos, despue^ae^^Sso^^ 
■desmonte geiipral, estaba reducido á dragar, siguiendo el eje 
del canal, una vía de servicio entre Colon y Galun, en una lon- 
gitud de diez kilómetros; establecer un terraplén on Colon para 
la instalación de talleres, sierras, almacenes, factoría de mon- 
tajes y reparaciones, abrigos para el material móvil, oflciiias y 
habitaciones para los empleados, un martilllo de defensa de un 
muelle de atraque para la descarga de los buques que conduje- 
sen material y provisiones; apertura de una cantera de excava- 
ción en seco para rellenai- el empla7.amieiilo del terraplén; y 
1 apertura' de otrasmuchas sobre el macizo montafloso de la Cule- 
bra, en medio del Istmo y en las cercanías, primer corte de la 
gran trinchera del canal marítimo, trabajo r|ue permitía al mis- 
mo tiempo estudiar la naturaleza de los terrenos,.las pendionle?; 
que en su consecuencia habria que dar á los taludes y empozar 
con las tierras extraídas de las excavaciones, el establecimiento 
de vías que facilitasen el trasporte de aquellas hacia el cmplaza- 
l miento de la gran presa del Chagres en Gamboa. 
I La gigantesca obra del Istmo envolvía la extracción de 120 
I millones de metros cúbicos de terreno, tanto en seco con las ex- 
cavadoras, como do dragrado en el lecho del canal y en la bahía 
de Panamá; la desviación del Chagres; la de una gran presa poi-a 
contener las temibles y repentinas avenidas de este rio en la es- 
I tacion de las lluvias torrenciales, regularizando su salida al ca- 
I nal de desviación de tal modo, que nunca su nivel sobrepasase 
I el de las orillas del canal y destruyese las obras; y finalmente, 
I Ja inmensa trinchera do la Culebra, con 110 metros de altura, y 
I las Inmediatos de Emperador, Obispo, Rio jGrande superior y 
I Paraíso, que por si solas, siendo la parte culminante del Istmo. 
I equivalen á más de un tercio dei cubo general. 
[ Las obras principales las constituían la construcción de dos 
puertos en los extremos del canal, con todos los elementos para 
el servicio y reparaciones de los buques; una estación central 
I cerca de Tabernllla, en la medíanla del canal próximamente, de 
I cinco kilómetros de extensión, para el cruce y detención de los 
i convoyes; y mi puerto, con esclusas de marea, del lado del Pa- 
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Icd.'cn condiciones de asegurar & la marina miLveraaJ'sa co- 
micacion con aquel mar á toda hora, fuesen cuales fueren la 
iplilud de las mareas y las corrientes que de ellas pudiesen 
resultar. Porque hay que advertir que áuii cuando el nivel me- 
dio de los dos Océanos es sensiblemente el mismo, pues la pe- 
,ueña diferencia de elevación del Pacífico solire el Atlántico. 
■;^ue se confunde con los errores instrumentales y varia según 
las épocas del año desde 0,04 milímetros, por téi'miuo mediu, en 
los meses de Noviembre y Diciembre, á 0,23 en Mayo y Junio, 
diferencias que se pueden atribuir muy bien al i'égimen gene- 
ral de las corrientes en ambos mares, la amplitud 'de las ma- 
rcas varía mucho, siendo en la bahía de Panamá do más 6 me- 
tros, y sólo próximamente do uno en la. bahía de Limón en el 
ilántico. * 

El establecimiento del puerto de Colon se atrasa unas nueve 
iras respecto al de Panamá, y por consiguiente, cuando es pJea- 
iar ó baja mar en este punto es media marea en el otro, y cada 
la diferencia de nivel máxima entre los dos mares es igual á 
media amplitud do la marca del Pacifico, menos la cuarta par- 
de la amplitud total de la marea del Atlántico, osean 3,Ú5.mc- 
En mareas vivas se puede, pues, establecer que en las ex- 
lidades del canal en construcción el nivel del Pacífico es de 
is metros á lo más sobre ó debajo del nivel del mar de las An- 



EI canal debia tener 22 metros de ancho en el fondo con nueve 
Se profundidad, y en la parte superior el ancho cotTcspoiidiente 
á la inclinación de los taludes según la nalurnloza y condiciones 
del terreno. 

El 6 de Febrero do 1883 Mr, Dinslcr. Ingeniero jefe de puertos 
y calzadas nombrado Director general de los trabajos, partia 
para, el Istmo después de haber oído ante la Comisión superior 
consultiva la exposición de los diversos problemas que liabia 
(lue resolver para la ejecución rápida y dellnitlva de las obras. 

kMr. Dingler volvía á París, dcspucs de una residencia de tres 
eses en el Istmo de Panamá, con un programa de conjunto 
(todos los trabajos que liabia que ejecutar, de acuerdo con 



I Iftft inatruodones de la Gomision suporior, que los aprobó en to- 
talidad, sin reserva alguna, y Mr. Dingler volvió al Istmo á plan- 

I tearlop, suprimióndoso la Agencia bupei'iory conservando como 
adjunto ñ. Mr, Bcmartcau. 

La organización de la dirección de los trabajas y la inspección 
sobre los contratistas, que al parecer dejaba algo que desear, su- 
frió entonces algunos variaciones, nombrándose por ultimo al 

I Ingeniero Mr. Hutin, primero como Subdirector y después como 
Ingeniero jefe. 

A fines de 1883 estaba ya realizada la organización dt' las can- 
teras, los pedidos del material de máquinas, dragas excavado- 
ras, raiLs, etc., !a toma do posesión de los terrenos sobre toda la 
linea para la participación efectiva de los contratistas compro- 
metidos en las obras y el principio de ejecucioikde las mismas, 
lo irual venia á constituir un esfuerzo equivalente á la tercera 
parte del trabajo total. 

Y como quiera que según los términos del articulo 4," do la 
concesión, la Compailla del canal debia recibir del Gobierno de 
Colombia, gratuitamciitc, quinientas mil hectáreas de tierras en 
pleno dominio, con las minas que pudiesen contener y en las lo- 
calidades que la Compañía eligiese, á medida que los trabajos 
del canal adelantasen, se envió un agente á Bogotá, cerca del po- 
der ejecutivo, para solicitar que se hiciese la apreciación oflcial 
de los trabjos ejecutados y resultados adquiridos relativamente 
A la totalidad de la empresa concedida, con la idea de una cesión 
proporcional de las tierras ofrecidas en pleno dominio. 

El 26 de Diciembre de 1883, el Gobierno de los Estados-Unidos 
de Colombia, remitía á Mr. Fernando de Lessepsuna declara- 
ción concebida en estos términos: «La Compañía del canal de 
panamá tiene derecho á que se le adjudiquen, según los térmi- 
nos del art. 4." de la concesión, ciento cincuenta mil hectáreas, 
como el equivalente de un poco m;'is del tercio de la ejecución 
de las obras." 

Cada mes ganado sobre la fecha de la terminación del canal, 
debiendo realizar una economía considerable á causa de los iu- 

I Icreses que había que pagar á los accionistas y obligacionistas, 



^W; Dfnglfli' recibió ei mandato de preparar un materiatfUlfietonto 
^Bira asegurar la ejecución del cuñal en 1888. 
^r En la reunión de accionistas Mr. Lcsseps cxpusu el programa 
Kie Ja Comisión consultiva con el detalle del material adquirido 
K' encargado, añadiendo: «Este material está, calculado para eje- 
Kreutar el total de las oxcavacioncs en seco en tres aFiotí y los dra- 
ígados en dos. De donde resulla que aun mando Iml-iléramos; 
Eémpezado los trabajos en seco en 1." de Enero de 1885 y los de 
íjiragado el 1." de Enero do 1886, el canal podria estar lenninado. 
Bmatemáti cara ente, el l.° de Enero de 1888. Para hacer frente íi 
l'}o imprevisto, á pesar de lop cálculos de rendimiento mlninio 
fefue acabo de exponeros y que responden ya ó un imprevisto, 
Htendremos en nuestro favor todo lo que ae haya ejecutado de 
mwttraccion de tierras en seco antes del i." de Enero de I88ó 
Wj lo que se haya ejecutado do dro^^adi^ Antes de 1." de Enero 
■do 188C.» 

I La experiencia, practii^a. del rannl fie Sugz apoyaba estos 
Láatos. 

B En el canal de Suez, ailadia Mr.de Lesscps, sobi-emmexcava- 
Bteion total de 75millones de metros cübicos, 50 millones se es- 
Jlrajeron durante los dos aitimos años, es decir, cuando los en- 
f sayos de los diversos aparatos creados estaban bien terminados 
ly que los contratistas poseían todas las máquinas y heiTamien- 
nas apropiadas al trabajo. 

■•■ En la reunión de 33 do Julio de 1884 la Memoria del Consejo de 
Bjftdministracion contenía este pasaje: «Esnmy importante, ahora 
Jigüe hemos entrado en el pleno período de ejecución de los tra- 
Bfllajop, que nuestros asociados se penetren do las condiciones 
íiHiateriaies que presiden, por (odas partes, á la marcha de las 
Klianleras de trabajos públicos. El esfuerzo principal . en semejan- 
V^s materias, os la instalación, la creación do aparatos, el ata- 
Bque. Una vez en movimiento las mílquiíia.?, funcionan y mejoran 
Kpin cesar su rendimiento.» 

B No es tampoco, en el principio del periodo de ejecución, que' 
W'pop sOio la apreciación del cubo ejecutado puede formarse opi- 
Rnion exacta de la marcha de los trabajos, atendido que tas pri-^ 



meras tierras que hay que extraer, los primeros cubos son los 
más (lifíciles, los más lentos y los más costosos. 

En esta época el Almirante Cooper, de los Kstados-U nidos de 
América, luvo ocasión de visitar ios trabajos dol canal de Pana- 
má, no uqul en qué términos expresó í^u opinión: «Aun cuando 
los trabajos ojecntados sean todavía relativamente poco consi- 
derables, en cuanto fi la construcción propiamente dicha del ca- 
nal, todos los estudios preliminares do trazado, todos los sonda- 
jes están terminados; el trayecto, en toda su longitud, está casi 
cuteramente desembarazado de la vegetación tropical; grandes 
cantidades de aprovisionamientos de todas especies están re- 
unidas; casas y alojamientos apropiados para los empicados, es- 
tán dispuestos en localidades elevadas y salubres; los liospitales 
están ya instalados y las provisiones para todas las eventuali- 
dades posibles son tan completas y tan bien entendidas, que es- 
tos preparativos prácticos para el gran impulso de las obras me 
afirma en la creencia de que el canal será finalmente llevado á 
buen término.» 

En cuanto á la posibilidad de la terminación en 1888, añadía el 
Almirante americano: «La empresa en su conjunto es tan gigan- 
tesca, que es difícil creer que esté terminada en tan corto espa- 
cio de tiempo; pero no puedo desconocer el hecho de que los 
franceses están á la altura do la obra, y que si se ven obligados 
á detenerse por falta de fondos suficicnles, lo que esté hecho es- 
tará bien hecho, y que la obra estará bastante adelantada para 
que siempre tenga la ventaja sobre cualquiera otra línea. Des- 
pués de todo, la terminación del canal es una cuestión de dine- 
ro, porque la empresa no ofi'ecc ninguna dificultad técnica insu- 
perable. >> 

En el año 1885, veinte contratistas ejecutaban el programa de 
Mr. Dingler, aprobado por la Comisión superior consultiva. Es- 
tos contratistas, de diferentes nacionalidades, colombianos, ame- 
ricanos del Norte, ingleses, holandeses, suecos, suizos y france- 
'ses, ocupaban el Istmo en toda su longitud. 

Estallan comprometidos á extraer en conjunto 62.691,505 me- 
tros ctibicos, por una suma total de 219.295.974 francos. 



El cubo mmprometido representaba la mitad tiel tota] (120 
iiiUones), máxima que Jiabia que extraer pnra acabar nomplc- 
menfe el canal, las derivaciones y los puertos, 
Seria temerario oifrur exactamente Jo que costarüli los OÜ mi~ 
loues de melros cúbicos que quedarán por extraer después de 
los 60 millones cí)nlratados; pero la experiencia de trabajos aná- 
logos ha demostrado que la mejor práctica de las máquinas en 
1 trabajo, la simpliíicacioa de los aparatos y la obra continuada 
He las Irinclieras, después de la terminación de una parte con- 
fratada, con la concurrencia de contratistas instruidos por lo ya 
pjeeutado, maniobrando con máquinas perfeccionadas por el 
ífabajo mismo, aseíoirabaii para la terminación de la excavación 
|>recios iguales á los primeros. 

Sin embargo, para evitar toda equivocación, doblando aproxi- 
madamente los precios aceptados para la exti'accion de los pri- 
aieros sesenta millones de metros cúbicos, y aplicáudülos a los 
interiores sesenta millones, se llega así & un gasto total de seis- 
feienlos millones de francos para la excavación propiamente di- 
fcha del canal marítimo, de los canales de dorivaciones y de los 
puertos. 

I La ejecución de los trabajos accesorios, obras de arte, gastos 
pe estudios y de organización pagados, los de administración y 
lemas, en fin, los cargos resultantes de los intereses á los acclo- 
bistas y obligacionistas conduelan á las evaluaciones del Congre- 
í Internacional de 1879. 

m Sun de 15 de Octubre de 1884 publicaba esta conclusión de 
fen examen sobre ios lugares respecto á los traba,ios del canal: 
s últimas noticias del Istmo están de acuerdo en manifestar 
i el dinero está pronto, el canal de Panamá puede con toda 
■obabilidad concluirse en 1888. La parte más ardua de la erii- 
a más costosa al mismo tiempo, lia sido el trabajo pre- 
ninar, Los Ingenieros americanos que lian estudiado sobre el 
■eno los progresos ya alcanzados, son de opinión que la ex- 
íavacion del canal puede proseguirse activamente si dura el di- 
lero. Es, pues, enteramente una cuestión de recursos, como ln 
(ecia el Almirante Cooper en 1883, toda vez que el corte del ]ts- 
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Colon. — Trayecto del ferro-carril. — Panamá. — Hospitales. 

Yisita á las obras. 



Fondeados en la bahía de Limón, donde fondeó el primero 
Colon con sus carabelas, y á corta distancia de la población que 
lleva su glorioso nombre, contemplando á lo lejos, en el fondo 
de la bahía, la entrada del canal, que será enlace de los dos 
mares y servirá de paso al comercio del mundo, en vano espe- 
rábamos á la Sanidad que viniese á darnos entrada. Allí, pobla- 
ción esencialmente libre, no se usan esas formalidades ni se 
examinan procedencias. 

La baMa de Limón es segura y abrigada, y sólo algo expuesta 
á los vientos del Norte, que alguna vez suelen soplar con mucha ' 
fuerza, causando estragos en los buques que no cuentan con 
buenas anclas y amarras. En el fondo, en las inmediaciones de 
la entrada del canal, se veian los restos de varios buques perdi- 
dos durante el último temporal que descargó sobre la bahía con 
fuerza inusitada. Estos siniestros son poco comunes en la bahía 
de Colon. 

Durante la estación seca, de Diciembre á Mayo, los vientos 
reinantes soplan de la región del Norte. En general, en Diciem- 
bre los vientos vienen del N. al NO., y de Enero á Mayo, del N. 
alNE. 

Durante la estación de las lluvias, de Mayo á Diciembre, los 
vientos se vuelven más indecisos, pierden en intensidad y so- 
plan con bastante frecuencia del S. al SE. ó SO. 



Sb hallaban en el fondeadero un vapor holandés, otro a.meri- 
cano, una barca y ocho O diez goletas que no ostentaban pabe- 
llones. 

Poco después do las. diez de la mañana so presentó á bordo 
D. Salvador Maristany, representante de la Traí^atlántica españo- 
la, que nos esperaba en Colon hacia ya unosdias con órdenes de 
unirse á la Comisión. 

A poco rato se vio venh' otra embarcación con el Vicecónsul 
do España Sr. Stovonson, presidiendo una comisión de la pe- 
queña colonia española, acompañada de una inüsica que, 
al atracar al costado, rompió locando los armónicos acordes 
de la Marcha Real, himno verdaderamente nacional que, en 
aquellas apartadas tierras, tan lejanas de la patria querida, en- 
contraban mayor eco on nuestros corazones. 

Estos compatriotas nuestros, llenos de emoción al pisai' el 
Magallanes y contemplar la bandera española que arbolaba en 
su popa y la blanca blasonada de su ilustre propietario, apenas 
encontraban frases con que felicitar y ensalzar al Marqnés de 
Campo y á la Comisión, á la que dieron la más cordial bienveni- 
da, ofl'ecióndola sus modestos recursos y servicios, que fueron 
sentidamente agradecidos. 

A las doce y media, con la música en la toldilla tocando aires 
nacionales, nos pusimos en movimiento con dirección á los 
muelles, quedando completamente amarrados al número 2, 
próximamente á las dos de la tarde, Atracados á los muelles ha- 
bla varios vapores extranjeros. 

En aquel momento recibimos una atenta comunicación (Apén- 
dice número 30) del Superintendente general del ferro-carril, po- 
niendo á nuestra disposición un tren especial que nos condujese 
á Panamá el dia siguiente 12, á las nueve de la mañana, 

A poco rato bajamos á tierra para recorrer la población y sa- 
ludar al Prefecto Sr, Céspedes y á Mr. Ward, Superintendente 
general del ferro-caiTil, y dar las gracias á este último por sus 
atenciones. 

Ai pisar el territorio de Colombia dirigimos mi saludo al Mi- 
nistro de España en Bogotá, rogándole presentase el homenaje 



i.lEiiucE!lrosrGspotofiaI Prosidcnio de la República. Tplegrama 
que fué eonteíitado del modo más expresivo. (Apéndice niiiiic!- 
ro 31.) 
La ciudad de Colon, como el Fénix, lia rí'nafidci de sus cp- 

IIÍ7.ÍLS, 

Apornis tiace un aflo. el 31 de Marzo de 188r>, que fué coiiipletM- 
mente incendiada por uno de los caudillos de la revolución co- 
lombiana. Prestan y sus secuaces, reduciendo á cenizas toda la 
población, los muelles, trenes del ferro-carril, ele, causando uua 
pérdida material de más de seis millones de pesos, y ocasionaii- 
do la muerte, en los estragos del incendio, & diez y ocho perso- 
nas, ente ellas tres mujeres y dos niilos. El rebelde Prestan con 
sus hordas se apoderó de la ciudad, y viéndose después cercado 
y perdido por la persecución de las tropas nacionales, cumplió 
sus amenazas Incendiando la población y entregándola al sa- 
queo y al pillaje. Muchos de los rebeldes fueron fusilados sobre 
el terreno de sus robos, y sus cuerpos los consumieron las lla- 
mas. El cabecilla Prestan lUé más adelante ahorcado en Colon. 
El instrumento del suplicio estabn (odavfa en ]ú6 á nuestra lle- 
gada. 

Almacenes, casas, hoteles, muelles, coches del ferrn-carrii, 
todo ardió; sólo se libró el arrabal americano y el francés, que 
están en cierto modo aislados de la ciudad, en los dos extremos, 
y que al mismo ficmpo defendían, al primero, fuerzas desem- 
barcadas de los buiíues de guerra de los Estados-Unidos, y al 
segundo, empleados y obreros del canal. 

Una población de unas diez mil almas, que es lo que cuenta 
Colon, se quedó en un momento sin hogares y la mayor parte 
en la miseria. 

Hoy la ciudad es toda nueva, con calles ajiclias y tiradas á cor- 
del; la totalidad de las casas de madera, estilo ameiücano, de 
bonito aspecto, pero el terreno en que está edificada es tan pan- 
tanoso, tan Heno de charcas, que la hacen muy mal sana. A to- 
das horas se oye el canto de la ranas, aun dcba.io de la-s casas, 
construidas muchas de ellas sobro pilotes. 
, . Si á esto se agrega la falta absoluta de alcantarillado, el mayor 



dítt 



ilesaseo on las oallcs y cl desconocimiento completo de la hig:ip- 
iic, á nadie MOrijrcnderá que en esas condiciones, y en un clima 
cálido y en exii-emo húmedo, resulte muy enfermiza, y no ad- 
mirará (|uc cu sus Imbitaiites se ceben las fiebres palúdioas, las 
pernicio.saí* y el vómito. Sí el terpeno se sanease mejorarían mu- 
flió sus actuales condiciones. En invierno, ron las lluvias, el 
piso se pone iiili-ansilable. Los arrabales aniericjíno y francés, 
.•situados en puntos muy venliladus poi' las constantes brisas del 
Allántico, disfrutan de condicíüiies mucho más favorables. El 
americano en la extremidad exterior de la Península de .Manza- 
nillo, compuesto de grandes hoteles y chalets rodeados de jardi- 
nes, y el francés, en el teri'aplen, en la cabeza del canal, á la en- 
trada por la parte del Atlánlico, cou calles anchas, enarenadas 
y cuidadas, flores y árboles por lodas parles, ofrecen mayor se- 
tíiindad para la salud. 

Kn esto lindo arrabal francés está situada la estatua en brone* 
de Colon, regalada por la Emperatriz Eugenia al Estado de Co- 
lombia, en un digno rasgo de españolismo, y trasladada á la en- 
trada del canal, después del incendio, con anuencia del Gobierno 
del país, hallándose ]iresente Mr. de Lesscps, en su última es- 
tancia en el canal. 

Al pié de la estatua se lee la inscripción siguiente en fi-ancés: 
nStatue de Crititophe Colomb, donnfie par I'Imperatrice Eugénie: 
erigée á Colon par decret de la legislature de Colombia du 29 
Juin de 1866, Par le soins de la Compagnie universalle du Canal 
maritime de Panamá. Le 21 Fevrier 1886». 

Así como la estatua de Colon figura gloriosamente en la en- 
trada del canal iiiter-oceánico por la parte del Atlántico, debido 
A la augusta española que ocupó el trono de San Luis, sería de 
desear que, terminada esta grandiosa obra que enaltece á nues- 
tro siglo, regalara Esparia á la Compañía Universal otra de Va&- 
co Nuñez de Balboa, para situarla en cl otro extremo que da en- 
trada al Pacifico, señalando á los buques el paso á este mar des- 
cubierto por él hace trescientos selenta y tres aflos. 

Cuenta la ciudad de Colon con seis muelles, algunos de ellos 
cubiertos y cerrados. Los números i y 2, que están en este caso, 



Bertenpcon Ala Compíiüfa del reiro-carril, y entran los trenes en 
luios. Iialláiidose la estación muy corea. Ei 3 es de la propiedad 
He la Mala Heal inglesa; el 4 y el 5 están todavía en reconstruc- 
Blon, habiendo sido, como todos los demás. destruidos por el ¡n- 
sendio; pertenecen A la Compania del canal. El número C á una 
fcompafjía americana. Las tarifas de atraque son económicas. 
f Entre los vestigios que quedan todavía del voraz incendio, 
llaman la atención los ralis tendidos en algunas calles, retorci- 
Hús por la acción del calor. 

i Es tal la tranquilidad ordinaria de las aguas en la Ijaliía de 
feolou. que en los dias que estuvo el Magallanes atracado al 
■nuelle, no se notú el más ligero movimiento. 
I Lo.'i habitantes de Colon, eu su mayoría, son negros de Jamái- 
[ca y Nueva-Orleans con sus familias, colombianos, venezolanot^, 
pnglo-ame Picaños, franceses, la mayor parte empleados del ca- 
mal, y pequcfias colonias de España y otras naciones de Europa. 
L Reina mucho movimiento mercantil en Colon, debido al gran 
Orático del ferro-carril y al movimiento y vida de las obras del 

faiml 

L La moral pública deja bastante que desear, toda vez que cier- 
Bos establecimientos, que en las ciudades populosas se mantie- 
nen siempre con notable reserva, allí se ostentan con públicos 
bnuncios en los balcones, reclamos indicativos del objeto á que 
SO dedican. 

I No reinan, pues, las mejores costumbres en Colon, y á veces la 
peguridad personal por las noches en el tránsito por las ralles, 
po es lo que debiera ser, á pesar de la numerosa policía armada 
faue vigila por todas partes. 

I La multitud que frecuenta hasta las altas horas de la noche 
Bafés y tabernas, son causa de frecuentes desórdenes. El exceso 
ule bebidas espirituosas en un clima ya de suyo tan destructor, 
fccasiona muchas víctimas en las ínfimas clases del pueblo. Kl 
BCtual Prefecto de Colon, Sr. Céspedes, desplega gran energía 
^ra Ir corrigiendo todos los males que ligeramente hemos re- 
Beñado. De su orden vino á bordo una guardia de once soldados 
P un Oficial para custodiar el Magallanes, que estaba en el mué- 



lie con planrha á tierra. El Oficial, como corresponilia. ftié invi- 
tado & nuestra mesa. Por la noche vino el Prefecto il devolver- 
nos la visita y con él los Oficiales^ cJe ia pequeña fuerza coioni- 
biana de guarnición en la ciudad. Por ellos supimos las nuraeru- 
sas bajas que experimentan los batallones que bajan al Istmo 

I procedentes de los departamentos y tierras altas del interior. 

I Los pobres indios sul'ron los mayores estragos por la fiebre 

I amarilla que los diezma. 

'eI dia 12 de Abril á las nueve de la mailana, sallamos puiitual- 

I mente para Panamá en un tren especial compuesto de dos con- 

I fortables coches-salones, corridos y provistos de cómodos asien- 
tos. Nos acompañaban el Superintendente general y el Secreta- 

' rio del ferro-carril. Sres. Ward y Reed, personas en exti-emo 
simpáticas, que mientras permanecimos en el canal nos dispen- 
saron las mayores atenciones. 

El bellísimo panorama que se desaiToUa A la vista del viajero 
en todo el trayecto del ferro-carril desdo Colon a Panamá es in- 
descriptibie. 

Los numerosos pueblecillos de las estaciones, los campamen- 
tos de obreros, chalets y hoteles de los empleados, los edificios 
de oficinas y talleres, situados generalmente en los puntos más 
elevados y sanos, siempre en situaciones pintorescas; la anima- 
ción de tanta tienda de víveres y efectos de todo género, fondas, 
cervecerías y pequeñas industrias; el movimiento de tanto tren 
que se cruza, cargado de pasajeros y mercancías; ia multitud de 
gentes que pulula en aquella continuada población de europeos, 
americanos, negros, chinos, indios, etc.; aquellos rios de fron- 
dosas orillas que con vertiginosa velocidad corta el tren ó cuya 
dirección sigue, sirviendo de recreo á la vista; y, por último, la 
espléndida vegetación de aquellas tierras tropicales que en las 
laderas del camino forma á veces una espesa cortina de verdu- 
ra, de gigantescas plantas entrelazadas, sobre todo en la vertien- 

I te del Atlántico, más rica en vida vegetal, impresiona vivamen- 
te el ánimo del modo más agradable, muy distante por cierto de 
suponer que allí no reinen, siempre la salud y la felicidad. 
Pero las mismas causas que en Colon, el calor, la humedad y 



I tfirreno pantanoso de las partes bajas del Istmo, producen Tos 
písmos erectos. En medio de aquel panorama encantador, en 
llquella atmósfera límpida, rica de luz, y en aquel ambiente 

^ado de aromas, que en las primeras horas de la mafiana y 

B caida do ia lai-de se aspira con tanta delicia, va onvuello el 
ivcnono mortal del paludismo. 

A las once y media de la mañana llegábamos á la estación da 
konamá. Allí nos esperaban para recibirnos el Cónsul de fclspa- 
B Sr. air/o y el Secretario general de la Compañía del Canal 
Mr. Crozes. En coches de la Compañía, que estaban preparados 
I efecto, nos trasladamos al hotel Gran Central, en donde nos 
Instalamos, y después de almorzar con el apetito de un viajfi 
Matinal, acompañados del Superintendente general del ferro- 
»rrU Mr. Ward, pasamos á las dos de la tarde á visitar á 

, León Boyer, Director de los trabajos del canal, al que expu- 

^íiJíos nuestro deseo de visitar las obras, siendo recibidos con 

I mayor cordialidad y dejando combinada nuestra primera ex- 

irsion á las canteras para el dia siguiente. El resto de la tai'de 

b empleamos en recorrer la población. 

í Kl único periódico diario que se publica en Panamá, el Eve- 
1 Telegraní, en tres idiomas, inglés, fi-ancésy espanol^. tuvo 
i atención de saludar nuestra Uegada y darnos la bienvenida. 
\ Es Panamá una ciudad regular que, por su aspecto, no puede 

ar su origen español. Situada en una península pedregosa, 
Stuvo en otro tiempo bien fortificada. Hoy es capital del depar- 

nento de su nombre en la República de Colombia, y cuenta 
^1125.000 habitantes. Sus calles, tiradas á cordel y trazadas de 
!. áS, y de E.áO,, ostentan extensos y cómodos edificios do an- 
1 y moderna construcción. La catedral y varias iglesias y 
ienventos, algunos en ruinas, todos del tiempo de los españoles, 
B ofrecen nada de particular en su arquitectura. 
Desde 1521, en que la importancia del Darien habia decaído 
Hcbo, se trasladó á Panamá el asiento del Gobierno de los es- 
fióles en aquella parte de Amfirica, y la Sede episcopal de San- 
i María la Antigua, Primado del Nuevo Mundo, so trasfirió 
lUalmenlc á Panamá en 1536. 



' El mucho tráñeo, en su mayoría de iráiisito, (lUe sostiene lií^ 

con Europa y América, y sobre todo con las naciones quo baña 

I el Pacífico, debido al ferro-carril interoceánico, y los grandes es- 

I lablecimientos de comercio quo posee, la hacen hoy una ciudad 

cosmopolita eu donde se oyen todos los idiomas. 

Cuenta Colon con numerosas fondas y hoteles, siendo el prin- 
cipal de estos el Gran Central, tenido por un anglo-aracricano, 
situado on el punto más céntrico de la población, en la plaza de 
I la Catedral, en donde está también fil gran edificio que ocupa la 
' dirección de las obras del canal y el palacio del Obispo. Esta 
plaza es alegre y do bonito aspecto; en ella hay varios cafés muy 
concurridos. 

El pasco de Las Bóvedas, resto de las antiguas fortificaciones, 
en donde hoy está el presidio, ofrece del lado del mar un punto 
, de vista en extremo pintoresco. Desde allí, dominando la exten- 
sa bahía, se descubren inmediatos los fértiles y poblados islo- 
tes Flamenco y Perico, que constituyen ol verdadero fondeadero 
de los muchos vapores que frecuentan el puerto de Panamá, y 
á la derecha las frondosas orillas de Boca gi'aiulc. entrada del 
canal por la parte del Pacífico. 

Kl arrabal de Santa Ana, situado en el Istmo que une á Pana- 
má con el continente, es casi tan grande como la ciudad. En su 
extremidad N. está la estación del ferro-carril. Saliendo de la po- 
blación por esta parte se deja á la izquierda el cerro del Ancón, 
bella colina de cerca de seiscientos pies de altura, en cuya fal- 
da se extienden los numerosos edificios que constituyen el mag- 
nífico hospital central de la Compañía del canal. Siguiendo hacia 
afuera 'de la población se prolongan otras colinas más bajas con 
extensas sabanas, praderas y bosquecillos, sembrados de casas 
de recreo, donde pasan el verano las familias acomodadas y pa- 
seo diario en las hermosas tardes de aquel clima para los que 
disientan de las comodidades de carruaje. 

El vuelo que ha tomado Panamá con el fciTo-caiTil y con la 
vida y movimiento da las obras del canal han hecho elevar los 
precios de todos los artículos y los de los alquileres de habitacio- 
nes, hasta el extremo de pagarse por muchas casas setecientos 




residencia alK 



fii) 

IchOeientos pesos monsuülcs, lo (;u;il \mw 

risima. 

1 la población se nota gran descuido cu la lilyiene y la lim- 

a, lo cual, unido á los miasmas de las baja-mares con el tór- 

3 sol de aquel clima y el desagüe de los alcantarillados al dos- 

bbierto, la hacen bastante mal sana. En ose mismo día que lle- 

i Panamá Talleció por la tarde de una perniciosa, do que 

fi atacado por la mañana, el General Gaitan. uno du los caudi- 

5 de la última revolución de. Colombia, i¡uc estaba prisionero 

i fortaleza do la ciudad. 

a ciudad do Panamá ha cambiado ya unii vez de localidad. 

tigua, fundada por Spinola en 1518, fué tomada y destruida 

I.S piratas ai mando de Morgan en 1673, listaba situada cy 

fcboca de un riachuelo á unas, cuatro millas al N. do la actual. 

i6y todavía se descubren desde el Tondeadero una torrü, pilares 

rragmentos do murallas, únicos restos de una ciudad opulenta 



En tiempo de los españoles describía Dampier su gran vida 

^movimiento en estos términos: «Es una floreciente ciudad 

r el canal, por donde transitan todos los efectos y tesoros que 

) exportan 6 importan en todos los puertos del Perú y Chile; 

r tanto, sus almacenes nunca están vados ni se ve la rada 

a buques; además, una vez cada tres aTios, cuando la Armada 

ppatiola viene a Porto-Velo, recala también á Panamá la flota 

t Lima con los tesoros del Rey y otros muchos buques mcr- 

íites con ricos cargamentos. En esta época se llena la ciudad 

^mei-eaderes y caballeros; los marinos se ocupan en el des- 

nbarco de los tesoros, y los muleteros en cargarlos en sus 

, que atravesando el Istmo en grandes caravanas, se d¡- 

i Porto-Velo y regresan muy luego con efectos europeos; 

ler estar la población tan ocupada, no es posible conseguir el 

Iquiler do un esclavo en estos días, ni aun por ocho pesaos 

[arlos; los aposentos y eomostiblos encarecien cxtraoi-dinaria- 

]cnte. » 

*ral era la vida de la antigua Panamá española, población de 
íau importancia en aquella ípoca, extremo de la carretera que 



^itrSvesaD^^Hnoy que utilizaban los Cí^pB^aíS^lSia^^m^ 
fico de su comercio. 

Hoy que se conoce el viipor como propulsor de las naves, y 
que las transacciones del comercio universal iian adquirido 

grandes proporciones, la nueva Panamá y Colon son centros en 
que iiaceii escalas, y de donde parten multitud de vapores que 
van y vienen a los Estados- Un idos, Kuropa y las Antillas por un 
lado, y por oiro á los prineipales puertos de ios Estados que ba- 
i'ia el Paclflcü. 

En la noche dv. píite dia, acompañados del Cónsul de Kspaña, 
fuimos á saludar al Gobernador militar y político del departa- 
mento, General Santo Domingo Vila, de cuyos labios oímos las 
Ij-ases más caririosas y entusiastas para España y el ofrecimien- 
10 de cuanto servicio necesitásemos. í,a guardia de su palacio 

■ hizo los honores á la entrada y á la salida. El di^ 13, a las seis y 
media de la mai^aiia, nos trasladamos á la estación del ferro- 
carril en los carruajes que ú. nuestra disposición puso la Compa- 
ñía, y á poco rato llegó Mr, Boyer y otros Ingenieros que debían 

■ acompañarnos en nuestra primera visita á las obras, A los po- 
cos minutos estaba en movimiento el tren especial que nos con- 
duela. 

Pasamos rápidamente las estaciones de Corrozal, Rio Grande, 
I Pedro Miguel, Paraiso, Cima, Emperador, y llegamos á las Cas- 
radas á eso de las ocho de la mañana. 

Allí nos esperaban caballos para los que quisieran hacer la ex- 
cursión con más comodidad. Muchos preferimos ir á pié, no 
sólo por no considerai-nos buenos ginetes, sino atendiendo á las 
dificultades del terreno, accidentado y obstruido á cada paso por 
numerosos rails para el movimiento de máquinas y Irenes de ar- 
rastre de tierras y materiales. 

Viendo trabajar Jas excavadoras, oyendo las explicaciones de 
los Ingenieros franceses, contemplando las inmensas voladuras 
practicadas, y estudiando el trazado y los terrenos que hay que 
remover, llegamos á eso de las diez y media, después de haber 
andado, con los rodeos, de seis á siete kilómetros, á una de las 
casas de los Ingenieros, de Mr. Gallíer, situada en lá cima de una 



Bífiná, en Bajo Obispo, y abrasados ilo calor, bailados en sudor, 
Btescansamos una media liona, tomando con ansiedad los refres- 
cos con que nos obsequió su hospitalidad en aquel mar de fuego. 
De allí bajamos al Cliagrep. y en canoas, hechas de gigantescos 
troncos de árboles y conducidas por negros, fuimos & desem- 
barcar en las cercanías de Matachín, disfrutando de un paisaje 
encantador. En un frondoso y pintoresco remanso de este rio 
había un grupo de mujeres de ébano lavando y bailándose, que 
fijó la atención de todos nosotros, y sobre todo del artista Cani- 
puzano, que acompañaba á la expedición. Era un verdadero 
cuadro típico de belleza tropical digno de haberse fotografiado 
si hubiésemos tenido las máquinas á mano. 
Desde Matachín, en donde nos esperaba ol tren, regresamos A 
lá,, con una velocidad de 60 kilómetros por hora, 
f Cuentan las crónicas que el nombre del pufiblccillo y estación 
Ide Matachín, se debe á que en los tiempos de la construcción 
[el ferro-carril, los numerosos chinos que trabajaban en las 
bbras, padecían de tal modo de nostalgia, que eran muy frecuen- 
s entre ellos los suicidios, y como en ese lugar ocurrían en su 
layor parte, se le puso el triste nombre de Matachín, 
i Poco después de medio día estábamos de vuelta en nuestro 
tlotel, habiéndonos hecho ol obsequio de almorzar con nosi- 
ti'OS el Ingeniero Director de los trabajos, Mr. Boyer, y el de 
ai quinta división, Mr. Nosallac Pioch. 
Por la tai-de visitamos á los Cónsules de varias naciones que 
rabian tenido la atención de venir á saludarnos y al Dean de la 
Satedral. En las últimas horas, á la caída del sol, acompañados 
bl Sr. Boyer, y en carruajes de la Compafifa, fuimos de paseo á 
i hermosa sabana que se extiende en las afueras de lapo- 
¡ilacion. 
El día 14, á las ocho de la mañana, nos encaminamos al mue- 
Ple acompañados del Ingeniero Sr. Nosallac Pioch, y cu dos ca- 
noas nos dirigimos al vaporcíto LoiUse, de la Compañía, que nos 
londujo, atravesando la espaciosa bahía y pasando por las in- 
linediaciones del pintoresco grupo de islas que abrigan el fondea- 
i4wo, á la parte del canal que debe dragarse y que está trazado 



Piltre Id Isla Periro y Rio Grande, por medio de boyas IjlancSFK 

qiic indican el aiiclio de cien metros que debe tener. 

Allí runcionaha una maíinlfica drasii venida de Inglaterra para 
el Estrecho de MaíialIiiTtfs, In que pasamos á visitar dotenida- 
niente. 

Después nos dirigimos & la Bnea, en donde la CompaiTfa tiene 
buenos talleres de montaje y reparación, que examinamos en 
todos sus detalles, y cu los f(Uo se estaban montando hasta diez 
dragas nuevas, venidas do Bólgica en piezas, que deben funciü- 
nar en Rio Grande y en la parte del canal por el Pacífico. 

Recorridos los talleres, nos volvimos á embarcar en otro va- 
porcito más pequeño y remontamos el trazado del canal por Rio 
Grande hasta cerca de Corrozal. desde donde regresamos. 

En este punto hay dos dragas de madera americanas abando- 
nadas, pertenecientes & unos contratistas que fracasaron en su 
empresa. 

Nada más pintoresco que las frondosas orillas de Rio Grande. 
Kn él abundan los caimanes; pero nosotros sólo logramos ver 
dos, á los que saludamos con tiros de carabina, que resbalaron 
y no hicieron mella en su poderosa coraza. Lentamente y con el 
mayor desden por nuestro saludo, se lanzaron al agua desde la 
orilla, en donde tomaban el sol, confundiéndose por su color con 
los troncos de los árboles. Uno de ellos tenia más de dos metros 
de largo. 

De vuelta en la Boca á las once y media, regresamos á Pana- 
má por tierra en los carruajes de la Compañía. 

Por la tarde fuimos á visitar el magnífico hospital Central, si- 
tuado en un punto dominante del cerro del Ancón, en extremo 
ventilado, y desde el cual se disfruta del más bello panorama de 
la población, la bahía y terrenos de alrededor. 

Está el hospital dividido en una porción de edificios, aislados 
unos de otros, rodeados de jardines, con todo lo necesario para 
la asistencia de numerosos enfermos, tanto de los oljreros y em- 
pleados de la Compañía como de los extranjeros extraños á las 
obras. 

Cuenta dentro de su recinto con extensos terrenos para man- 



lener vacas, eameros, aves, etc., asf como con espaciosos lava- 
feleros y demíis servicios. 

Las Hermanas de la Caridad están en Panamá y en Colon en- 

largadas d« los liospitalés de la Compañía, con esa sublime ab- 

kegacion f¡uc las lleva á todas partes en donde hay que aliviar 

f consolar los sufrimientos de la humanidad, notándose en lodos 

i detalles el esmerado cuidado con que se consagran & esa 

jlta obra de su humilde instituto que las convierte en ángeles 

fcn este valle do miserias. En cada sala hay una de ellas, encar- 

1 de la vigilancia y cuidado de los enfermos. 

Recorrimos todas las salas ocupadas, en que liabia unos tres- 

fclentos enfermos, en su mayoría negros, atacados de calenturas, 

pisenterfa, pulmonías y fiebre amarilla. 

, Kntre ellos había algunos mutilados, ya en vías de curación, 

^Ictimas de una horrorosa voladura, de 15.000 kilogramos de 

(ólvora, ocurrida en el depósito de Rio Grande Superior en 29 

3 Marzo, hacia diez y seis días, que ocasionó ocho muertos y 

Cuarenta heridos, diez de estos últimos de gravedad. 

La explosión se sintió en Panamá y en la bahía, mientras que 
feo el punto de la ocurrencia y en Cucaracha y la Culebra so vi- 
piei'on al suelo muchas casas, ocasionando gran número de 
lontusos. 

' El telégrafo del ferro-carril quedó interrumpido, atribuyendo- 

B este desgraciado accidente al intento do un robo de pólvora 

WP unos individuos de Paraíso que, al efecto, conducían un ca- 

fcallo que debia cargar con los barriles robados. El pobre animal 

pe encontró hecho pedazos. 

I Está encargado de la sala de cirujía el hábil y distinguido Doc- 
tor cubano Sr. Masforrell, 
El servicio sanitario en el Istmo es sin duda, de todos los 
lie la Compartía del Canal ha organizado, el que ha sido por 
t parte objeto de la mayor solicitud, do los mayores sacri- 
IcioB y de los esfuerzos más constantes. Es preciso decirlo en 
i honor. 

Treinta médicos y cincuenta practicantes y enfermeros com- 
K>nen el personal destinado á este importantísimo servicio, es- 
to 



■cogido con' el mayor esmero, y que lo descmpoüa cod un oeloé 
^Inteligencia que nada deja que desear, 

■ Este servíciü, que responde & una doble necesidad, está divi- 
I dido en dos partes: los hospitales y la Knea de los trabajos. En 
I esta última diez y siete médicos, asistidos cada uno de muchos 
Layudantes enfermeros, están -colocados en las secciones. Su mi- 

■ sion consiste en visitar todos los enfermos ú heridos que resi- 
Kden en el territorio de su circunscripción, en tratar á domicilio 
Ifilosque juzgan que pueden estar en ellos bien cuidados y en 
I hacer trasportar á los demás en las ambulancias, según el pun- 
I to de la línea en que se encuentren, ya al hospital Central de Pa- 
[• namá, ó al de Colon. 

I La Compañía, como se ha dicho, posee tres establecimlenios 
I destinados á recibir los enfermos; el hospital Central de Panamá, 
I el de Colon y el Sanitarium de la isla de Taboya, este último 
k especialmente consagrado á los convalecientes ó á los agentes 
I que tienen necesidad de algunos dias de descanso. 
I El Hospital Central de Panamá, en una bella situación sobre 
I las vertientes Norte y Oeste de la colina del Ancón, da frente al 
I golfo. Ha sido construido por el tipo inglés, modificado según 
I las exigencias del clima. Todas las salas, en número de diez y 
I seis, están aisladas entre si, formando otros tantos pabellones, 
L rodeados de una galería abierta que permite á los enfermos pa- 
lmearse al abrigo de los rayos del sol. Las salas destinadas á las 
■personas atacados de enfermedades contagiosas están entera- 

■ mente separadas del grupo de los pabellones. El conjunto de los 
F edificios, comprendidos los que están destinados al alojamiento 
I de las religiosas, al de los médicos, á la farmacia, á la adminis- 
I tracion, etc., se extienden sobre un trayecto de más de un kiló- 
I metro. Un espacioso camino de carruajes, perfectamente cuida- 
I do, une entre sí las diferentes partes de este conjunto. 

I El Hospital Central de Panamá se inauguró el 1." de Setiembre 
I de 1882, ascendiendo los gastos de construcción á 832.724,97 pe- 
I sos fuertes. 

K Lo mismo que el Hospital de Colon, está abierto para todos los 
■enfermos que b^o cualquier titulo pertenecen al personal que 
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trabaja en el Istmo, agentes y obreros, dependiendo, ya sea de 
la Compañía ó de los contratistas; para los extranjeros, y tiene 
además asilados á los huérfanos de los obreros, á quienes ocupa 
en trabajos del establecimiento. 

El movimiento mensual de las entradas y salidas es de unas 
quinientas personas, que se reparten en las tres categorías si- 
guientes: 

1.**, europeos; 2."*, colombianos, hombres de color, chinos, etc.; 
y a."*, cirujía. 

A la cabeza de estos servicios están colocados ocho médicos 
escogidos, asistidos de otros muchos internos y estudiantes. 

Ya hemos dicho que religiosas de la Orden de San Vicente de 
Paul están encargadas,' con la ayuda de suficientes enfermeros, 
de ejecutar las prescripciones de los médicos, y de velar por los 
enfermos, lo que ejecutan con la admirable solicitud de su mi- 
sión caritativa. 

Las visitas de los médicos tienen lugar dos veces al dia, y en 
el intervalo de estas visitas los internos, con título, están pron- 
tos dia y noche para suplirlos. 

La farmacia está dirigida por un farmacéutico jefe, que tiene 
á sus órdenes otros doce boticarios subalternos. 

Un Inspector general está encargado de la gestión financiera, 
y depende de él directamente un bibliotecario que se ocupa es- 
pecialmente del trabajo de la estadística. 

El Hospital de Colon, menos importante que el de Panamá, 
está organizado exactamente bajo las mismas bases, y construi- 
do sobre un plan idéntico. Ha sido inaugurado el mismo año. 
No difiere del Central más que en el menor número de enfermos 
que recibe, y en el personal naturalmente más restringido que 
lo dirige. 

El cuadro que sigue indica la cifra mensual de los enfermos 
que han sido tratados en ambos Hospitales, desde su instala- 
ción, el de los fallecimientos ocurridos durante este tiempo y, 
por último, la proporción de éstos con el movimiento de los en- 
trados y salidos: 
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"VWñttbcIio mir setecientos treinta y un enfermos. 3.828 fttH&in 
cidos, KSnnino medio do mortalidad, 794 por 100, en tres anos y 
cinco meses, cifras de la estadística oficial de los hospitales de 
la Compañía, que no pueden servir, sin embargo, para apreciar 
la salubridad del Istmo, según veremos más adelante. 

En cuanto & la proporción de los fallecidos con el número dg 
obreros, es muy di^cil establecerla de un modo preciso, porque 
si se calculase sobre las cifras do los hombres presentes en 
los trabajos, no se tendrían en cuenta todos aquellos que han 
pasado en el Istmo un tiempo más ó menos largo, y que des- 
pués de haberlo dejado , han sido reemplazados por otros 
recien llegados, de modo que si bien la cifra de la población 
flotante se conserva sensiblemente la misma, está lejos de re- 
presentar, sin embargo, el movimiento verdadero do la emi- 
gración. 

Resulta, después de todo, de un (raliajo de estadística, hecho 
con gran cuidado, que la proporción do mortalidad, con relación 
aJ número de obreros, es de 6'8 por 100 aproximadamente. 

El Sanitarium de Taboga es un establecimiento que, hasta el 
presente, ha estado situado en una casa que la Compañía tenía 
alquilada en esa isla para alojar en ella á sus convalecientes. 

Aunque muy bien situado, este edificio no respondía por com- 
pleto á las necesidades de su destino, siendo sus dimensiones 
demasiado reducidas. De ahí nació la necesidad de constrxiir 
uno nuevo, que ya está terminado y pronto á recibir con holgu- 
ra 60 convalecientes. 

Se ha puesto un esmero especial en introducir en los detalles 
de su arreglo interior todos los perfeccionamientos de la higie- 
ne moderna. 

El Sanitarium está confiado á un médico higienista, encargado 
del tratamiento científico y á la vez de la dirección administra- 
tiva. Hermanas de la Caridad, como en los otros hospitales, es- 
tán al cuidado de los convalecientes. El costo de las estancias 
en Taboga, resulta á 4'50 pesos fuertes. En tos otros hospitales, 
de 1 y medio á 2. 

A la Isla de Taboga vati también á convalecer los Olíciales y 
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ftde la guarnición de Panamá, lo que pnieba lo sano qtm 
f la pureza tls sus aircg. 

lermiiiada nuestra visila al Hoí^pital Central, en la que nos 
~acompañarún la Supcriora de las Religiosas, que nos dejó en- 
cantados con su agrado, el Obispo de Costa-Rica, Monseñor Tílle- 
le, & quien ya hablamos tenido el hunor de saludar, persona de 
grandísima ilustración y de ameno trato, y los principales mC- 
Bs del establecimiento, nos retiramos al Hotel. 
I las ocho de la noche asistimos á un banquete dado en obse- 
I nuestro por Mr. Boyer y demás Ingenieros del canal, al 
I asistian igualmente los altos empleados de la Compafita. En 
leyó un telegrama de Mr. de Lesseps saludando y folí- 
jido 6. la Comisión española por su feliz arribo al Istmo, que 
seguida fué contestado por nosotros con frases de gratitud. 
IjDirector general de los trabajos, dirigió otro al Marqufis do 
npo, ensalzando su patriotismo por la lionrosa rcpresenta- 
j de España que enviaba á Panamá. Se cruzaron Iok brindis 
i expresivos en honor de los dos países. Las palal^ras de 
: Boyer fueron entusiastas para España, á la que considor»! 
|lo la nación más noble y caballeresca. 
1 dia 15 á las seis y media de la maílana, acompañados do 
intero Mr. Nosall Pioch, salimos en un tren especial para vi- 
: los trabajos de la Culebra y Emperador, los puntos más 
nlnantes del Istmo, y en donde la trinchera alcanzará Ja má- 
i altura de 110 metros, desdo el fondo del eanal liasta la 



bina bastante animación en las obras do estas dos secciones, 
pabajan en la Culebra seis excavadoras de diferentes siste- 
1, hay varias armándose y están encargadas otras muchas 
^sistema Eward, Unos tres mil obreros impulsan los trabíij¡op 
Resta sección. 

El movimiento de trenes cargados de tierras, las numerosas 
wagonetas de mano, los repetidos disparos de barrenos, las 
multiplicadas vías que recorren las excavadoras, al>riendo an- 
chos surcos en el terreno, y los gritos de los trabajadores, cons- 
ij-en un espectáculo de gran vida y animación. 



El n^smo se reproduce en la sección de Kmperadcr^m?lSl 

sido siempre la mejor dirigida. 

Después de haber recorrido y examinado los trabajos de estas 
dos secciones, que son de las más importantes del canal» llega- 
mos á la eptacion de Tabernillas, desde donde regresamos d 
Panamá. 

En la noche de ese dia fuimos también invitados á comer por 
Mr. Boyer y los Ingenieros del canal, asistiendo el Obispo de 
Costa-Rica. El Gobernador del Departamento no pudo tomar par- 
te en ninguno de estos festejos por hallarse sufriendo de una fie- 
bre intermitente. 

Como el día anterior, se cruzaron afectuosos brindis. 

El día 16, a las once y media de la mañana, acompañados de 
los Ingenieros franceses, del Prefecto de Panamá y del Inge- 
niero colombiano y distinguido poeta Sr. Ossa, salimos para la 
isla de Taboga en el cañonero de guerra Boyoeá, puesto á di.s- 
posicion de la Comisión por el General Santo Domingo Vila. 

Una guardia, al mando de un joven y simpático Oficial, cuyo 
nombre sentimos no recordar, hizo los honores militai-es á la 
entrada y á la salida. El Comandante del buque nos prestó las 
más deferentes atenciones. 

La isla de Taboga, nueve milas al Sur de Panamá, se eleva so- 
bre el mar 930 pies. Es muy fértil, extremadamente pintoresca, 
de aires puros, muy frondosa, está cultivada y tiene una pobla- 
ción considerable; produce excelentes pinas. 

El nuevo edificio de la Compañía, destinado á convalecientes, 
que íbamos á visitar, está colocado en situación dominante so- 
bre el puerto que está formado por la isla de Taboga y otro islo- 
te cubierto de vegetación, llamado el Morro, que en bajamar 
queda unido á Taboga por un estrecho istmo de arena. El Morro 
está también poblado y se ven en él todavía restos do las anti- 
guas fortificaciones de los españoles. Nos ofrecieron como re- 
cuerdo uno de los viejos cañones que están tirados en la orilla, 
y el Cónsul Sr. Rízzo quedó encargado de enviarlo para el Mu- 
seo Naval. 

Tiene el Sanitarium 70 metros de frente y ly de fondo por 11 de 



^4edo&cuerpofi, alto y bajo, circundados de anchos gaíerfaR 
i descubierto, desde las que se disfruta do una bella perspecti- 
va. Cuenta con baños, duchas, salas de billar, biblioteca, etc. 
f sto es el punto de recreo de los Ingenieros y altos empleados 
¡Uo la Compañía, guo buscan en ia isla de Taboga, en los dias fes- 
BivoB, solaz y descanso á sus penosos trabajos en aquel clima 
pnervante y aires más puros que los de Panamá. 

Después de recorrer la población y de refrescar en un iiotel 
bajiano, saciando la sed que nos devoraba, producida por vm ca- 
|pr horrible, nos reembarcamos en el Boyoeá, y en el tránsito de 
fcegreso, las autoridades de Colombia nos obsequiaron con un ex- 
píente lunch, mediando al servirse el Champagne los discursos 
s sentidos en el concepto de la estrecha nnion de Espafla con 
aquellos países. 

A las cinco y medía desembarcábamos en Panamá, altamente 
l^omplacidos de nuestra corta y agradable escursion marítima 
5)or el Pacífico. 

En esa noche, la colonia e.spafiola nos obsequiaba con un gran 
lanquete, habiéndose colocado la espaciosa mesa de herradura, 
Psunluosamentc prejiarada, en el anclmroso patio del Gran Cen- 
[tral, adornado con profusión de flores, luces y banderas espafio- 
¡, francesas y colombianas. 
Asistieron á él todos los Ingenieros franceses, el Obispo de 
1-Rica, el Dean de la Catedral, el distinguido y joven Gene- 
feral colombiano Sr. Moya, el reputado Doctor Arozemena, Inge- 
J)¡ero Sr. Ossa, el director de la parte espaiíola del Enening Tele- 
^aram. Sr. Pecet, y los espafioles establecidos en Panamá, presidi- 
Los por el Cónsul Sr. Rizzo. 
Reinó en la mesa la mayor animación y se pronunciaron los 
las calurosos brindis en honor á Espaíla, cuyos lazos de unión 
Bcon sus hijas las repúblicas hispano-americanas venían á estre- 
charse más y más con la visita del Magallanes y la Comisión es- 
l^añola. 
El Presidente de ésta, al hacer votos porque la unión ibero- 
nericana se realizase, estrechándose más y más con la aperlu- 
si del Istmo que acortaba las distancias entre los españoles de 
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Ríuroiíaj* líísae América, IcyA un telegrama del Marqués de 
■Campo, inspirado en los mismos sentimientos, que fué rccibidu 
■con los mayores aplausos. El banquete de los españole?, colom- 
Vbíanos y franceses reunidos constituyó una verdadera explosión 
I de carltlo y simpatías para España, la nación noble y caballereji- 
¥ ira por excelencia que ha llenado el mundo con su nombre. 

Lástima que esas relaciones con ¡a América española que pue- 
, den ser de grandísima y mutua conveniencia no se cultiven más 
I visitando nuestros buques de guerra esos países con la mayor 
I frecuencia, tanto del lado del Atlático como del Pacífico. El ac- 
, tual ilustrado Ministro de Marina, nuestro particular y querido 
> amigo. General Beranger. entusiasta é inteligente regenerador 
[ de la Marina española, estamos seguros que atenderá esta indi- 
cación nuestra, que está dentro también de sus levantadas y pa- 
trióticas aspiraciones. 
A las siete de la mañana del dia 17 nos despedimos de Pana- 
1 má, cuartel general de nuestras excursiones, y en un tren espe- 
L cial salimos para Colon, visitando al paso las obras de la sec- 
I cion de Tabernilla, que ofrecen el mismo aspecto que las demás 
I del canal con el trat)ajo de las excavadoras, trasportadoras, etc. 
I En esta sección se estaba montando muelío material para dar 
I mayor impulso á los trabajos. Nos acompañaban el Obispo de 
I Costa-Rica, el Cónsul de España, Mr. líoyer, que se quedó ocu- 
I pado en el camino, varios ingenieros franceses y el Sr. Quesada 
Diez, distinguido colombiano, consejero de la Compañía del ca- 
nal, á cuya apreciable familia tuvimos el gusto de tratar en Pa- 
, namá y de la que conservaremos siempre el más grato recuer- 
do, asi como del Cónsul del Ecuador, Sr, Coronel Orfila y de su 
amable señora. 

Todas estas personas, que llegaron á Colon con nosotros á 
medio dia, almorzaron en el Magallanes, que seguía atracado al 
muelle nüm. 2 del ferro-carril. 

Por la tarde, en un vaporcito de la Compañía pasamos á visi- 
tar la parte del canal ya navegable hasta Gatun, unos 17 kiló- 
metros, quedando sólo un corto trecho por abrir, en el que esta- 
[ tian trabajando, que atravesamos sentados en wagonetas impul- 



■íftáBS é brazo por negros. Estas ivagonetas estaban de tal modo 
labrasadas por el sol, que para poder resistir el sentarnos en 
liCUas, tuvimos que cubrirlas de una ancha capa de yerbas y aun 
I.BSÍ se hacia el asiento insoportable. En esta parte del canal vi- 
I jnos trabajando una magnifica draga americana y otra do meno- 
I res dimensiones. 

I En Gatun, que ocupa una de las situaciones más pintorescas 
Ijiel canal, desembarcamos y descansamos eu uno de los cha- 
Bets que sirven de oficinas á los ingenieros, y allí reri-escamos 
Lcon la ansiedad que produce el insoportable calor de aquel ar- 
uiente clima. 

K De Gatun, en otro tren especial, regresamos á Colon y al Ma- 
f^allanes á la calda de la tarde. 

L En la noche de esto dia, la pequeña colonia espaDola nos ofre- 
tció un fraternal banquete en el Hotel del Comercio, en el que 
peinó la expansión y el entusiasmo propios de compatriotas que 
[.se ven ausentes de la patria y se reúnen para ensalzarla y ben- 
tdecirla desde tierras tan lejanas. 

K Eü ose concepto se cruzaron las más sentidas frases, conclu- 
ijrendo por las siguientes, pronunciadas por el Presideute de la 
íComisiou: 

L «¡España! ¡patria querida! recibe, en alas de la brisa que cruza 
Ifil Atlántico que nos separa, el saludo cariñoso que, nacido en el 
Mtondo de nuestros corazones, te dirigimos desde estas lejanas 
fcerillas que ilustraron con tantas hazañas tus hijos esclarecidos. 
I «¡Quiera el cielo que vuelvas á ocupar el puesto que mereces 
butre las grandes naciones; que vuelvas á llenar el mundo con 
Ru glorioso nombre! 

L »Y si para ello necesitas nuestra sangre, nuestras vidas, todos 
Iposotros te las sacrificaremos gustosos. Quoi'idos compatriotas, 
■lebamos por n,uestra vieja España.» 

W El dia siguiente 18, fijado para nuestra partida, debían reunir- 
Be con nosotros á almorzar á bordo, en banquete de despedida, 
Mr. Boyer y los principales Ingemeros y empleados del canal, 
■os Sres. Ward y Reed, Superintendente general y Secretario del 
terro-carril, el Prefecto de Colon, el Cónsul de España, el Conse- 
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Bero Sr. Quesada Diez y el Director riel Ecening Tetegram senor 

I Pecet, acompañado de su señoi-a esposa, linda peruano, dislin- 
I guida é instruida, y la tuiica y mus escogida represcniacion del 
Lbello seso americano en nuestra mesa. 

I Después de nuestras diaiias y estrechas relaciones con los In- 
l-genieros franceses, de las repelidas alencioiiep, obsequios y de- 
I rerencias que les debíamos duranle Queslra corla estancia en el 
I c^nal, nueslra separación ftió m iltuamente sentida, como debía de 
■ ser la de verdaderos amigos. Nosotros hacíamos votos porque 
i llevasen adelante y con la mejor fortuna la obra colosal en la que 
f están empellados, cubriéndose de gloria y saliendo ilesos de los 
I peligros y fatigas de aquel clima tan poco hospitalario para los 
I europeos, y ellos los hacían porque nosotros arribásemos con fe- 
I licidad, de regreso, á las orillas de nuestra España, deseando que 
I esta nación hermana se levantase pronto de la postración en quo 
I la sumieron largos aüos do desdichas, y ocupase al fin el puesto 
I que por tantos títulos le corresponde en el concierto del mundo. 
I El Ingeniero Director de los trabajos Mr. Boyer, distinguido 
I por tantos títulos, que nos facilitó todos los medios para visitar 
I las obras, que nos inició en todos sus proyectos y esperanzas, 
[ que se extremó en hacernos grata nuestra estancia en el Istmo 
I dulcificando con sus atenciones y la amenidad de su trato las fa- 
I tigas de nuestras dianas excursiones, quiso hasta el último mo- 
[ mentó poner el sello á su extremada galantería, llevando un fo- 
I tógrafo que nos retrató á todos reunidos en grupo en la toldilla 
I del Magallanes. 

I Su discurso, que cerró los brindis, merece consignarse. Estas 
L fueron sus palabras: 

I «No deseo que llegue el momento de nuestra separación sin 
I agradecer antes al seílor Brigadier Sanchiz y á sus distinguidos 
I compañeros, todo el placer que nos han proporcionado. 
I »La gran nación española nos ha engreído al enviarnos para 
I que visiten nuestros trabajos, á, personas escogidas, no tan sólo 
I entre sus hijos eminentes, sino entre sus hombres más ama- 
bles. 
L «A su partida los saludaremos como á compatriotas, de la mis- 



ttla man(?rn qiio los hemo? i'ccibi<lo, como ['oprc-scnfantes do 
una nación amiga. 

"No sé si al separarnos, unas mií^uiOB esiperan?.a.s aiiimai'án á 
todos; pero estoy convenoiilo de que todos y cada uno de ellos, 
IiapAn justicia a nuestra sinceridad. Les hornos mostrado con 
minuciosidad todos nuestros trabajos, nada les liemos ocultado 
y los hemos puesto al comenta de todo para que puedan juzgar 
la situación con entero conocimiento do causa. Apelamos & este 
respecto ¡I nuestros compañeros los Ingenieros ospailolcs, quie- 
nes permitirán que les digamos lo dichosos que hemos sido al 
encontrar en ellos los más vastos eonocimiontos técnicos, junto 
con aquellas cualidades de fi-aternidad que ligan íl los miembros 
de una misma corporación. 

«La presencia entre nosotros de los enviados de España^ do 
esa hermana querida de Francia, nos ha dado alientos en el gran 
comhate que & nombre de este pafs, lo mismo que en el de nue.'í- 
tra propia patria, libramos aquí contraías dificultades natura- 
les. Vistas desde acá, Francia y España no están separadas por 
los Pirineos, sino que forman una sola y gran nación. « 

Después se embarcaron en un vaporcito de la Compañía, diri- 
giéndose al arrabal fi-ancés, en la boca del canal, y al pasar por 
la popa do nuestro buque, saludáronse ambos pabolloncs y los 
pañuelos se agitaron en señal de despedida. 

No les digimos adiós, sino hasta la vista. Cuando el gran acon- 
tecimiento se realice y los buques do todas las naciones del mun- 
do vayan á festejar la a.nsiada unión de los dos Océanos, no Tal- 
lará España, no faltarán los buques del Marqués de Campo, con 
su insignia blanca, tan conocida en todos los mares. 

Los españoles de Colon vinieron á poco ra.to á despedirnos, to- 
maron el lunch con nosotros y permanecieron á boi'do hasta el 
momento do desatracarnos y ponernos en movimiento. 

Los gritos de viva Espafla, de adiós, hermanos, dados con lá- 
grimas en los ojos por aquellos pobres compatriotas, quo al ver 
marchar el Jfaga/lanes parecía que so los iba la patria querida, 
y los nacionales acordes de la Marcha Real, tocada á la voz á 
^Htordo y cu tierra por una música que se dividía, la mitad que- 
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dándose en Colon y la otra mitad viniéndose con nosotros á la 
Habana, hicieron conmovedoras aquellas últimas escenas. 

A las siete, ya anochecido, se alejaban rápidamente las luces 
de Colon por la popa, y entrábamos otra vez en el mar de las 
Antillas, pero ya de regreso para nuestra España. 

El representante de la Trasatlántica, Sr. Maristany, se quedó 
en Colon, dejando en todos nosotros la impresión más grata por 
las excelentes condiciones y circunstancias de que estaba ador 
nado. 
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£stado actual de los trabajos. — ^Lo que queda por hacer. — Fe- 
cha probable de su terminación. 



Vamos á emitir ahora nuestra sincera y leal opinión acerca de 
los trabajos ejecutados en el canal^ estado actual de las obras, 
lo que queda por hacer, fondos que aproximadamente se nece- 
sitan para ello y fecha probable de su terminación, según nues- 
tra imparcial apreciación hecha, no sólo sobre el terreno, sino 
con el detenido estudio de cuanto se ha escrito sobre proyecto 
tan gigantesco. 

Algo diremos también, sin prevenciones de ningún género, y 
aun sobreponiéndonos á nuestras impresiones, respecto de la 
salubridad del Istmo, de que tanto se ha hablado, y que es obje- 
to de gran preocupación para los que se interesan en la termi- 
nación y en el porvenir del canal. 

Nosotros llegamos al Istmo precisamente en un período de 
reorganización en el orden y sistema de los trabajos y de estu- 
dio de trasformacion en el trazado de los mismos. 

El inteligente Director Mr. Boyer terminaba sus estudios y 
preparaba todas las variaciones posibles encaminadas á la ma- 
yor economía de tiempo y de dinero, circunscribiéndose á abrir, 
en el plazo más breve, el paso de los buques de uno á otro mar, 
dejando para después las obras de complementacion. 

Se volvía con esto al primer pensamiento práctico, patroniza- 
do con gran acierto por Mr. de Lesseps, en su primera visita al 






Isfáaa, y modificado dcspucs por \a Comisión superior consiütl\« 

de las obras, lue acordó la terminación del canal non todos sus 
detalles. 

Dos grandes y frasccndentaJcH variaciones se proponía intro- 
ducir Mr. Boyer. Supresión de la gran presa del Chagres on 
Gamboa, llamada on el primitivo proyecto A recibir y contener 
las grandes crecidas de e.stc rio en la estación de las lluvias, y 
darles salida lenta por medio de túneles al canal de derivación, 
á fin de que el nivel de 6sto nunca sobrepasase los pretiles del 
ranal navegable con peligro del régimen de sus aguas y de las 
obras. 

Esta presa gigantesca en Gamboa, por donde pasa encajonado 
el Chagresj estaba reducida á cerrar el valle por medio de un 
dique formidable de 1.200 metros de largo, 430 de espesor y 45 
de altura, con una capacidad de tres mi! millones de metros cii- 
bicos, de modo que en las crecidas más grandes quedasen la» 
aguas á treinta pies por debajo del pretil de la presa. 

Esta gigantesca obra que so apoyaría en dos colinas unidas 
por la base, llenando el vado que dejaban, en forma de un cono 
con el vértice inferior, valiéndose de los mismos materiales ex- 
traídos de la excavación y perforarla ú. distintos niveles para ^ 
desagüe lento al canal de derivación, estaba presupuestada des^ 
de el principio en cien millones de francos, y Mr. Boyer estudia- 
ba el modo de evitar este gasto sangrando el rio en diferentes 
puntos antes de su llegada á Gamboa. 

También se proponía suprimir el puerto de marea con ahorro 
de treinta y cinco millones de francos, y las esclusas en la boca 
del canal por la parte del Pacífico, dragando lo suficiente para 
(jue los buques de mayor calado pudiesen pasar en cualquier 
hora de la marea. Pensamiento que consideramos muy realiza- 
ble, porque si bien afectarán al canal los movimientos de las 
mareas, ocurrirá á su entrada y salida lo que ocurre con el flujo, 
y reflujo de las aguas del Océano en todos los puertos del Norte 
de Europa en que los buques aprovechan una marea para entrar 
y otra para salir, sin ninguna detención sensible ni perjuicio para 
el movimiento de esos grandes centros de vida y de comercio. 




Con estas trascendentales reformas, con la disrúlmiciort per el 
«uto de lafi dimensiones de la estación central para e! cruce 
'■ los Ijuques cerca de TahernlIJa, y con la menor inclinación 
posible de los taludes, en donde los terrenos lo permitiesen, sb 
proponía introducir economías en el cubo de excavación por 
una gran suma de milIoTies de francos para llevar las obras rá- 
pidamente al término práctico de abrir el paso para los buques, 

5 es ciertamente lo esencial. 
f 'Poco antes de llegar nosotros al canal habla sufrido una gran 
B/orma la organización de los trabajos. 

[Los numerosos contratistas y desta^jlstas que se tenían repar- 
las obras del canal, y que no dallan el resultado Tavorable 
(be se esperaba, habían sido sustituidos por grandes empresas, 
b notoria responsabilidad moral y material, modificándose los 
bntratos en el sentido que el estudio y la práctica aconsejaban 
pejor. 

tal concepto los trabajos de excavación del canal están dl- 
,dos, desde fines de 1885, por cinco ingenieros divisionarios y 
inflados á siete grandes empresas. 

La primera división, á cargo del Ingeniero Mr, Jullin, parte des- 
principio del canal en Colon y llega hasta el kilómetro 26.300. 
•mprendc tres empresas: Slaven (american contracting y drad- 
ig C") encargada de los dragados entre Colon y Matachín; cubo 
iroximado quince millones de metros; época de la terminación 
los trabajos, según los contratos, i." de Enero de 1889. 
Empresa Jacob, unos diez millones de metros cúbicos. Ejecu- 
m de los trabajos en roca, tanto en seco como debajo del agua, 
Colon y el kilómetro 23.465. Fecha de la terminación de 
¡te contrato, 14 de Diciembre de 188S. 

Empresa Artigue y Soudcrogger, entre los kilómetros 23.465 
|Í25.900. Cubo aproximado, un millón cuatrocientos mil metros, 
época de la terminación está subordinada á la cantidad de 
Aterial entregado A los contratistas por la Compaíifa del canal. 
ita empresa, poco importante, podrá concluir sus trabajos ra- 
ídamente. 
("Las otras cuatro divisiones, dirigidas respectivamente por los 
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I Ingenieros &*s. Kunltlcr. Chapi-on, Vantard y Nozallhai PloftfiP, 
no comprenden cada una más que una sola empresa en esta 
forma: Seguoda división: desde el kilómetro 2G.300al 44. Empre- 
sa Vlgnaud, Barband y Blanlenil: excavación del canal en tuda 
la extensión de la división. Cubo aproximado veinte millones de 
raotros. Kpoca de la terminación, 1." de Kncro de 1889. 

Tercera división: desde el kilómetro 44 liasta el 53.60(). Em- 
presa de la Sociedad do Travaux Publics et Construetions. Exca- 
vación de todas las tierras y obras de arte para la ejecución del 
canal y de sus dependencias. Cubo aproximado, veintinueve mi- 
llones. Época de la termina<;ion, l." de Julio de 1889. 

Cuarta división: desde el kilómetro 53.600 hasta el 55.456. Em- 
presa Cutbill de Lungs. Watson y Van Ilathum. Excavación do 
la gran trinchera de la Culebra. Cubo aproximado, veinte miUOr- 
nes de metros. Época fijada á la conclusión de los trabajos, 1,* 
de Julio de 1889. 

Quinta división; comprende desde oí kilómetro 55,456 hasta la 
extremidad del canal en la rada de Naos. Empresa Baratoux, 
I.etellier y Lillaz: ejecución de todos los trabajos de excavación 
y dragado, de terraplenes, manipostería y sillería, necesarios 
para la apertura del canal. Cubo aproximado, diez millones de 
metros. Fecha de la terminación, fines de 1888. 

Los trabajos realizados hasta la fecha en el canal de Panamá 
y los gastos hechos, son ciertamente de gran consideración. 

Sillo el desmonte do todo el trazado en 65 kilómetros, con uii 
ancho por término medio de 100 á 150 metros, tratándose de sel- 
vas vfrgenes, de espesa y exuberante vegetación, supone un 
gasto y una obra inmensos. Y sí á esto se agrega la construcción 
de hospitales, en tan grande escala, como por necesidad imperio- 
sa lo ha realizado la Compañía; la de vastos talleres de montaje 
y reparación de máquinas en los extremos y centro del canal, 
Colon, la Boca, Gorgona y Matachín, do numerosas oficinas y 
habitaciones para los ingenieros y demás empleados, y campa- 
mentos de casas para los obreros, en toda la extensión del tra- 
zado; los dragados ya hechos desde Colon hasta Gatun, y los 
verificados por la pai-te del Pacífico; el gran terraplén de la boca 



rlBjyarte dei Atlántico y las obras del puerto Interior en este 
; muelles donde atracan los vapores al abrigo, etc.; el lu- 
Senso material instalado ya y funcionando en su mayor parte 
I loda la extensión del Istmo, conducido desde Europa y los 
nados-Unidos, por Colon y Panamá, dando el gran rodeo del 
ktt'cclio de Magallanes; las Jiumerosas vías férreas tendidas 
ira el constante movitoioiito de máquinas y trenes de acarreo 
¿tierras, suponen ciertamente en conjunto una obra inmensa 
I realizada, que representa un enorme capital y la t^uma de g¡- 
^ftateseos trabajos. 

En las censuras hechas álaCompañla se ha hablado en un prin- 
cipio de contratos poco estudiados que resultaban onerosos en 
sus precios; de abusos consentidos, por parte do los contratis- 
tas; de instalaciones de puro lujo; do obras innecesarias; de una 
parte del material, que después de adquirido no ha respondido 
por completo á lo que de él se esperaba; de deriochcs, en fin, y 
de exceso en el número de empleados, que absorbían cantidades 
considerables. 

No sabemos lo que habrá de cierto en todo esto, ni nos toca 
erigirnos en defensores de laCompaDla; pero desde luego se nos 
ocuire que tratándose de montar la administración y la organi- 
zación, en todos sus detalles, sobre el terreno, de una* obra tan 
gigantesca como la del Canal de Panamá, son bien disculpables 
los errores que hayan podido cometerse al principio, subsana- 
dos y corregidos después; y en cuanto á la comodidad y ampli- 
tud con que se han montado las olieinas y liabítaciones de los 
Ingenieros y altos empleados, á los carruajes y caballos de que 
disponen, etc., tenían el ejemplo á la vista de los empleados del 
ferro-caiTil en sus amplias y confortables instalaciones de Colon, 
y algo habla por otra pai'te que atender á los sufrimientos de to- 
rips los momentos y á las fatigas do un clima como el del Istmo, 
■o podemos negar, sin embargo, que á primera vista, en las 
fas ya realizadas?, no parece que liaya presidido la mayor eeu- 
nla, sobre todo en las lujosas instalaciones del terraplén de 
""colon. 

Parecen las obras realizadas á todo costo por un Kslado, no 



I por una Compaflía creada para la construcción y explotación ■(»■ 
una importantísima vía marítima, con el menor gasto y los ma- 
yores productos posibles. 

Por último, respecto al concepto general do las obras y traba- 
jos realizados en totalidad, sólo diremos íjuc (odas las personas 
entendidas no han vacilado en afirmar, y esa os nuestra opinión 
tamtiien. que en una empresa tan grandiosa como la del Canal 
de Panamá, en donde todo ha sido preciso traerlo de fuera, des- 
de el instrumento más sencillo hasta los obreros, los estudios y 
trabajos preliminares para poder dar alas obras el máslmo des- 
arrollo, revisten la mayor importancia. 

Lo esencial está ya hecho, sólo queda dar el mayor impulso & 
la excavación, acumulando en las diferentes divisiones el nu- 
mero de máquinas calculado necesario para llegar al término, 
en el plazo fijado en las contratas. 

Asi lo comprende la Compañía, cuando además del inmenso 
material que ya funciona en el Istmo y el que sobre el terreno 
está montándose, tiene encargado y espera recibir el siguiente 
en todo lo que queda del año 1886: 

Cuatrocientos cincuenta kilómetros de vía férrea. 

Doscientas locomotoras. 

Veinte gfandes excavadoras. 

Cuarenta excavadoras ordinarias. 

Quinientas grúas y 

Doscientas perforadoras. 

Sin contar el pequeño material y las herramientas de mano. 

Todo ese gran material de máquinas supone el trabajo de cien 
mil hombres. 

Por lo que queda dicho respecto á las obras ya realizadas, se 
viene en conocimiento de cuál es su estado actual, satisfactorio 
en general en todas las divisiones. 

Hoy se ocupan en las obras de ocho á diez mil obreros; pero 
atendiendo al poco trabajo del hombre en un clima que ener- 
va sus fuerzas, se vuelve la vista exclusivamente á las máqui- 
nas, potentes obreros mecánicos en cuyo colosal trabajo no ha- 
cen mella los ardientes rayos del sol. 
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[ ei puerto exterior de Colon no se ha hecho nada todavía. 
i terrenos dragados en la bahía ostáti compuestos general- 
¡nte do fango y corales. La bahía do Colon tiene una super- 
no de 35 kilómetros cuadradoSj presentando fondos de nueve 
«tros en una tercera parto. 

pobt'e algunos puntos de ella se han encontrado por las dra- 
s bancos de calcáreo de dureza media. 
Kinguna curva del trazado del canal tiene menos de 2.500 me- 
BS de radio, y dos curvas en sentido inverso están siempre se- 
pradas por alineaciones rectas de más de 300 metros de largo. 
3 la entrada por Colon el canal atraviesa los pantanos de 
indi, en donde las dragas de la Compañía americana, que vi- 
tos al paso, abren el canal en los terrenos blandos. 
Otra Compañía, como hemos dicho ya, está encargada de vo- 
r y extraer las rocas y terrenos duros que las dragas no pue- 
1 remover. 

;stas rocas, que se encuentran hacia el sexto kilómetro, no 

1 podido evitarse, porque forman parte de una pequeña cade- 

i de montañas (la loma de Mindi) que se eleva á derecha é iz- 

1 del trazado. 
El punto elegido para el paso, á más de ser el más bajo, re- 

a. el más favorable á la dirección del trazado. 
\. 9 kilómetros de Colon, el canal encuentra por primera vez 

agres, cortándolo en Gatun. 
Esta intercesión del canal y del rio sirve de punto de partida 
1 los ataques de las dragas, quo han podido ser remolcadas 
r el Cliagres desde Colon á Gatun. 

^os dos canales de derivación, oi-illa izquierda y orilla dere- 
la, están abiertos cerca de Gatun por las dragas do la Compa- 
, que vimos cuando nuestra visita. 
5 allá de Gatun entra el canal, durante un largo trayecto, en 
frreiios generalmente bajos y pantanosos, on los que sólo se 
Icuontra alguna quo otra colína de poca consideración. Hacia 
f kilómetro 22 corta el canal la pequeña altura de Peña Blanca. 
En el pueblo de Bohio Soldado so encuentra el primer cerro 
i poco elevado, que deberá atravesar la vía marttims. liste 




F cerro no pudo evitarse sin hacer pasar el canal por uno ú c 
lado del valle en un macizo montañoso. Sólo el camino de hier- 
ro con sus elevados terraplenes podía, dcblizarse cti la gargan- 

' ta estrecha y sinuosa, por donde corre en este punto el río 

I Chagres. 

La colina cortada por el canal en esto punto se eleva 53 metros 
sobre el nivel del mar, y su niicteo lo constituye una roca dura, 

' análoga á la de una cantora en explotación de! otro lado del rio 
Chagres sobre el borde del camino de hierro y conocida hacsí 

' largo tiempo bajo el nombro de cantera de Bohio Soldado. La 

I apertura de la trinchera á través de esta eminencia del terreno 

' es objeto ya de trabajos que están en gran desarrollo. AdemAs 
los contratistas han abierto canteras de excavadoras en las par- 
les vecinas más barias y más blandas, pero todavía demasiado 
elevadas para ser atacadas directamente por las dragas. 
Más allá de Bohio Soldado so encuentra el gran llano de Ta- 

I bcrnilla, en donde el terreno, formado de grava y de aluviones 
de! Chagres, será fátiilmente removido y extraído por las exca- 
vadoras, en unión do las trasportadoras de tela sin fin. 

De estas máquinas hemos vinto acumuladas en Tabernilla una 
verdadera batería pronta á funcionar. 

La trasportadora empleada por la Compañía de Panamá se 
compone eseneialraenle de un tablero sin Qn, de un metro de an- 
cho, girando en sus extremidades sobre tambores, sirviendo 
para ir depositando las tierras extraídas á gran distancia del sur- 
co que la excavadora va abriendo. 

El tambor motor está montado sobre un carro arrastrado por 
la excavadora, sobre una vía paralela, y llevando una máquina 
de vapor de ocho á diez caballos, acciona directa ó indirecta- 
mente el árbol del tambor motor y le comunica una velocidad 
tangencial do 2'5!) á 3 metros por segundo. 

El tablero está convenientemente sostenido y dirigido por se- 
rios de rodillos, á distancias competentes, para que el tablero 
esté bien extendido. 

La armazón por la que corren los tableros separa los dos tam- 
bores 56 metros, que es la distancia á la que arroja por este me- 
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;b ia excavadora, las tierras que va levantando. Un extremo 
descansa sobre un carro que lleva la máquina de movimiento 
tablero, y el otro sobre un segundo carro que lleva una niá- 
Ina de trasmisión. Estas trasp orladoras formarán direclamen- 
con las tierras extraídas, los malecones que deben separar el 
canal marítimo de los canales de derivaciones, á derecha é iz- 
quierda. 
La sección de San Pablo sigue á la de Tabernilla, y compron- 
dos trincheras situadas, la una sobre la orilla derecha, y la 
■a sobre ia izquierda dei Chagres. 

En San Pablo se han volado ya las rocas aisladas, la parte su- 
perior de los contrafuertes, y se ha empezado ya en grande esca- 
ta, el trabajo de las excavadoras y trasp orladoras. 

terca de San Pablo oí trazado del canal corta la vía del ferro- 
Til, y en este punto so establecerá un puente giratorio, no 
'mitiendo la aiturra del terreno sobre el nivel del mar estable- 
cer uno Hjo bastante elevado para dejar libre paso á los buquo.«. 
Vienen enseguida las trincheras de Gorgona y de Matachín 
pEira cortar, siguiendo el trazado del canal, numerosas ramifica- 
ciones del Chagres, 
Las trincheras se abren en seco por excavadoras, locomoto- 
'., wagones, etc., hasta un nivel tal, que las dragas, flotando 
el chagres, puedan continuar la excavación sin encontrar un 
eno demasiado elevado. 
So han empezado los ataques de tierras sobre nmchüs puiituH 
^la vez de los dos lados de Gorgona. 
'Urante los trabajos so han practicado Interesantes expei'ieu- 
,a con minas de gran dimensión. De una sola voladura se han 
35.000 metros cúbicos de roca por la explosión si- 
lultánea de 4.000 líiiógramos de varias materias explosibles. 
to da la medida de lo mucho que se puede adelantaren los 
1. Se ha volado ya una Imena parte del cerro de Corrositn. 
.a trinchera situada delante de Matachín, nombrada de Santa 
está al pié del cerro, contra el mal venia á apoyarse una 
las extremidades de la presa del Chagres, cuando este pro- 
:to se trataba de ejecutar. 



Deapues de atravesar el rio, el canal pasa sobr&laorlllft Iz- 

quierda ai pié del cerro Obispo, que tlebia formar el apoyo de la 
otra extremidad de la presa. En este punto es donde el trazado 
del canal deja el valle del Chagres para entrar en la región de lii 
gran trinehera. 

Esta región de ia gran trinchera comprende las secciones de 
Obispo y Kmperador, sobre la vertiente del Atlímtico; la de Cu- 
lebra, cuyo centro es e) pnnto culminante del trazado, y la de 
Paraíso, 'que se extiende sobre la vertiente del Pacífico hasta el 
Valle bajo de Rio Grande, en la confluencia de fiste ron el río de 
Pedro Miguel. 

Los trabajos de Emperador marchan perfectamente. Esta ha 
sido siempre la sección modelo. Se hacen grandes elogios, con 
este motivo, del Ingeniero Mr. Jacquemin, por el excelente plan 
de conjunto que presentó para la buena utilización técnica y eco- 
nómica de las fuerzas que liaWa que emplear, y de los métodos 
que debian seguirse á lo largo de la gran llanura de Emperador 
y de los cerros contiguos. 

Los trabajos de la vertiente del Pacífico están más atrasados, 
aun cuando ya se llevan ejecutadas las derivaciones de Rio Gran- 
de, y están en activo trabajo las trinctieras de Paraíso y Pedro 
Miguel. 

Entre las máquinas parece que srMo funcionan, sin dejar nada 
que desear, las excavadoras de cadena continua (modelos Cou- 
vreux y Evvard) y las portadoras Decauville, 

Las dragas americanas se dice que no son todo lo perfectas 
que se creía, á pesar de su fuerza y de su ingenioso mecanis- 
mo; resultan, al parecer, do escantillones débiles, sus bombas 
no son bastante poderosas, y el arrastre de las tierras se hace 
mal. 

El camino de hierro vuelve á cortar el íraiíado del canal al 
principio de la sección de Paraíso, cerca de la Culebra. 

La gran altura de la vía en este punto hubiera sido suficiente 
pai'a establecer un puente fijo; pero para asegurar una obra de 
esta naturaleza, capaz de conservar por medio de ella el servicio 
del camino de hierro durante la construcción del canal, hubiera 



[Bó-pi'eeiso ante todo que la roca fuei'a bástanle sólidít para for- 
r estribos naturales durante todo ese tiempo. No siendo así, 

i parecido más sencillo y económico desviar el ferro-carril de 
todo que el cruce con el canal se efectúe ftiíls lejos, cerca de 
ledro Migueij por medio de un puente giratorio. El tipo que pa- 
jee se escosei'á será el adoptado en estos ültimos tiempos en 

tolanda. La abertura será de 25 metros, y la maniobra se lleva- 
& cabo por medio de la presión hidráulica. 
.os pasos dol ferro-carril sobre el canal, por medio de puen- 

s giratorios, tendrán, pues, lugar en la extremidad de la gran 
hochera y al principio de los terrenos bajos de Río Grande que 

B extienden desde Pedro Miguel hasta la Boca (embocadura de 
Uo Grande en la bahía de Panamá). Los terrenos de esta región 
bn bajos, pantanosos y en general fáciles de dragar. 
^Kl canal de Panamá, del lado del Atlántico, está trazado en el 

icho mismo del valle del Chagres, y del lado del Pacífico en el 
falle del Rio Grande. 

1 caudal de agua del rio Chagres, medido en Gamboa en don- 

B hay montado un observatorio con ese objeto, es de 13 metros 
^bicos por segundo en su nivel más bajo; de 134 metros, por 
[Snnido medio, durante la estación lluviosa, y de 6GG durante las 

•ecidas extraordinarias anuales que liabitualmeiite sólo duran 
¡Uarenta y ocho horas, 
I Respecto á las crecidas excepcionales están las observaciones 

lechas por el Coronel Catley en los momentos de la crecida 

normal del mes de Noviembre de 1879, observaciones que die- 
1 por resultado que el caudal del Chagres alcanzó durante seis 

ias el enorme volumen de 1,930 metros cúbicos por segundo 

n el puente de Barbacoa. 
I ¡Este es el temible enemigo del canal que hay que reducir ó la 

npotcncia por medio de reguladas derivaciones á izquierda y 
perecha! Las de esta parte no tienen importancia. 
_ Los jornales diarios que se pagan en el canal varían de 1.60 
1:2.50 pesos fuertes. 

, La Compañía y las empresas dan alojamiento á los obreros, y 
ülos se mantienen de su cuenta. No nos parece que está esto 



bien organizado. Si la Compañía y las empresas ios alojasen T?' 
mantuviesen, como so aloja y mantiene un regimiento ó la do- 
tación de un buque, disminuyendo en proporción el jornal per^ 
sonal, con los amplios medios de que podrían disponer, el obre- 
ro viviría con más orden y economía, podría hacer algunos 
ahorros, disfrutaría de mejor salud por estar más cuidado y vi- 
gilado, y el orden y la asistencia á los trabajos serían más regu- 
lares y perfectos. 

Los obreros generalmente son negros y proceden de las An- 
tillas, Venezuela, la Florida y Cartagena do Indias, en donde es 
fácil procurárselos. 

Las horas de trabajo son desde las seis de la mañana hasta 
las seis de la tarde, con un intermedio para la comida, de las 
once á la una. 

Todos los pueblecillos que se extienden por el trayecto del 
canal están perfectamente aprovisionados de cuanto necesita el 
obrero. El hielo se considera como uno de los artículos de pri- 
mera necesidad y abunda por todas partes á precio muy módico. 
Es un consuelo y una necesidad en las bebidas, en medio de 
aquel clima abrasador. 

En todas las poblaciones del Istmo, así como en las trincheras 
y campamentos, abunda el agua potable, de buena calidad, en 
pozos y distribuciones, para todos los usos de la vida y para el 
consumo de las máquinas. 

Si se fuese á juzgar lo que queda por hacer fijándose sóio 
en la excavación, resultaria un cálculo sumamente erróneo. 

De los 190 millones de metros cúbicos que supone aproxi- 
madamente el coste del Istmo, sólo van extraídos unos 18 ó 20. 

Quedan por lo tanto las cinco sextas partes; de modo que sí 
para lo hecho se han empleado dos años, pues aun cuando las 
primeras instalaciones tuvieron lugar en 1881 los trabajos no han 
empezado verdaderamente hasta fines do 1883, para lo que falta 
necesitarían emplearse diez años más, esto es, hasta 1895, 

Pero lo hecho ha sido lo más difícil; el trabajo se ha ido per- 
feccionando; el número de máquinas ha tomado el mayor desar- 
rollo, y se llevará, á fin de aflo, hasta donde el calculólo ha esti- 



Lftdo necesario para que coincida el término de las obras con 
OH estipulados en los contratos que comprenden todos 
s trabajos del canal. 

r otra parte, el terreno no es desconocido; se han hecho to- 

s los sondajes necesarios para apreciar la naturaleza del sub- 

fttielo, y por lo tanto, se conoce la resistencia que puede ofrecer, 

pabiendo entrado este dato como factor muy importante al fijar 

nsos mismos plazos. 

D cabe, pues, abrigar la menor duda acerca de la posibilidad 
I que las obras terminen en 1889, abriendo el paso á los hu- 
ís, siempre que á los trabajos se les dé todo el desarrollo cal- 

3 y no se paralicen ni un solo día. 
AS obras están reducidas, en esencia, á una gigantesca esca- 
faclon. No presentan ninguna imposibilidad técnica. 

i gran presa del Chagres, ó las derivaciones anteriores & 
iamboa, son las que revisten mayor importancia, á nuestro jui- 
.0, y es problema que está todavía por resolver. 
I Suponemos que estos trabajos estarán comprendidos en los 
pntratos ó habrá de realizarlos directamente la Compañía por 
dminislracion. 

ÍAun cuando constituyan por el momento una preocupación, 
3 son tampoco un obstáculo para que el canal sea un hecho 



I Entra ahora la cuestión de recursos para llevar á buen térmi- 
b, dentro de ese plazo, todo lo que queda por hacer. 
\ iCuenta con ellos la Compañía del canal? ¿Podrá procurarlos, 
Q caso negativo, la poderosa iniciativa de Mr, de Lessepsí En 
3 están comprometidos el honor de la Francia y los intereses 
J comercio del mundo. Pero esta cuestión, que entrafla un in- 
irés capital, la trataremos aparte. 
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¿tima parte 



Estado financiero de la Compañía. — Recursos que se necesitan 

para terminar las obras. — Productos seguros del canal con el 

comercio existente y el que debe desarrollarse. 



Cuando llegamos al canal, deseosos de procurarnos datos au- 
ténticos que corroborasen ó modificasen los que ya teníamos 
adquiridos, presentamos al Superintendente general del ferro- 
carril y al Ingeniero Director de los trabajos del Istmo los más 
amplios y detallados cuestionarios. 

El referente á las obras del canal terminaba con la siguiente 
nota: 

Los detractores del canal insinúan en todos los tonos que la 
Compañía tropieza con falta de recursos para terminar las obras, 

¿Pueden facilitarse datos completos financieros respecto á la 
constitución de la sociedad, emisiones de acciones y obligacio- 
nes, gastos, etc., y recursos con que actualmente cuenta, á fin de 
desvanecer en esa parte toda sombra, todo temor? 

Esta nota quedó sin respuesta; acaso era indiscreta. Respecto 
á los otros datos fueron facilitados, casi en totalidad, con la más 
fina atención, sobre todo los referentes á la cuestión sanitaria, 
que es una de las que revisten mayor importancia. 

Publicaremos, pues, todo lo que sabemos respecto á la parte 
financiera, tomado de las publicaciones de la Compañía y de lo 
que hemos visto escrito sobre asunto tan esencial. 

De esos datos resulta que la Compañía ha recibido sucesiva- 



mente, hasta 1885, para !a ejecución del canal marítimo, las can- 
tidades siguientes; 



Po!- ingresos de 250 francos, mitad del valor de cada una de 

las 600.000 acciones emitidas de á 500 francos 150.000.000 

Por un empréstito en obligaciones al 3 por lOO 171.000,000 

Por otro Ídem idem al 4 por 100 129.000.000 

Por beneficios de Tesorería . Sl.300.000 

Total 471.300.000 



La Coinpafiía contrajo otro empréstito en obligaciones al 5 por 
100, por valor de 109.375.000 francos, exclusivamente para com- 
prar la casi totalidad de las acciones del camino de hierro de 
Colon á Panamá, negocio enteramente aparte, especie de colo- 
cación especial de fondos no comprendida en los datos anterio- 
res relativos á los recursos realizados. 

Los trabajos de construcción del canal exigían una vía férrea 
para el servicio de las canteras. Este camino de hierro existia 
casi en el mismo trazado que las obras, y su gran trófico pagaba 
á sus accionistas dividendos importantes. La Compañía se ha 
asegurado el servicio completo de este camino de hierro com- 
prando la casi totalidad de las acciones (69,534 de las 70,000 que 
forman el capital). Las rentas que hoy lo produce cubren las car- 
gas del empréstito contraído, especialmente para pagar las ac- 
ciones adquiridas, y de que la Compañía del Canal queda pro- 
pietaria. 

Los dividendos del camino de hierro de Colon á Panamá han 
sido de 65 francos por acción en 1882, de 78 francos en 1883, y ae 
esperaba que alcanzase á 85 francos en 1884, y así en progresiou 
ascendente en los años sucesivos, toda vez que el tráfico sigue 
ese mismo movimiento ascendente. 

Pero la vida próspera de ese ferro-carril, el monopolio quft 
viene ejerciendo desde su inauguración en 1855, asumiendo ex- 
clusivamente todo el tráfico entre Europa y los Estados-Unidos 



puna parte-, y los Estados que baila el Pacífico por otra, con- 
hirá casi por completo en cuanto se abra el canal á la navega- 
bn. Le sucederá lo mismo que le ha pasado al ferro-carril de 
Bejandrfa á Suez, y aún quedará en peores condiciones, toda 

E que aquel sirve todavía los intereses y el tráfico de una gran 

rte del Egipto. 

iLos gastos realizados hasta mediados del año 1885 son los si- 
lentes: 



Franc 



Compra de la concesión lO.lTOO.OOü 

I Fianza al Gobierno colombiano 750.000 

IP Gastos generales antes de la constitución de la Sociedad. . 23.393.605 

^H^teembolso de sus adelantos & los fundadores 2.ÚO0.0OO 

^^^^Bstos de administración en el Istmo y en París desde su 

^^Barlgen 2B.«5.ít27 

^^^Sftrgas sociales obligatorias 26.03(1.551 

^" Intereses pagados alas acciones y obligaciones 55,700,148 

[ Las diversas construcciones erigidas en el Istmo y los terre- 

nos comprados, constituyendo un valor desde ahora rea- 

TJizable con beneficio 25,289.7-13 

mpras de material y aprovisionamiento 83.537. 5(¡S 

temontes, trabajos de instalación, cubo pagado I15.137.3'14 

Total 308,260.880 

i 471.300.000 

Mstencia á mediados de 1885 103.049.104 



L las sumas realizadas por la Compañía hay que agregar la 
tarta parte del valor de las acciones emitidas, ó sean 125 fran- 

s por acción, que recientemente .se han pedido y han entrega- 
b los accionistas, y que asciende á 75.000.000 de francos; y á los 

3tos hay que añadir los realizados desde mediados de 1885 
Í8ta Enero de 1886, que por intereses de los préstamos, gastos 
I administración, pago del cubo exiraido, etc., ascienden á 
^os 80.000.000 de francos, 
Contaba, por lo tanto, la Compañía en los primeros meses de 

e año por todo recurso con unos 100.000.000 de francos, con 



104 

los que habrá atendido á los gastos desde Enero hasta la fecha, 
en esta forma: 

Francos. 



Ingresos realizados 546.900.000 

Gastos hasta Enero último 448.260.886 

Existencia 98.040.114 

• 

El costo total del canal se evaluó desde un principio, en el Con- 
greso internacional de 1879, en 1.070.000.000 de francos. Hoy todo 
el mundo supone, incluso Mr. de Lesseps, que aquel ascenderá 
á 1.200.000.000. La Compañía ha recaudado hasta la fecha francos 
546.300.000; faltan, pues, 653.700.000 francos para llegar á la suma 
de gastos presupuestos desde el origen de los primeros es- 
tudios. 

Fraacos. 

Queda por pagar un cubo de cien millones de metros, que 
podrá reducirse á noventa, los cuales, á 6 francos el me- 
tro por término medio, suman 540.000.000 

Por gastos de administración en los tres años que faltan 
para abrirse el canal 70.000.000 

Por intereses de los préstamos en ese mismo periodo y otros 
gastos 100.000.000 

Total 710.000.000 

Posee la Compañía aproximadamente 100.000.000 

Faltan 610.000.000 



Que son los que tratan de cubrirse por medio del préstamo 
de 600.000.000 que actualmente se gestiona en París. 

Quedarán todavía para imprevistos, los 75 millones de francos 
á que asciende la cuarta parte del valor de las acciones emitidas 
no desembolsada por los tenedores. 

Si la Compañía, lo que no es probable, porque en ello están 
comprometidas la fortuna de Francia y su prestigio en el mundo, 



ipezase con dificultades insuperables para allegar esos fondos 
1 absolutamente necesita para terminar las obras del canal, 
a palabra, si sus actuales intentos fracasaran y hubiese por 

i pronto necesidad de parar los trabajos, el resultado seria de- 
istrosü para el comercio universal, que cada mes que pasa sin 

^apertura del canal, pierde unos 42 millones de francos ó sea 
4 millones anuales, según el cálculo hecho por el Almirante 

avis en 1886, duplicado desde aquella fecha, 

|Esos perjuicios que suñ'iria el comercio del mundo, dado su 

Ktual movimiento, á medida que se retrase la apertura del ca- 
l inter-oceénico, se fundan en el inmenso ahorro que lia do 
lir á producir la abreviación de las distancias por esa nueva 
. De ello dará una idea la tabla siguiente: 



e los puertos de Inglaterra á 

a Francisco 

; los puertos de Francia á 

fian Francisco 

e los mismos á Valparaíso. . 
p Inglaterra á las islas Sand- 

wítcli 

e Nueva-York á Valparaiso. 

i Callao 

L Guayaquil 

I San Diego 

nFIrancisco 

Vancouver 



Por el canal 


Abraylncion 






Panami. 


aistancia. 


Legiutt. 


iíp«fl.. 


a.aoo 


3.500 


3.200 


3.300 


3.000 


1.400 


3.200 


2.800 


1.600 


2.700 


1.200 


3.300 


950 


3.850 


1.500 


4.700 


1.700 


4.700 


1.900 


4.800 



D puede caber duda de que el canal de Panamá, como nego- 
1, es de los más pingües que pueden ofrecerse, 

s productos del primer aflo de explotación están calculados, 

1 admirable exactitud, desde los primeros trabajos hechos por 

'. de Levasseur, Presidente de la Comisión de Estadística en 

i Congreso internacional de 1879, que los valuó en siete y me- 

j millones de toneladas, confirmados después por todos li 
gte han tratado de este asuuto. 



H 



los 1 



El Almirante Davis, do los Estados-Unidos del Norte déJití^^ 
i'ica, á quien liemos citado ya, encargudü un 18G6 por el Sena4D 
de su país de estudiar y apreciar el tonelaje que imbria pasado 
por el Canal de Panamá en aquel aflo f^i hubiera estado abierlo 
á la navegación, lo fijü entonces en 3.09^1.070 toneladas, y el va- 
lor del comercioque habría transitado eii2.339.155.65íj francos; y 
suponiendo, sin separarse de los datos estadísticos normales, lo 
que sería el tráfico del canal, diez años después, esto es, en 1876, 
el Almirante Davis formulaba esta cunclusiün: «Kn 1876 deberían 
tomar la vía del canal 6.188.140 toneladas.» 

Han trascurrido diez años, y es innegable, a nadie se le puede 
ocultar, que la producción y el comercio del mundo han soguido 
un camino de progresivo desarrollo. 

También la Sociedad de Ingenieros civiles de Londres tuvo 
ocasión, en Marzo de 1881, de apreciar, bajo un punto do vista 
positivo, la importancia de la apertura del Istmo de Panamá. 

El Presidente de la Sociedad, Mr. James Aberthncy, se expre- 
só en estos términos; «Por muy grandes que hayan sido las ven- 
tajas proporcionadas por el canal de Suez y las facilidades que 
ha procurado para las relaciones con nuestros imperios del 
Oriente, con la Australia, la China, el Japón, Ceilan, etc., todavíft 
se aumentarán con la construcción del canal marítimo en vías^ 
de ejecución para unir los dos Ocíanos Atlántico y Pacifico. 

jiGracias á este canal, la distancia de Londres y Liverpool & 
San Francisco de California se acortará en unas 14.000 millas, y 
el vasto territorio de la América Británica de! Oeste, los Estados- 
Unidos, Méjico, Colombia, el Perú y las otras partes de la Amé- 
rica del Sur no estarán más que á un mes de viaje en la Gran 
Bretaña y del continente. Nuevos mercados se abrirán alas em- 
presas comerciales y con ellos vendrán los progresos de lacivi* 
lizacion, que deben resultar del aumento de relaciones entre 
nuestro país, las naciones europeas y los pueblos, hoy relativa* 
mente aislados, cuyos territorios baflan las aguas del mar Pa^ 
cífico.w 

En Diciembre de 1883, al tener su sesión anual la Asociaciou 
británica, el caballero Stoess, Cónsul de Alemania en Liverpool, 



B ocupó del primer tráfico del canal de Pananiáy tli.jo: «Es bueno 
fcservar que la evaluación de seis millones do toneladas que 
rasarán rI primer afio, ha sido adoptada como mínimo por el 
bngreso Intornacional de 1879. y que esta cifra serú muy supe- 
ior si se tiene en cuenta el desarrollo agrícola, coniorcial, iii- 
Jostrifil y marítimo, que aumenta todos los días en los países 
ílc el canal está llamado á beneílciar.» 

I En una Memoria do 1883, escrita por los Sres, Sulüvan y Nour- 

fe, este último Director del Observatorio de Washington, tratan- 

de establecer lo que la apertura del canal de Panamá sería 

bra la marina mercante americana, de vela ó mixta, se dice: 

Es muy probable que en el caso de la apertura de un canal á 

■ftvús del Istmo americano, el tonelaje de los buques de vela 

pmentará con mayor rapidez, porque esta vía está situada en 

fea región extremadamente favorable para esta clase de na- 

!gacion.« 

l'El General Grant escribía el 1." de Febrero do 1881 al North 

Wneriean Reciew: «En !o que concierne á los europeos, los bene- 

feios y las ventajas del canal son grandes; en cuanto á los amo- 

itianos, estas ventajas son incalculables. Hará disminuir todos 

s gastos de trasporte de los artículos principales para la vida, 

fcimentará el bienestar general y facilitará la emiyracion del 

fete hacia las haciendas y minas de la vertiente del Pacífico. 

á se puedo poner en duda, terminaba, que un canal no sea un 

fan beneficio para los Estados-Unidos.» 

■Cebe tamtjien citarse como ejemplo prái'tico cilVado de hm 
pntajas que resultarán de la apertura del Istmo de Panamá un 
iclio interesante publicado recientemente por el Sémapftare do 
¡arsella. «I.a California, el Oregon y el territorio deWashinglon, 
pbre la costa del Pacífico, han exportado durante el año fiscal 
i 1883 la cantidad do 30.058.344 bu.^hels de trigo, de los cuales 
fio Sau Francisco ha despachado 24,477.363, 
pipara trasporlar esta cantidad á Europa Ua sido preciso cardar 
O grandes buques, que lian tenido que doblar el cabo de Hoi^ 
Desde que el canal de Panamá funcione, este tráfico, que 
fcrá todavía más considerable en 18S9, lo absorberá el canal, 
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' porque la distancia media recorrida por los 400 buques de que 
se trata, ha sido de 16,000 millas cada uno, y el término medio 
que han invertido en la travesía de cuatro meses, mientras que 
el canal !a hubiera reducido por vapor, á menos de la mitad del 
tiempo, B 

Resulta de este solo hecho adquirido: que estos 400 buques 
venidos á Europa por el canal do Panamá, cargados de trigos 
californianos, hubieran pasado el mismo canal para ir á tomar 
sus cargamentos (como lo verifican los vapores que van á bus- 
car los trigos de la India por el canal de Suez) y que en su con- 
secuencia, la Compañía de¡ canal habria percibido derechos de 
tránsito sobre el paso de 800 buques. Este número de buques, 
I de 2.000 toneladas por término medio, habrían dado en conjunto 
[ 1.600.000 toneladas, y por consecuencia un ingreso á 15 ñ-ancos 
[ tonelada, de 24 millones de francos, .sin contar la tarifa de pasa- 
f jeros, derechos de pilotaje, parada, etc., previstos en el acta de 
concesión, 

1^ economía en la travesía {suponiendo que un buque de va- 
por en movimiento cueste á su armador por sueldos de tripula- 
ción, manutención, consumo de combustible, etc., de 1.000 á 
4,000 flancos por dia), no calculando más que un gasto diario de 
1.000 francos, representa un beneficio, sobre la operación, de 
80.000 francos por cada uno de los buques, los cuales, pagando 
á los accionistas del canal 30.000 francos por el paso, ganan to- 
davía cada uno 50.000 francos. 

De este modo sólo el tráfico de los trigos de California asegu- 
■a al canal el primer año de su apertura, toda vez que este tráfi- 
[ co existe actualmente, un ingreso mínimo de 24 millones de 
francos. 

Un americano, Mr. Kellcy, calculando ol porvenir del canal 
bajo el punto de vista financiero, escribía: «Aun cuando las obras 
costasen 200 millones de pesos, las acciones de la Compañlada- 
rían buenos dividendos; porque desde luego se puede considerar 
el canal como una puerta por la cual pasará la mayor parte del 
inmenso comercio del Pacífico y del Este, para evitar los largos 
y costosos trayectos del cabo de Hornos; y nadie ignora que el 
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comercio de Oriente ha enriquecido á las naciones que han teni- 
do su monopolio. Además una gran parte de nuestro comercio 
de cabotaje, que sube á más de dos millones de toneladas, ac- 
tualmente trasportadas sobre buques demasiado pequeños para 
doblar el cabo, pasará por el canal de Panamá para ir al Pacífi- 
co y navegando al Norte y al Sur de las costas, estimulará el trá- 
fico existente y lo creará donde no exista en la actualidad.» 

Sólo el comercio actual de Europa con los países que baña el 
Pacífico, que irá todo de un golpe al canal, asciende á 2.570.774 
toneladas, sin contar el de los Estados-Unidos del Norte de Amé- 
rica, el Canadá, Méjico, las Antillas, etc., y además el que exclu- 
sivamente transita por el ferro-caril de Colon á Panamá, que no 
está comprendido en ese cálculo y ascendió en 1885 á 262.497 to- 
neladas. 

De las estadísticas oficiales de comercio para 1884 resultan los 
datos siguientes, dignos de fijar la atención: 

Toneladas. 



, ^ , , . ,1 Inglaterra 1.426.852 

Europa con l^s costas de América en el ) Francia 5'^3 922 

X acinco ..........1 

f Alemania 360.000 

Otros países de Europa 210.000 



ToTAi 2.570. 774 

Navegación de Europa con la Australia, Oceanía, Malasia 
y Filipinas, que tomará la vía del canal de Panamá. ... 2 693.754 

Navegación de los Estados-Unidos, á excepción de San 
Francisco, con los mismos pasajes, mas la India, la Chi- 
na y elJapon 1.619.440 

Navegación de los Estados-Unidos, costas occidentales con 
la parte oriental, con la Europa y Estados de la América 
oriental 1.500.000 

Tráfico actual del ferro-carril de Colon á Panamá y vice- 
versa 262.497 



Total de tonelaje que pasará el canal el primer año. . . 8.649 465 



El Congreso de París, después de haber estudiado cuidadosa- 




mente IncuefHlnn del tráfico, teniendo á la vista loeeMoti^j 
los datns más aultínticos, no vaciló en afirmar que el tonelaje 
<iue se aprovecharía del canal, en el momento en que estuviese 
abierto A la navegación, que entonces se calculaba serla en 1889, 
ascendería A poco más de siete millones de toneladas; y L-üiny 
el comercio del mundo aumenta rápidamente, afladia que no 
estaba lejano el dia en rnie. i|u¡nce ó veinte millones de tonelft> 
das pasasen por el nuevo canal de Panamá. 

Las conclusiones del Congreso Tnternacional de 1S79, como s» 
vé, eran excesivamente moderadas. Juzgaba que pasarían clcft- 
nal en 1887, siete millones de toneladas, cuando se denmesAra 
que si hoy estuviese abierto á la navegación, transitarían corea 
do nueve millones. 

Hé aquí las conclusiones del Congreso: «La Comisión do Ea- 
tadlsticaj apoyándose en los documentos más auténticos, nos ha 
demostrado, con una severidad de apreciación que nunca a0 
sabria- elogiar bastante, que el tonelaje que hubiera podido fúj'- 
niar la clientela del canal, en 1876, se compondría de dos ele- 
mentos: 3.503.0)0 toneladas por una parte y 1.330.000 por otra, ó 
sea un total de 4.830.000 toneladas; .que el aumento aiTual del co- 
mercio de estas regiones había sido de 6 por 100 calculado en uil 
período do quince aHos; y que aunque hubiese podido aceptaf 
esta progresión, sobre todo respecto á los países nuevos que tie- 
nen los recursos de un porvenir seguro, ha preferido no contar 
más que con un 50 por 100 de aumento en el espacio de los diez 
años que separan 1870 de 1887. F.í¡ esta ultima fecha, que pare- 
ce deberá ser próximamente la de la apertura del Canal, el to- 
nelaje que alimentará el tránsito se elevará, pues, según todas 
las probalidades, á 5.250.000 toneladas por una parte y á 3.000.000 
por otra, que liarán un total de 7.250.000 toneladíis. 

Esta cifra denmestra en un lenguaje elocuente, todo lo rjue la 
apertura del Istmo anmricano habrá de producir de aumento, 
de vigor nuevo á las relaciones internacionales de los pueblos, 
á los cambios do las materias primeras ó manuractin-adas, y, 
por consecuencia, el desarrollo que imprimirá á la industria y 
al comercio de todas las naciones del mundo. 
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El costo de construcción del canal, aun ascendiendo á francos 
1.200.000.000, no puede asustar á nadie, teniendo en cuenta que 
asegurado un paso mínimo de 7.000.000 de toneladas, á 15 fran- 
cos cada una, que es una tarifa aceptable, hasta que el aumen- 
to de los ingresos la haga disminuir, producirá un ingreso 
de 105.000.000 de francos. 

Tal es el estado financiero de la Compañía universal del canal 
como se presenta hoy, en vías de obtener los recursos que ne- 
ne sita para la terminación de las obras. 

La Compañía posee, además del inmenso material, que puede 
enagenar aunque sea con la pérdida de un 60 por 100 cuando se 
concluyan los trabajos y se le haga innecesario, 500.000 hectá- 
reas de terrenos, concedidas gratuitamente por el Gobierno de 
Colombia, y por último, el producto de la explotación (venta y 
arrendamiento) de las 10.000 hectáreas, propiedad de la Compa- 
ñía en Colon^ Panamá y á lo largo del canal. 

Entre los productos seguros no se han apreciado los ingresos 
por remolques, pilotaje, etc., ó sea un franco por tonelada (tér- 
mino medio de Suez) que ascienden á 7.000.000 de francos. 

Aconsejamos á la Compañía que reduzca la tarifa de peaje del 
canal á la mitad, para los buques de vela, á fin de que puedan 
utilizar esa vía con ventaja y le lleven el concurso de su to- 
nelaje. 



®ctabá; próte 



Ferro-carril de Colon á Panamá. — Clima del Istmo 

y su relativa salubridad. 



Está hoy tan ligado el ferro-carril de Colon á Panamá con los 
trabajos del corte del Istmo, siendo como es su principal auxi- 
liar, y es, por otra parte, tan importante aun por sí solo este ca- 
mino inter-oceánico, que no dejarán de ofrecer interés algunas 
noticias relacionadas con su actual vida y movimiento. 

La necesidad de un canal navegable entre los dos Océanos, á 
través de la América, que se venia sintiendo desde el descubri- 
miento de esa parte del mundo por los españoles; las demoras 
consiguientes que ocasionaban los estudios de proyectos sobre 
obra tan gigantesca que se venian elaborando desde hace más de 
tres siglos; y, por último, la fiebre de movimiento que el desarro- 
llo del comercio y la actividad de la vida moderna hablan crea- 
do desde mediados de la presente centuria, dio vida á la idea de 
un ferro-carril que, por el pronto, aunque sin la& ventajas de un 
canal, viniese á satisfacer en parte las necesidades del tráfico, 
cada dia más crecientes y apremiantes. 

De un lado estaba la Europa, la parte oriental de los Estados- 
Unidos del Norte de América, las Antillas y las florecientes po- 
sesiones inglesas del Canadá, con su sorprendente desarrollo in- 
dustrial, con el inmenso producto de su agricultura y manufac- 
turas, necesitadas de mercados consumidores y de facilidades 

de trasporte; y del otro estaban California, centro mercantil de 

15 
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suma importancia, y todos los países nuevos de la Amírica éS-' 
pañola que bafia el Pacífico, llenos de savia y entrando á la vida 
de las naciones con grandísimos elementos de riqueza, fáciles 
de desarrollar con el cambio. El camino de hierro intcr-oceánina 
se imponia como una necesidad imprescindible para todos esos 
intereses del mnndo que entraban enjuego. 

La elección del trazado entre Colon y Panamá, por lo corto del 
trayecto, por las ventajas que ofi'ecian los dos puertos extremos 
y las menores dificultades que habia que vencer, vino en cierto 
modo, al sentar la vía férrea, como hemos dicho en otra parte,. 
á fijar el punto y dirección que habia de seguir, andando 61 
tiempo, el futuro canal. 

Formóse, en su consecuencia, una Sociedad en los Estados- 
Unidos, y poniéndose al frente de ella hombres activos y em- 
prendedores, como Aspinwall, se practicaron los estudios des- 
de 1848 á 1852, y no sin grandes trabajos se Inauguró el camino 
de hierro en 1855, creándose ha nueva ciudad de Colon, cabeza 
de la línea en la bahía de Limón, antes desierta. 

Desde esta población á Panamá, la locomotora recorre 47 mi- 
llas y media, á cielo abierto, sin túneles. 

Circulan al dia, en la actualidad, entre ambos puntos, seis tre~ 
nes de pasajeros y diez de mercancías, entre estos dos mixtos, 
llevando la actividad, la vida y el movimiento á todo el trayecto, 
dividido en las siguientes estaciones, en el orden de Colon á Pa- 
namá: Colon, Monte Esperanza, Gatun, Colina dei León, Ahorca- 
Lagarto, Bohio, Buena-Vista, Frijoles, Tabernilla, San Pablo, 
Mamei, Gorgona, Matachín, Bajo Obispo, Las Cascadas, Empera- 
dor, Rio Grande Superior, Paraíso, Pedro Miguel, Rio Grande, 
Corrozal y Panamá, 

Además do las estaciones extremas, ocho de las intermedias 
"tienen abierto al público servicio telegráfico. 
- El tráfico de mercancías por este ferro-carril durante el último 
quinquenio ha sido el siguiente: 

AÑOS- 



Toiieladas. . 



8.646 



1882 1883 1884 1885 
194.550 215.725 287.243 262.497 



O^ 
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La disminución de 24.746 toneladas, experimentada en el 
año 1885, con relación al anterior, se debe exclusivamente á que 
la Compañía de vapores de navegación del Pacifico no condujo 
fletes para Europa en los diez buques que llegaron al Istmo, pro- 
cedentes de los puertos de la América del Sur, desde el 5 de 
Mayo al 15 de Junio, á causa de la interrupción del camino con 
el incendio de Colon y á los disturbios políticos ocurridos en el 
Estado de Panamá en Marzo y Abril de 1885, que ocasionaron á 
la Compañía pérdidas inmensas. 

El movimiento de viajeros en el último quinquenio ha sido el 
siguiente: 

AÑOS. 

1881 1882 1883 1884 1885 



Número de 
viajeros. . . 52.113 127.616 303.979 515.520 567.694 

¡Qué magnífica progresión ascendente; qué asombroso desar- 
rollo en el tráfico mercantil y en el movimiento de viajeros! ¡Hé 
ahí una imagen, en pequeñísima escala, de lo que será en su dia 
el canal inter-oceánico! ¿Se necesita un ejemplo práctico más 
elocuente de su seguro y brillante porvenir? 

Durante el año de 1885 llegaron al puerto de Colon, con viaje- 
ros y mercancías para el tránsito del ferro-carril, unos 700 bu- 
ques con 579.000 toneladas. 

La siguiente relación manifiesta las principales producciones 
de las costas del Pacífico trasportadas desde Panamá á Colon 
en 1885: 

Quina 4.357 balas. 

Algodón 8.018 idem. 

Cacao 126.723 sacos. 

Café •. . . 395.656 idem. 

índigo 9.680 serones. 

Marfil 15.457 sacos. 

Goma 14.314 balas. 

Azúcar 10.411 sacos. 

Mineral 19.168 idem 

Cueros 217.527 

Tabaco 4.206 balas. 
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Bálsamo 842 

Yodina 1.029 

Sombreros 228 

Orchilla 317 

Cueros y pieles 3.840 

Azogue 9.355 

Plantas 432 

Madre-perla, conchas 69 

Semillas del Cocculus del Perú. 2.883 

Zarzaparrilla, 228 

Paja 537 

Cochinilla. . . ^ 107 

Cedro 105 

Animales vivos 3 

Metálico 2.224 

Cañas 418 

Vino 20.492 

Plomo 30.377 

Trapos 3.241 

Bórax 28.119 

Cebada 26.077 

Habichuelas 13.990 

Mostaza, semilla 3.995 

Paquetes de diferentes efectos. . . 5.715 



cajas, 
barriles, 
serones, 
balas. 

frascos. 

cajas. 

sacos. 

balas. 

idem^ 

Ídem. 

serones. 



paquetes. 

barriles y pipas. 

galápagos. 

balas. 

cajas. 

sacos. 

Ídem. 

Ídem. 



La Compañía del ferro-carril de Colon á Panamá, además de 
la especulación propia del camino, posee muelles destinados al 
atraque de los buques, algibes para proveerlos de agua, lanchas 
para los demás servicios y remolcadores en Colon y Panamá. 
Es propietaria igualmente de una pequeña línea de dos vapores 
que hacen viajes quincenales á Nueva Orleans conduciendo la 
correspondencia. 

Los ingresos y gastos por todos estos conceptos, fueron los 
siguientes en el último quinquenio: 



ANOS. 



/ 


1881 

Ps. fs. 


1882 

Ps. ís. 


1883 

Ps. fe. 


1884 

Ps. fs. 


1885 

Ps. fe. 


Ing^resos 

Gastos 


2.371.369.63 
478.294.25 


2 454.345.80 
730.764.42 


2.811.963.92 
1.002.456.22 


3.494 776.15 
1.689.797.70 


3.267.922.86 
2.591.063.56 






Ingreso liquido 


1.893.075.38 


1.733.581.38 


1.809.527.70 


1.794.978.45 


676.859.30 
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Consideramos curioso dar á conocer, el detalle de los ingresos 
y gastos en el año 1885. 



INO-RKSOS, 



Pesos fuertes. 



Mercancías de Colon á Panamá 1.728.798.57 

ídem de Panamá á Colon 793.549.29 

Pasajeros de Colon á Panamá 197.268.64 

ídem de Panamá á Colon 186.722.11 

Correo de Colon á Panamá 16.198.60 , 

ídem de Panamá á Colon 3.286.05 

Conducción de metálico de Colon á Panamá. 4.040.25 

ídem de Panamá á Colon 8.963.60 

Gabarraje 125.128.52 

Aguada á los buques 41.728.16 

Lastre á los mismos 18.106.74 

Rentas de propiedades ^ . 14.885.01 

Derechos de muelles y farola en Colon 18.780.06 

Telégrafo 5.710.89 

Intereses y cambio. 14.825.16 

Otros ingresos 89.911.21 

Total 3.267.922.86 

BASTOS. Pesos fuertes. 

Trasporte de efectos 514.460.27 

Departamento mecánico 81.684.68 

Gabarras 108.139.12 

Reparación de edilicios en Colon por el in- 
cendio 142.993.35 

ídem de muelles por idem 420.488.39 

ídem la estación de Colon 286.491.44 

ídem la estación de Panamá 246.045.33 

ídem línea del camino 399.694.98 

Cantera de Bohio 14.312.61 

Telégrafo 40.123.70 

Superintendencia 62.483.11 

Obras de aguada en Taboga 27.752.15 

Aprovisionamiento 152.164.27 

Fletes de efectos 26.071.68 

Puentes y otras reparaciones 27.133.72 

Miscelánea 41.024.76 

Total 2.591.063.56 
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El año de 1885 fué completamente excepcional en los gastos. 

Posee la Compañía para el servicio del ferro-carril 17 locomo 
toras, 21 wagones de pasajeros, de ellos 7 de 1.* clase y 14 de se- 
gunda. Tres coches especiales para el Superintendente general» 
cuerpo topográfico del canal y demás empleados; con un sínnú-» 
mero de carros de carga de todas clases. 

El número de millas recorrido por las locomotoras en 1885 fü$ 
de 458.635. 

Pesos fuertes. 



Coste total de reparaciones de coches duran- 
te el año 

Combustible 

Otros artículos de consumo 

Sueldos de maquinistas, fogoneros y demás 
personal 

Total gExNEral 

Número de millas recorridas con el consumo 

de una tonelada de carbón 

ídem con un quintal de aceite 

ídem con una libra de sebo 

ídem con una libra de algodón de desecho.. , 



40.798.69 

53.497.08 

8.633.05 

77.017.13 
179.945.95 



59.9 
23.1 
20.2 
57.2 



Costo por milla con relación á las repara- 
ciones 

ídem con relación al combustible 

ídem respecto á sebo y demás artículos de 
consumo 

ídem respecto asueldes 

Total costo por milla recorrida. . 



Pesos fuertes. 
Centavos. 



8.8 
11.8 

1.8 
17.0 



39.4 



Algo hemos oido decir respecto á defectos en la administra- 
ción de este ferro-carril y á las fundadas esperanzas de que sa- 
brá corregirlos cumplidamente la inteligencia y honradez del 
actual Superintendente general Mr. Frank G. Ward. 



WÑG Ée nos facilitaron las tarifas que teniamos pedidas y qiie 
Ion muy altas y muy irregulares, rlebitlo el monopolio qne ejer- 
m esta vía en el tránsito para los dos maros, Desde luego sor- 
trende, que respecto á viajeros no se expendan billetes, y que el 
Blporte de los distintos trayectos lo recoja á granel el cobrador 
lél tren, sin ninguna clase de comproiíantes ni formalidades. 
rodo se fia A su honradez; pero las estadísticas del movimiento 
Soben resultar de ese modo muy poco exactas, y esto se com- 
Irende, á primera vista, que es muy ocasionado & abusos y des- 
«"denes, perjudiciales á los intereses de la Comparifa. Y basta 
He ferro-carril. 

I Hemos ofrecido tratar aparte y detenidamente la cuestión rc- 
Btiva S la salubridad del Istmo, su clima y demüs condiciones, 
l'lia llegado el momento de cumplirlo, 

I A creer fundados los temores que inspiraba á nuestros amt- 
los la visita al Istmo de la Comisión, los preceptos higiénicos y 
Ireventivos quo con repetida insistencia nos recomendaban, 
liDto en España como en las Antillas, para evitar las fiebres, 
Hertamente que hubiéramos desembarcado preocupados y lie- 
pos de temores en aquella zona, que por todos ellos se conside- 
raba mortal. 

I Felizmente no fué asi. Los ocho dias que estuvimos en el Ist- 
Bo, visitando las obras y recorriéndolo todo, sin precavernos 
fe los rayos de un soldé fuego, muchas veces sin parasol, ni 
■las resguardo que el sombrero de paja de ancha ala, haciendo 
Bna vida activísima, recorriendo á pió cinco y seis kilómetros, 
njdando siempre & mares, descansando poco y asistiendo por la 
Boche, después de las fatigas del dia, á banquetes suntuosos en 
íue se hacia gran gasto de los mejores vinos de Europa, no nos 
aejaron un solo momento de reposo para preocuparnos del gra- 
po de salubridad de la atmósfera eu que vivíamos, aun cuando 
be nos oñ-eciesen a la vista ejemplos pnimarios. tanto en los 
hospitales que visitamos, como en la ciudad de Panamá, de que 
» salud no ora todo lo buena que hubiera sido de desear. 
I Si fuésemos á juzgar por la salud que disfrutamos en nuestra 
Borta estancia en el Istmo, los individuos todos que componía- 
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mos la Comisión, más la dotación de 72 personas del ^fagall<t- 
nes, entre los cuales la mayoría no lialjia visitado nunca los 
países, lo mismo Colombia que Costa-Firme, Centro- América, 
la Florida, el Brasil y las Antillas, en donde es un azote la fiebl-e 
amarilla, podríamos decir que el clima del Istmo, si bien muy 
penoso por el calor y humedad combinados, que liacen el efecto 
de mi constante bailo de vapor, reunía por otra parto las mejo- 
res condiciones, 

Pero este concepto nuestro, en un sentido favorable, y el de 
nuestros amigos y el de la generalidad en el opuesto, resultarían 
ambos exagerados. 

Ni la condiciones actuales del Istmo son, ni pueden ser comple- 
tamente favorables á la salud del obrero en los trabajos del ca- 
nal, ni las ciudades de Colon y Panamá, por circunstancias es- 
peciales, pueden llamarse sanas; pero tampoco es exacto que 
la mortalidad en todas estas localidades alcance las cifras ater- 
radoras que se supone, apoyadas en el aserto, completamente 
vulgar, de que la construcción del ferro-carril que recorre el 
Istmo costo tantas vidas de trabajadores como traviesas cuenta, 
es decir, que debajo de cada una de estas se puede suponer en- 
terrado un hombre, y que, en solo un verano, fallecieron 154 je- 
fes de estación. ¡En iguales términos se exagera respecto á las 
obras del canal! 

Por fortuna, las estadísticas oficiales, si no dicen completa- 
mente lo contrario, resultan bastante consoladoras respecto al 
ntimero de victimas que cuestan a la humanidad estas obras de 
progreso y civilización. ¡Todas las conquistas del hombre están 
regadas con sangre! ¡Parece que es condición indispensable para 
que fructifiquenl 

Ese fantasma de mortalidad de triste reputación universal. 
esa liecatombe en la construcción del forro-carril, queda reduci- 
da por los datos oficiales proporcionados, del modo más serio y 
auténtico, por la Compafifa que explota esa empresa, á las ci- 
flras siguientes: durante todo el trascurso do la construcción, 
esto es, en cinco aflos, fallecieron 293 obreros blancos de G.OÍ)¡) 
que habia empleados, 140 negros y unos 400 chinos, que en su 



¡yorpftrte se ahorcaron, víctiraas de una de esas verdaderas 
nias morales ilo nostalgia, que alfjunas veces se (;ebaii en 
b asiáticos, sobre todo cuando no están bien tratados. 
ara hemos indicado en otra parte que, con relación & los ho&r 
tales de la Compañía del canal, la cifra media de mortalidad, 
I proporción al número de enfermos, sólo alcanza al 8 por 100, 
pn proporción al de obreros, al 7 por 103 aproximadamente. 
También dijimos entonces y corroboramos ahora que esas ci- 

s no bastaban para juzgar con exactitud de la salubridad del 
¡nio, porque, á más de faltarnos las estadísticas de las pobla- 
^nes, eontrayéndonos sólo á los obreros, hay que tenor en 
ienta los que fallecen fuera de los hospitales, que, si no son 
^tos como los que mueren en aquellos establecimientos, son 
íiy numerosos. De modo que no está lejos de la verdad Ajar la 

a media de mortalidad de la población obrera del canal en 
i 11 á un 12 por lOO. 
Pero si se atiendo á las condiciones pantanosas del terreno en 

e está enclavada la ciudad de Colon, al de la misma naturaleza 
I las vertientes del Istmo, tanto del lado del Atlántico como del 
tclfico, en que pulula una numerosa población, terrenos com- 
btamente encharcados casi siempre, y sobre todo en la estación 
s lluvias torrenciales; al calor y á la gran humedad de la 
nósfera; á la exuberancia de vida animal y vegetal, que cons- 
faye en la zona tórrida esa fermentación constante tan perjudi- 
i la salud; y si se tiene, por último, en cuenta la falta de hi- 
fene y de aseo en las poblaciones del Istmo, no sorprenderá 
prtamente esa cifra de mortalidad, que, por otra parte, no es 
perior á la que se experimenta en las Antillas y costas de la 
jiérica entre los trópicos, por razón del clima y por la de la 
ibre amarilla que, causando anuales estragos, es un verdade- 
^ azote. 

La remoción de tierras húmedas siempre es malsana, sobro 
^o en esos climas tórridos. La vida del obrero deja mucho que 
isear por la falta de régimen y de cuidados, y los desórdenes 
[que, por regla general, se entrega. Los negros de Jamaica, 

3 constituyen el principal núcleo de la población obrera del 

IG 
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canal, es una raza débil que á la larga no resiste á las fatigas. 

Todos estos son elementos deficientes para la salubridad . 

En nuestras visitas á las obras veíamos á esos pobres negros, 
agobiados bajo los rayos del sol, buscar la sombra de las má- 
quinas. Un gran contingente de ellos llena los hospitales, vícti- 
mas en general de pulmonías que adquieren fácilmente cuando, 
cubiertos de sudor, los enfria la brisa que, como un consuelo de 
la naturaleza, orea las laderas del Istmo, ó de disentería produ- 
cida por la acción del clima y por el abuso de los alcoholes. 

El orden bajo el cual pueden clasificarse, bajo el punto de vis- 
ta de su frecuencia é intensidad, las enfermedades que más rei- 
nan en el Istmo, es bastante variable, porque se modifica según 
los años y las diferentes estaciones. Sin embargo, puede acep- 
tarse el siguiente muy aproximado á la exactitud media: 

Fiebres palúdicas. 

Fiebre amarilla. 

Anemia. 

Bronquitis.— Bronco-pnemonia. 

Reumatismos.— Curvaturas. 

Pneumonia.— Tuberculosis pulmonar. 

Fiebres perniciosas. 

Fiebre biliosa. 

Leacemia.— Lencocitemia. 

Embarazos gástricos.— Dispepsia. 

Fiebre tifoidea. 

Disentería.— Diarrea. 

Enfermedades del corazón. 

En cuanto á la influencia de la climatología en las enfermeda- 
des reinantes en el Ismo, pocos países sufren tanto, por regla 
general, como las regiones inter-tropicales, por los fenómenos 
meteorológicos. 

El estado higrométrico de la atmósfera, tiene por corolario 
inmediato el estado sanitario; de ahí que la estación del invier- 
no trae siempre consigo una recrudescencia muy sensible en las 
cifras de la mortalidad. Es digno, no obstante, de observarse 
que los inconvenientes producidos por las lluvias, están en ra- 
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zon inversa con la abundancia de estas. Las épocas del año 
menos favorables á la salud son aquellas en que principian y 
terminan las estaciones. 

El clima del Istmo colombiano es húmedo y lluvioso. El año 
se divide en dos estaciones, seca ó verano y lluviosa ó in- 
vierno. 

Comprende la primera desde Diciembre á Mayo, y la segunda 
el resto del año. Las lluvias son mucho más abundantes sobre 
la costa del Atlántico que sobre la del Pacífico. En Colon caen 
por término medio, de dos á tres metros de agua. Sólo en un 
mes han caido 461 milímetros y 165 en un solo dia. La humedad 
relativa ó estado higj'ométrico alcanza por término medio, 82^7, 
Los vientos alisios soplan casi constantemente. 

Un observatorio construido en la isla de Naos, proporciona 
todos los meses medios meteorológicos preciosos para el servi- 
cio médico. 

Son interesantes las observaciones relativas al mes de Marzo 
último, anterior á nuestra llegada al canal. 



BARÓMETRO. 

A 0." 758.12 

ídem al nivel medio 759.58 

Máximo absoluto 761.22 

Mínimo absoluto 758.13 

Amphtud 3,09 



TERMÓMETRO. 

Máximo medio 33.02 

Mínimo medio 22.'' 

Máximo absoluto 35. 8 

Mínimo absoluto 19. 6 

Amplitud máxima 14. 2 

Amplitud mínima 5. 4 

Amplitud media 11. 2 
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HIGRÓMETRO. 

Medio 76. 1 

Máximo absoluto 86 

Mínimo absoluto 69. 5 

Amplitud 16. 5 

Número de dias de lluvia 2 

Cantidad caida 46m2 

Dirección de los vientos NO. 

La evaporación durante la estación seca es considerable y 
alcanza por término medio 5 milímetros al dia; de este modo la 
humedad se hace muy sensible. 

Para terminar con el clima del Istmo y su grado de salubri- 
dad , citaremos las palabras de Mr. L. N. B. Wyse, que tienen 
toda la autoridad que le dan su larga residencia en el Istmo co- 
lombiano, en donde llevó á cabo magníficos trabajos topográfi- 
cos y geodésicos. 

«E^, pues, cierto, que el Istmo no merece su reputación de in- 
salubridad. A excepción de algunas localidades mal ventiladas, 
situadas cerca de los pantanos y lagunas, en que se amontanan 
y descomponen los detritus vegetales, el país es sano. La ver- 
tiente del Pacífico está, sobre todo, en buenas condiciones cli- 
matológicas. Con un confortable suficiente y las facilidades que 
presentan ciertas alturas admirablemente ventiladas para el es- 
tablecimiento de un Sanitarium en la época, siempre más peli- 
grosa, del cambio de las estaciones, el europeo puede vivir lar- 
go tiempo sin sentir ni aun la anemia, propia de esos climas 
enervantes. » 

No debe, pues, preocupar la residencia del Istmo, si se sigue 
un género de vida arreglado y se adoptan las precauciones hi- 
giénicas convenientes. 

No hay que dejarse llevar por la impresión de casos des- 
graciados de fiebre amarilla y perniciosa, que son el terrible 
azote de otras localidades de América y que han causado tan- 
ta Kiás sensación en el Istmo cuanto que han recaído en persg- 
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ñas tan visibles, tan conocidas y apreciadas como la familia de 
Mr. Dingler. 

Ni el clima, ni la relativa insalubridad del Istmo, reducidas á 
los términos de una verdad averiguada, según la hemos ex- 
puesto, pueden ser nunca un obstáculo para la continuación y 
la terminación de los trabajos del canal. Así lo comprenderán 
seguramente los hombres animosos que aplican su inteligencia 
y su vida á la realización de esa obra maravillosa del progreso 
y de los adelantos de nuestro siglo. 



^übma parte 



Consideraciones generales acerca del desarrollo mercantil que 
está llamada á producir la apertura del Istmo. — Influencia que 
debe ejercer respecto á nuestra preponderancia en la América 

española. 



La realización del corte del Istmo de Panamá, la apertura del 
canal que ha de poner en comunicación á los dos mares, viene, 
desde luego, á responder á las necesidades y aspiraciones del 
comercio universal, y por consiguiente sus consecuencias in- 
mediatas son ya de antemano de todo el mundo conocidas. 

Las distancias para la navegación van á acortarse con la tras- 
formacion del globo; la facilidad de trasportes á abaratar los fle- 
tes; el monopolio que hoy ejercen diferentes líneas del Pacífico 
toca á su término. Se abre ancho campo de acción á la concur- 
rencia y á las transacciones mercantiles. 

Las naciones hispano-americanas que bañan los dos mares, 
dotadas próvidamente por la naturaleza de los más ricos pro- 
ductos, van á dar vuelo á sus mercados y su población va á ad- 
quirir gran desarrollo. La emigración europea emprenderá nue- 
vos derroteros. 

Las naciones más productoras y comerciales de Europa, las 
más previsoras en las consecuencias del cambio, se preparan 
para dar el mayor ensanche á las exportaciones de sus indus- 
trias. 
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Los Estados-Unidos del Norte de Amfirica, la nación & qiil 
más lia de aprovechar el canal intor-oceáiiico, se preocupa y es- 
tudia su actual situación mercantil para sacar todo el partido po- 
sible de la próxima trasformacion material del mundo, que tan- 
tas ventajas le ofrece por su especial situación y la de sus flore- 
cientes puertos del Atlántico y del Pacífico. 

La invasora Alemania, con su creciente poderlo y el ensanche 
que pretende dar á su marina militar y mercante, figura ya de 
una manera sorprendente en los mercados americanos, en don- 
de su pabellón rivaliza con los de las otras naciones de Europa- 
aventajando en tonelaje á algunas de las que figuraban antes 
entre las primeras on aquellos puertos. 

Los Estados-Unidos del Norte de América exportaron, en los 
últimos veinte aflos, & los Estados de la América española, por 
valor de 442.(XX).000 de pesos en mercancías, é importaron de 
los mismos países, en primeras materias, por valor de pesos 
1.207.000.000, excediendo á la suma de las exportaciones en 
765.000.000. 

Durante todo ese tiempo, aquellos Estados hispano-america- 
nos han estado adquiriendo en Europa las verdaderas mercau- 
cfas de los Estados-Unidos ó sus similares. Casi todo lo que va & 
los puertos de los Estados-Unidos procedente de los de la AmÉ- 
rica española va en bandera inglesa. 

No es menos absurdo en el mundo comercia! el espectáculo de 
su comercio con el Brasil. Los Estados-Unidos adquieren en sus 
mercados todas las primeras materias, y ei producto considera- 
ble de estos artículos lo emplea el Brasil en los mercados de In- 
glateiTa ó Francia. 

Cada tonelada de este comercio paga un interés á los banque- 
ros ingleses y á los propietarios de buques. 

Compran los Estados-Unidos el 30 por 100 de lo que producen 
los países sud-americanos, y sólo figuran por un 6 por 100 en sus 
importaciones. 

El balance contra los Estados-Unidos resulta de este modo por 
valor de unos 100 millones de pesos al año. 

Las Importaciones anuales y exportaciones al extranjero de 
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todos los Estados de América, á excepción de los Estados-Uni- 
dos, alcanzan la cifra de 675.085.000 pesos fuertes, en esta 
forma: 

Pesos fuertes. 

Méjico 55.000.000 

Las cinco repúblicas de Centro América. 24.428.000 

Las nueve de Sud- América 348.646.000 

Cuatro colonias europeas 31.950.000 

Imperio del Brasil 215.061.000 

Total 675.085.000 



Población de todos estos países, 40.000.000 de consumidores, 
en 8.000.000 de millas cuadradas. 

De este gran movimiento comercial monopolizan los Estados- 
Unidos sólo por valor de menos de la quinta parte; lo demás, 
Inglaterra, Francia, Alemania y otras naciones de Europa. 

Las importaciones en el Oriente figuran al año por valor de 
529.553.000 pesos, de la manera que sigue: 

Pesos fuertes. 

Japón 29.296.000 

China 112.632.000 

Hong-Kong 115.834.000 

Islas Fijipinas 18.032.000 

India holandesa 55.485.000 

Siam 6.500.000 

Establecimientos de los Estrechos 73.174.000 

Australia, Nueva Zelandia y Tasmania. . 118.600.000 

Total 529.553.000 



En esta suma de importaciones, los Estados-Unidos sólo figu- 
ran por la cantidad de 20.497.000 pesos, menos de un 4 por 100. 

Todos estos datos que se estudian detenidamente y se exami- 
nan en la actualidad, y que demuestran, por otra parte, que la 
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situación mercaoUi de los Estados-Unidos deja mucHo que ifl»^- 
sear, agitan y mueven la opinión en aquel país, en el sentido ilG 
inmediato romediu, valióndo-so para ello do las excepcionales 
ventajas que va & ofrecerle la próxima apertura del Istmo de 
Panamá, y los propósitos de nuevas lineas americanas quo mul- 
tipliquen sus transacciones con todos esos mercados. La opinión 
clama allí por vías y medios de comercio. 

El intento de reunir en los Estados-Unidos un Congreso do 
\&s Repúblicas americanas, promovido por el Dill dei Senador 
Mr. Frye, que tendría su asiento más natural en Madrid y debiera 
liaber sido convocado por nosotros, no es agono, ciertamente,-, 
á ese malestar mercantil que se experimenta, y es masque pro- 
bable tienda al objeto do intentar y preparar convenios aduane- 
ros que ayuden al desarrollo que á los cambios va á imprimir 
el canal Ínter-oceánico. 

Francia se preocupa también dei incremento adquirido en las 
costas del Pacifico por la bandera.al emana, y de la disminución 
de tonelaje que 5. su pabellón afecta en aquellos puertos, en que 
antes sus artículos y manufacturas eran tan apreciadas. 

Todas las naciones marítimas, sin excepción, estudian los me- 
dios de desarrollar su riqueza mercantil con las economías de 
tiempo y de distancia que van á obtenerse por medio do la nue- 
va vía, y muy particularmente con relación á los Estados hispa- 
no-americanos, que estaban relativamente aislados y fuera del 
comercio activo do Europa, por el costo de los trasportes y por 
el inmenso rodeo para la navegación del Cabo de Hornos, ó del 
Estrecho de Magallanes. 

Una completa revolución va á operarse en cA comercio dei 
mundo. Nuevos y dilatados horizontes se le presentan en un por- 
venir inmediato. El fausto suceso, la nueva y gloriosa conquista 
del progreso y de la civilización, no cogerá á nadie despreve ■ 
nido. 

iSerá España una excepcioní ¡Dejará de aprovechar esta oca- 
sión propicia que se le presenta para adquirir en los Estados po- 
blados por sus hijos la preponderancia pohtico-comorciaí á que 
está llamada? Nadie en mejores condiciones que ella. 
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Las comentes de simpatía entre aquellos florecientes países y 
España, su madre patria, se acentúan más y más cada dia. 

Tenemos el mismo origen, el mismo idioma, la misma Reli- 
gión. 

La misma sangre generosa que corre por nuestras venas cor- 
re por las suyas. 

Nuestra historia, nuestras glorias son comunes. 

La separación es de ayer. Son nuestros hijos, nuestros her- 
manos, llevan nuestros apellidos. ¿Qué extraño, es, pues, que 
sus deseos correspondan á los nuestros, que sus miradas con- 
verjan con las nuestras á la mitad de los mares, lamentando esa 
distancia material que nos separa? 

Esta va á acortarse muy pronto. En su interés y en el nuestro 
está el llegar, antes de que esto se verifique, á una unión, auna 
comunidad de intereses y á una cordialidad tal de relaciones, 
que constituyan esa patriótica y anhelada «Union Ibero- Ameri- 
cana,» que ha de conducir, por pasos firmes y seguros, ala pre- 
ponderancia de nuestra raza en ese continente americano tan 
lleno de nuestras mutuas glorias. 

Españoles y españoles-americanos deben en adelante explotar 
unidos, con recíprocas ventajas, las amplias riquezas que la Pro- 
videncia ha puesto en sus manos. 

Nuestra diplomacia, nuestros hombres políticos, nuestros Go- 
biernos, deben trabajar de consuno, sin descanso, con insisten- 
cia, en pro de tan elevadas miras. Ahora, ó nunca. 

Nuestra bandera puede presentarse en los puertos del Pacífico 
en condiciones tan favorables como las de ninguna otra nación 
del mundo. 

Que no lo olviden nuestros navieros, nuestros comerciantes, 
nuestros agricultores. Que se preparen con tiempo para la obra 
de nuestra regeneración comercial. 

Y si en ese camino de progreso y de desenvolvimiento de 
nuestra riqueza, la marina mercante nacional necesita, para los 
cambios en condiciones ventajosas, de la protección del Estado; 
si éste se preocupa, como no puede menos de hacerlo, de lo que 
emprenden otras naciones para fomentar su navegación, conce- 



diendo primas por milla recorrida á las grandes Ifneas, ahf^^^l 
las Cortes españolas que, en su previsión y patriotismo, Q^^H 
brán negarle iguales armas para la lucha. ,^^H 

Las repúblicas que baíta el caudaloso Plata son hoy abui^^H 
te mercado de nuestros productos, y sólo esperan para alc^^^f 
su máximo desarrollo el deseado establecimiento de una^^H 
quincenal de vapores hispan o-argenti no-uruguaya que, po^^H 
ventajosas condiciones y por la natural protección de lo^^^| 
Gobiernos, pueda competir, segura del éxito, con las Iluea^^H 
tranjeras hoy existentes. ^^H 

Antes hacíamos un comercio directo, muy activo, á pesj^^H 
la gran distancia por el Cabo de Hornos, con Guayaquil y ^^H 
puertos del Pacifico. Hoyeste mar, descubierto por nosotro^^^H 
huérfano de nuestra bandera: ¡de él se enseñorean, para ^^H 
las ventajas del comercio, los pabellones de naciones exti^^^H 

¡Si la heroica sombra de Vasco Nui^ez de Balboa, desdo Ja^^H 
en donde tomó posesión para Espalda de esc mar, testigo ^^^H 
de sus proezas, pudiese contemplar el continuado cruce ds.^^H 
banderas extranjeras, sin figurar la primera la que él plantt^^H 
tantos bríos on aquellas orillas, su desconsuelo, su amaT^^H 
serian inmensas! ^^H 

Vaya, pues, cuanto antes mejor, nuestro pabellón de gue^^H 
las aguas del Pacífico; pero jamás en son de lucha, siei|^^| 
siempre, como un pabellón hermano. ^^| 

Frecuente aquellos puertos, cultive relaciones de ramiHí|^^| 
aquellos Gobiernos y aquellos naturales, y sea, en fin, la ^^1 
guardia de nuestra marina comercial. 

Que nunca las aguas del Pacífico so vean sin algimo de nues- 
tros buques del Estado. Así lo aconsejan las más elevadas miras 
de una política previsora. 

Por algo y para algo hemos dado nuestra sangre, nuestra pro- 
pia vida á aquellos países. Tenemos que cumplir allí una mi- 
sión providencial. El colmo de nuestras aspiraciones es de que 
llegue pronto el dia en que aquellas repúblicas, de origen nues- 
tro, miren nuestra bandera como la suya propia. Adelante por 
ese camino. 
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Venezuela, Colombia, Costa-Rica, San Salvador, Nicaragua, 
Honduras, Guatemala, Méjico, El Ecuador, El Perú, Bolivia y 
Chile esperan nuestros buques, nuestros productos y manufac- 
turas para cambiarlos con preferencia por los suyos. 

Ellos nos brindan con sus ricos productos, café, cacao, añil, 
algodón, pieles, minerales, maderas preciosas, gomas, plantas 
medicinales, tintes, etc. Con sus importaciones y exportaciones, 
que ascienden á muchos millones de pesos, sin que nosotros 
hasta ahora nos hayamos interesado apenas directamente en ese 
productivo cambio. 

Nos ofrecen su cultura creciente, su desarrollo material y mo- 
ral, del que debemos enorgullecemos; su importancia cada dia 
mayor y su risueño porvenir lleno de esperanzas. 

Que se apresten, pues, nuestras flotas para pasar el canal, al 
realizarse su apertura, llevando á esas naciones nuevas las 
muestras de nuestro progreso, que ellas también serán las pri- 
meras en aplaudirlo y apreciarlo. Adelante, por esos derroteros 
que nos abre hoy la fortuna y por los que se desvelaron nues- 
tros antepasados. 

Cuba y Puerto-Rico están á las puertas de la nueva via. Estu- 
dien las incalculables ventajas que pueden sacar de esa si- 
tuación. 

Esperamos confiadamente que las previsoras miras de nues- 
tro actual Gobierno se fijen con preferente interés en la vital 
cuestión de tener concertados, para antes de que se abra á la 
navegación el canal americano, convenios comerciales con to- 
das esas repúblicas, nuestras hermanas, recíprocamente venta- 
josos, para hacer eficaz la acción de nuestra marina mercante 
en la regeneración del comercio nacional. Ese es el verdadero 
camino de la grandeza de las naciones. 

Para terminar con tan importante asunto, someramente toca- 
do por nosotros, repetiremos: ¡Adelante por ese camino! ¡Ahora 
ó nunca! 
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De Colon á la Habana. — Ocho di as en la capital de la isla de 
Cuba. — De la Habana á Yigo. — Regreso á Madrid. — Conclusión. 



Nuestro viaje desde Colon á la Habana no ofreció nada de 
particular. 

Favorecidos poruña brisa suave, la mar apenas rizada, y con- 
templando, á la caida de la tarde y en las primeras horas de la 
mañana, el espectáculo de esa riqueza de luz y colorido de la 
zona tórrida, de esos cambiantes de las olas azuladas, ora refle- 
jando un cielo purísimo, sin nubes, de una trasparencia sin 
igual, ora oscuro y aturbonado por el sofocante calor y la con- 
siguiente evaporación, hicieron agradable y entretenida nuestra 
corta travesía por el mar de los Caribes. 

En nuestra derrota de regreso pudimos afrontar más de cerca 
los escollos que despide la costa de Honduras, porque los pasos 
difíciles y peligrosos que ofrecen nos cuadraba pasarlos de dia. 
De este modo la ruta se hacia más directa. 

Atravesamos, pues, por entre los bancos Serranilla y Rosalin- 
da, y pasando por la parte oriental del Misteriosa, hicimos rum- 
bo franco al freu que separa Yucatán de la isla de Cuba. 

Los numerosos loros, cotorras, periquitos, guacamayos y un 
mono, que adquirimos en Colombia, para llevar á España, como 
recuerdo á nuestros amigos, sostenían á veces una algarabía in- 
fernal, pero servían de distracción y entretenimiento en las lar- 
gas y monótonas horas de á bordo. 
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Dos solos buques, y estos de vela, se avistaron durante el 
viaje. 

Desde que el vapor absorbe casi por completo la navegación, 

habiendo disminuido notablemente el número de buques, los 

mares en general están relativamente desiertos. Pasan días de 

I navegación y apenas si cruza un solo buque. La poesía de ano- 

I checer y de amanecer con numerosas velas A la vista, la ariima- 

I cion que esto producía y el intcrfis que despertaba el observar 

y seguir sus movimientos durante el dia, han desaparecido por 

completo. 

A las dos de la maiíana del dia 23 de Abril estábamos á la vis- 

I ta de la farola del Morro de la Habana, y á las seis y media en- 

trabamos otra vez en el puerto, quedando á las siete amarrado 

el buque en los magníficos muelles de San Jos¿. 

y aquí llegaba el momento de separarse de nosotros las dis- 
tinguidas personas que habían completado en la Habana la Co- 
misión, y que tanto sirvieron para dar realce á la misma en la 
visita al Istmo y en el continuado trato con ilustrados extran- 
jeros. 

El dia anterior, en !a última comida que hicieron á bordo, se 
cambiaron las frases más afectuosas entre la parte de la Comi- 
sión que se quedaba en la Habana y la que continuaba á la Pe- ' 
nfnsula, dándose con este motivo lectura de una expresiva carta 
dirigida al Presidente, en la cual, envuelta en frases de gratitud 
al Marqués de Campo, se patentizaba la unión é identidad de 
miras que habla reinado entre nosotros. (Apéndice número 32.) 
Los lazos de una buena y sincera amistad que nos unieron du- 
rante breves días no se romperán nunca. El recuerdo de nuestro 
viaje reunidos al Istmo de Panamá, cumpliendo la patriótica 
misión que d todos nosotros nos habla conferido el esclarecido 
ciudadano, que sin reparar en gastos, enviaba un magnífico y 
costoso buque, con solo ese objeto, desde España á Colon, vi- 
virá siempre con nosotros. Los nombres de Vila, Ferraz, Dus- 
sag, Laffilte, Paradeia, Scwips y demás compañeros de Comi- 
sión, siempre serán recordados por nosotros con verdadera 
simpatía. 



besém Marcamos y nofi instalamos otra vez en b1 Gran Hotel 
, donde todavfa estaban alojadas algunas familias anieri- 
teínas por más que la estación primaveral tocase á su término. 
[La temperatura era muy agradable y gozábamos tanto más 
psftutándola cuanto rjue recordábamos la infernal del Istmo, 
pn la que tanto hablamos sufrido. 

lEl íotógrafo Sr. Colmer, uno de los más notalilesde la Habana, 

I lie eslabíecimiciito más lujoso en la calle de O'Reilly, 62, y en 

iris en la de Rivoli, 59, nos tenia preparado un precioso álbum 

1 cada uno de nosotros con los retratos de todos los indivi- 

s de la Comisión. Delicado obsequio, unido á las más finas 

tenciones, que le agradecimos sobremanera. 

1 la tarde de ese dia 23, Viernes Santo, asistimos á la proce- 

I, que estuvo muy concurrida, presenciándola desde los bal- 

bnes de la habitación del Brigadier Subinspector de Ingenieros 

V. Osorio, Iban acompañando la procesión compañías de todos 

5 brillantes cuerpos de voluntarios, con sus respectivas mü- 



1 las noches del Jueves y Viernes Santo es costumbre ir de 

[aseo al Parque, que está concurridísimo. Es una costumbre 

rliai á la del paseo en esos dias en la Carrera de San Jerónimo. 

Bosotros asistimos acompañando d las familias de nuestros anii- 

3 los Sres. Amado Salazar y Sánchez. La noche estaba en ex- 

pemo agradable. Los asilos de beneficencia hacían su Agosto 

1 las sillas. La multitud era inmensa, y aquellos jardines, pro- 

^samente iluminados, ofrecían un aspecto encantador. 

:i Sábado de Gloria, 24, concurrimos á la reunión del Gober- 
iador general, que recibe en ese dia de la semana. 
I Excusado es decir que nuestras conversaciones con todos ver- 
saban, casi exclusivamente, acerca de la grandiosa obra que 
teníamos de visitar y que despierta en Cuba grandísimo inte- 
!S. Aquel ilustrado comercio se preocupa y estudia previsora- 
lente las ventajas que puede sacar de su vecindad á la gran 
1 inter-oceánica, cuyo porvenir de desarrollo mercantil es 
fesi incalculable. 
[ Entre las personas que tratamos en la Habana con la mayor 
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intimidad y que se nos liizo en extremo siinpálica por siis coíj- 
fdicioaes personales, excelente Iratü C ilustración, llgura el señor 
iTam-Kin-Ciio, perteneciente al Consulado ycncral d« ClUna en 
J aquella capital y agregado & la Legación do Madrid. 

Existe gran número lio chinos gti la Isla de Cuba/discniiuados 
f por toda olla, tornando parte oii lodos los trabajos y explotando 
f pequeñas industrias. 

Es una raza paciente y trabajadora (|uc con los ahorros de una 
[■vida laboriosa, regresa & su país y al seno do sus familiaf, los 
I que no mueren en la empresa, que son muchos. 

No tenemos datos recientes, que sin duda revestirinu carácter 
[progresivo, pero los que liemos podido proporcionarnos son cu- 
I riosos y dan una muestra del resultado del ahorro de esa raza 
I asiática que, en su exuberancia, deshorda y se extiende por to- 
ldas las regiones del globo, llegando ya á preocupar á algunos 
[ Estados por sus Íuva.siones pafllicas monopolizadoras de! tra- 
f b£yo. 

Desde 1845 á 1874 salieron, solo del pnei-lo ile líong-Kong, 
1267.000 emigrados *lii)rcsy lO.áSÜ contratados; y desde 18G7á 1874 
[■ regresaron á China 1.>1.G51 emigrados, de los cuales, 37.213 pro- 
[ cedantes de California, que llevaban consigo 175 millones de 
I francos. 

Muy pocas son las mujeres que acompafian !i los chinos en 
\ sus emigraciones cosmopolitas; y preguntando lu razón de esto 
i nuestroamlgo el Si". Tam-Kin-Cho, porque teníamos entendido 
I que el Gobieruo del Celeste Imperio oponía dificultades para ello, 
[ nos aseguró que no existia ninguna clase de prohibición en tal 
[ sentido, y que eso sólo obedecía á que emigrando los chinos á, 
I largas distancias de sn pafs, y siendo generalmente de las clases 
I pobres, no tenian recursos con que subvenir A los gastos 
^ de trasporte de sus familias, tanto más cuanto que aun tratán- 
ede ellos solos, el costo del viajo constituía ya la creación de 
I una deuda que se obligaban á pagar con el fiaito de sus ]>riuie- 
[,ros trabajos. 

El sábado visitamos en todos sus detalles la magnífica fábrica 
I' de cigarrillos do papel La Boaradez, situada en la Cíille de San 
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Ignacio, 30, cuyos propietarios los Sres. Sanderson y Compañía, 
habian estado tan obsequiosos y atentos con nosotros. 

Vimos funcionar las preciosas máquinas que van haciendo to- 
das las operaciones hasta la terminación de los cigarrillos, y no 
puede darse nada más perfecto é ingenioso. La Honradez hace 
honor á sus inteligentes propietarios. Salimos complacidísimos 
de nuestra visita. 

El domingo 25, por la mañana, nos tocó ir á ver la suntuosa 
fábrica, también de cigarrillos y tabacos, del Sr. D. Pedro Mu- 
rías, titulada La Meridiana, una de las mejores marcas y más 
acreditadas de la Habana. 

Al Sr. Murias tuvimos ocasión de tratarlo con frecuencia y de 
unirnos á él con la sincera amistad que se merecen las excelen- 
tes dotes y condiciones que le adornan. Modesto, inteligente y 
laborioso, ha sabido, con el fruto de muchos años de trabajo, 
crear y montar un establecimiento que honra á la Habana, y que 
seguramente será origen para él de una merecida fortuna. In- 
útil es decir que estuvo con nosotros en extremo obsequioso. 
Antes de salir nosotros de la Habana se despidió para unos ba- 
ños, á fin de atender al restablecimiento de su salud algo resen- 
tida por la larga residencia en aquel clima y por la constancia 
de su laboriosidad y trabajo. Deseamos que nuestro amigo el 
Sr. Murias, haya logrado restablecerse por completo. 

El lunes 26, disñ'utando la frescura de las primeras horas de 
la mañana, fuimos en carruaje á visitar la casa de Los Molinos, 
posesión de verano y de recreo del Gobernador general de la 
Isla de Cuba, situada en las afueras de la Habana, al final del 
paseo de Tacón y al pié del castillo del Príncipe, en posición muy 
pintoresca. 

Nos dio pena contemplar el mal estado en que se encuen- 
tra de pobreza y de abandono. No es digna, por cierto, de ser ha- 
bitada por la primera autoridad de la Isla de Cuba. 

Comparábamos, en nuestra imaginación, aquel pobre casaron, 
ruinoso, desamueblado, de jardines que acusan absoluta falta de 
cuidados, con las ostentosas residencias de los Gobernadores, 
no diremos de la India inglesa, cerca de Calcuta, pero sí de las 
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[posesiones Qoi^iaesas en la ií^la do Java, que vls^ 

I tros viajes, y nos dolía considerar el poco de(;oro de cjuo se ro- 
I dea á nuestros Gobernadores generales de las importantes posc- 
I siones ultramarinas de España, sin comprender cuánto esa po- 
r breza de recursos y esas economías llevadas al límite de lo ab- 
[■ Burdo, amenguan, sobro todo en atiuellos países, el prestigio de 
I que deben estar rodeadas esas autoridades. 

Recordábamos que en épocas anteriores, cuando ejercían el 
mando de la Isla Generales como O'Doiinell, el Marqués de la 
Habana y otros elevados personajes, la posesión de recreo de 
Zos Molinos, si no en las condiciones de ostentación en que de- 
I biera estar, se Uallaha siquiera decorosamente habitable para 
I ellos. Hoy cualquier mediano propietario de la lyla de Cuba está 
[ en mejores condiciones. Dejamos á la consideración de los cspa- 
f rióles el apreciar si esto es conveniente, y si, aun cuando en la 
apariencia se trate de una pequenez, en el fondo no reviste ver- 
dadera importancia. 
I Después de nuestro paseo matinal por las pintorescas afueras 
I de la Habana, fuimos á visitai- la Audiencia, establecida en la 
[ magnifica casa de Aldama, que cou la mayor amabilidad nos 
r enseñó, en todos sus detalles, el Sr. Sitjar, Regente de la misma, 
I el cual sucedió en este alto cargo al integérrimo magistrado, 
r honor del foro, D. Francisco Loriga, muerto recientemente, ape- 
nas se habla posesionado de él. 
La Audiencia de la Habana, como situación y como edificio, 
I no deja nada que desear. No cabe mejor distribución ni más de- 
L coro en las distintas salas en que está dividida. Todas las de- 
[ pendencias y empleados están instalados en el entresuelo, que 
se comunica con el principal por varias escaleras de servicio. 
Allí, como debe estarlo la representación de la justicia, en sus 
I más elevados tribunales, está rodeada de todo el prestigio exto- 
[ rior que á primera vista debe siempre realzarla. 

Felicitamos al Sr. Sitjar por lo perfectamente montado y orga- 
I nizado del Tribunal que tan dignamente preside y dirige. 
I Algo oimos hablai' de traslación de la Audiencia al piso alto 
I de la Cárcel. Dudamos que después de los gastos considerables 
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esto ocasione, se logre t^ue quede en las inmejorables con- 
Lones en que esfft lioy. Tíos permitimos ñjar la atención del 
or Ministro de Ultramar acerca de este asunto, 
la noche de ese dia, lunes 26, estábamos invitados á co- 

ler, en el excelente restaurant El Casino, por el Coi'onel, Jel'es 
y Oficiales del brillante cuerpo de Orden público de la Habana. 

Suntuoso banquete, deliciosos manjares, patriótica animación, 
lodo amenizado por la acreditada orquesta del maestro Valen- 
zuela, que uos hizo oir el repertorio más escogido de los aires 
nacionales, sobre todo de Cuba, con su caractorlsca belleza y 
sus cadencias especiales. 

Asistieron al banquete, además del distinguido Coronel Martí- 
nez, jefe del cuerpo, y todo el escogido personal del misimo, los 
representantes de los periódicos La Gaaeta Ojleiaf, Diario de ia 
Mafina, El País, El Español, El Eco Militar, El Popular, /m Par- 
tria, El Avisador Comercial, La Acaudada, La Vos de Cuba, y el 
cori'esponsal en la Habana de La Corresponcleneia de España. 

Se pronunciaron entusiastas discursos en honor del Marqués 
de Campo, de la Comisión cientltlca, de la Prensa, del cuerpo de 
Orden público, del Ejército y do la Marina. 

El representante del Diario de la Marina leyó un telegrama del 
Times, de Londres, en que se expresaba la convicción de que el 
informe dado, acerca de las obras del canal de Panamá, por la 
Comisión española que aeababa de visitarlas, revestiriacaráeter 
de mayor imparcialidad que el del Ingeniero Mr. Rousseau, co- 
misionado con ese mismo objeto por el Gobierno de Francia. La 
lectura de este telegrama l'uó muy aplaudida. 

Después de los más ardientes votos por la unión de e^^píiñolcs 
de acá y de allá, las elocuentes y sentidas frases del Sr. Romero 
Rubio, merecen consignarse: «Señores de la Comisión: á pesar de 
cuanto oigan Vds. y lean, en este pais no existen odios de ningu- 
na clase; lo que existe es el recelo, la desconfianza, más ó me- 
nos fundados, que han creado nuestros comunes desaciertos; 
pero, tenedlo entendido, cuando la pátl'ia comiui está en peligro, 
todos los espafioles se unen bajo los anchos pliegues de su glo- 
iosa bandera, formando en la vanguardia la noble, la valiente 
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^r cnlusiasta juveiHud cubana; quo lo primero que I 
os que allá, en la Metrópoli, nos amen algo más y nos olviden 
un poco ratónos.» 

Otra voz elocuente se levantó para liiicer oír los sentidos e 
do ]as nocesidados de Cuba en ol urgente arreglo de su deuda, 
eu la modificación de araneeles, en las fuentes todas de su ri- 
queza, que sólo necesitan amparo é inteligente protección parí» 
correr como antes caudalosas; del malestar, en fin, qucaquejaá 
aquellas leales provincias espaiíolas para que demandásemos él 
pronto y oportuno remedio á nuestra Ileguda & la madre pñtrla. 

El Presidente de la Comisión, en frases que revelaban la enlft- 
cion de que estaba poseído ante aquel espectáculo patriótico, ái^ 
las gracias á todos por las deferencias y distinciones de que eraifí 
objeto, y do las que fruardarian gratísimo recuerdo. 

Terminado el banquete á las diez y media de la noche, felicltí-' 
mos cordialmenle al duefio de! rcslaurant, que se acercó á salu-' 
darnos, por lo brillante de la comida, manifestándonos el senti-^ 
miento que experimentaba, dado el poco tiempo de que podía 
disponer la Comisión, al verse privado del gusto que iiubiera 1&- 
nido en ofrecernos un almuerzo en su casa. 

i ÜH todas las clases sociales hacia explosión el sentimiento 
patrio al ver á la Comisión española que habia ido á Panamá 6. 
impulsos de la poderosa iniciativa particular! ¡España desperta- 
ba, en fin, del letargo que la manteiiia apartada del movimiento 
universal, gracias al patriotismo de uno de sus más exclarecido* 
hijos! ¡El Marqués do Campo podia estar satisfecho de su obrftí 

Aun nos quedó tiempo aquella noche para asistir á la reunión 
semanal del Comandante general del Apostadero, donde perma- 
necimos agradablemente hasta media noclie, retirándonos des- 
pués á nuestro hotel. 

El martes 27, por ia noche, los Sres, de Arazoza nos obsequia- 
ron con una escogida y animada reunión en su magnifica casa 
de la Calzada de San Lázaro. 

Pilar Berdugo de Arazoza, que es una excelente artista, nos 
hizo oir su hermosa voz en el rondó de Cancrcntola y en el final 
de Lucrezsia Borgia. 
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■-^Después, en iinion de su hijo Rafael, todavía «n niílo, pero de 
corazón do ailista como su madro, cantó, con una expresión y 
^enlimiento qUQ llegaban al alma, el preeiosn diio de Cam- 

: Yo vivo et amo. 

^ señorita Sicourct, que es una píanisía de priinei'a íuer/a, 
1^ magistralincnte el Cocuj/é de aires cubanos, de Goastehalk, 
Idiricil polonesa en la bemol, de Cliopin. 
femblen tuvimos el gusto de oir al maestro Sr. Cervantes, re- 
pbrado pianista, que en las bellas artes hace honor á su ape- 

f,im magnífico pot-pourri Ae aires nacionales, composición 

I, y varios preciosos danzones, compuestos tamlúen por ól 

r su esposa. 

5 tjreves y agradables lloras que pasamos en casa de los se- 

s de Arazoza, su esquisita amabilidad y distinciones que les 
tecimos, no se nos podran oividaí' nunca. 
I miércoles 28 fu£' un dia muy ocupado pai'a nosotros. A las 
|de la maílana nos trasladamos A bordo del Mascota, precio- 
■apor auglo-americano, recienteuieiite con.struido, de rapidl- 
pa marcha, que reúne todos los adelantos, todo el lujo y co- 
idldades apetecibles, y que hace dos viajes semanales d Cayo- 
!so y Tampa, en la Florida, coniluciendo principalmente pa- 
iros. Kli él marchaba para Nueva-York, desde donde debía 
i España por Inglaterra y Franuiaj nuestro compañero 

¡omisión el Sr, Dusmet. 

a separación la sentimos todos nosotros. Juntos habíamos 
I viajo de España & las Antillas y Colon; juntos habíamo.*i 

Strado tas molestias y peligi'os del clima del Istmo de Pa- 

Sftl visitar las obras del canal, y nos dolia esta separación y 

S regresar juntos á España, no sólo por el aprecio y estima'- 
ft.quQ DOS ligaban alSr. Dusmet, á que lo hacían acreedor 
[Bxoelcntes prendas personales, sino por el humor siempre 

B y decidor con que animaba a bordo del Magallanes nues- 
Breuntones. 

I el mismo vapor Masaota, marchaban para los Estados- 
feos las últimas familias americanas que quedaban en el Ho- 
feasaje y que, por medio del Irato en la me.«a y oii los salónos 
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de recreo, habfañTos entrado con ellas en reí 

otros fueron á. bordo en la misma fali'ia, que les orrecíilios y 

aceptaron. 

El Maseota saliíi á las nueve, y en los últimos momentos nos 
despedimos del Sr. Dusmot y de nuestros amigos los amerl- 
ranns. 

Después de desembarcar eu el muelle de la Capitanfa del puer- 
to, nos dividimos, dirigiéndonos unos al Ingenio Toledo, en don- 
de nos esperaba su obsequioso propietario el Sr. Durañona, y 
otros, á almorzar con el Sr. Aiuljlard, distinguido aboíiado y per- 
sona muy apreciada en la Habana, y con el Sr. González Ollva^ 
res, Superintendente de Elacienda, á quienes nos habla sido lífi- 
posible dedicar algunas lioras, por la vida ocupada y agftadfSi- 
ma que llevábamos. 

Después de almorzar, fuimos por el ferro-carril de Marianaoy 
nos reunimos todos en el Ingenio Toledo, admirando los ade- 
lantos de este magnífico establecimiento fabril, que con tanta in- 
teligencia dirige el Sr. Durañona, al que debimos las mayores 
atenciones. 

A las tres de la tarde estábamos de regreso en la Habana, por 
el mismo camino de hierro de Marianao, para asistir á la cor- 
rida de toros do aficionados, encerrona con que nos obsequia- 
ban los socios del Union Club. 

Excusado es decir qne e.stuvo brillante de concurrencia dis- 
tinguida, pues se bailaba allf reunida la mejor sociediid de la 
Habana. 

El palco de la presidencia, ocupado por las jóvenes de las pri- 
meras familias, era una verdadera corbeUle de las más Hndas 
flores. 

Profusiondedulees, helados, refrescos, champagne, sanwichs, 
vinos y licores, circulaban por todas partes. 

La necesidad de ir al banquete con que, á las siete de aquella 
noche, nos honraba el Casino Español, nos obligó A dejar, con 
gran pesar nuestro, la encerrona, mucho antes de que termina- 
se, sobre todo aquel palco de la presidencia, en que ocupába- 
mos puesto de honor, y que casi era un cielo, 




«S distinguidos toreros de afición del Union Club, lidiaron 
í con inteligencia y valor, recibiendo muchos y mereci- 
B aplausos. No fueron los últimos los nuestros, que además 
ílíamos que agradecerles tantas distinciones, 

s grandiosos salones del Casino Español, profusamente ilu- 
bados y adornados con flores, ofrecían un aspecto magnifico. 
a gran mesa del banquete, situada en el espacioso salón de 
iBiblíoteca, se ostentaba espléndida de riqueza en vajilla, 
piros, candelabros, adornos. Hnres, etu. Era. en suma, una 
irdadera mesa regia. 
" En una de las cabeceras del comedor, bajo un trofeo de ban- 
deras nacionales, figuraban, en artístico gi-upo, los retratos de 
liJo s individuos todos de la Comisión. 

ift^sistian al banquete el Presidente del Casino. Marqués de 
1 Rio, la Junta directiva, varios socios y representantes 
I la prensa, en junto unas sesenta personas. 

menizaba la comida la música del Apostadero. 
^os exquisitos manjares y vinos que se sirvieron, liacian bo- 
hr al restaurant del Loucre, que tenia á su cargo la comida. 
Siendo por esencia el Casino Español la reunión de casi todos 
pestros compatriotas, insulares y peninsulares, que en la Isla 
pCuba, á fuerza de inteligencia y de trabajo fomentan todas las 
idustrias y adelantos, elaboran sus fortunas con persistente la- 
l^riosidad, dando con ello vida á la isla y á su hermosa capital, 
ítlU es decir que, llegada la íiora del Cbampague. después de 
» felicitaciones al Marqués de Campo y á la Comisión, que era 
I tema obligado con que nos iionraban en todas partes, los dis- 
iTBos fueron el eco de las aspiraciones patrióticas de aquellos 
fcos de España en quienes vive y palpita, con más fuerza hoy 
lie ayer, el sentimiento puro de la patria, 

ÉTerminado el suntuoso banquete, que dejó en nosotros los 
s gratos recuerdos, pasamos al bailo que también en nuestro 
isequio tenia lugar en aquellos espléndidos salones, difíciles 
! describir en el aspecto de belleza y animación que presen- 
kban. 
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sá soñamos con un fantústico baitc de hadas^ en mágicas 
L-ias, IJenas de plañías y flores tropicales, ú si era la realidad dei 
que halílatnos disfrutado en el Casino Español, que nucj^tra iiiia- 
gtnaciOu impresionada, aun en sueílos reproducía. 

El 29, muy temprano, salimos en el tranvía de vapor. i|ue va 
desde la Punta al extremo dci ensanche por la calzada de Sau 
Lázaro, por cuya parte la Kabana ha adquirido gran desarrollo 
en lindos arrabales, que constituyen pequeños pueblccilos de 
hoteles, rodeados de Jardines y situiidos ¡I la orilla del mar, en 
emplazamientos sanos y ventilados, para dirigirnos á embar- 
carnos y remontar el precioso rio Almendares, hasta el pinto- 
resco sitio llamado El Paso de la Madama. 

Nos acompañaba el Sr. Arazoza. á quien debíamos aquella 
agradable excursión y el obsequio de un almuerzo campestre 
en el referido punto. 

Este tuvo lugar debajo y á la sombra de árboles gigantescos, 
contemplando desde una eminencia el lindo pa¡sa,!e que nos ro- 
deaba y disfrutando en aquella altura de agradable brisa. 

El apetito que el madrugón, el paseo y la frescura de la ma- 
ñana despertaron en todos nosotros, hizo honor á los riquísi- 
mos platos que nos sirvieron y á los exquisitos vinos con que 
los sazonamos. 

La reunión era íntima, era reducida, roveslia carácter de ab- 
soluta franqueza, pero las simpatías con que se unió á nosotros 
el Sr. Arazoza y otros amigos que nos acompañaban, les hicie- 
ron dirigirnos las frases más entusiastas y lisonjeras, mezcla- 
das con las salvas de taponazos del Champagne. 

Por todas partes no recogíamos más que plácemes y aplausos. 

Y no era ciertamente por nosotros, que personalmente mere- 
cíamos muy poco; era porque, instintivamente, todos aquellos 
españoles comprendían la trascendencia suma, el gran alcance 
del levantado pensamiento realizado por el Marqués de Campo. 
Lo que festejaban y aplaudían era el despertar de la Patria. Era 
el convencimiento de su lisonjero porvenir. 

A las dos de la tarde regresamos a la Habana, y á poco descar- 
gó una horrorosa tormenta con lluvia tan seguida por espacio 
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de seis horas y tan torrencial, que se inundaron muchas calles, 
impidiendo completamente el tránsito. 

Apurados nos vimos para asistir, aun trasladándonos en car- 
ruajes, al último banquete que nos ofrecía la Junta General de 
comercio de la Habana, en una magnífica casa de la Calzada de 
Galiano. 

Una mesa de herradura, lujosamente cubierta y adornada de 
candelabros y flores, esperaba á los comensales, que éramos 
unos cuarenta. 

Presidia el Sr. Gelats, y asistían, además de los principales 
miembros de la Junta y la Comisión, los Cónsules de Francia y 
de Colombia. 

El menú fué e:¿quisito y no dejó nada que desear. 

Hubo brindis entusiastas, por el comercio y la Marina, por la 
unión ibero-americana y porque el viaje del Magallanes no re- 
sultase estéril para los intereses de la patria. 

El importante comercio de la Habana, genuinamente repre- 
sentado por sus más distinguidos miembros, nos honró en aque- 
lla noche con las más extremadas atenciones. 

El cuerpo de Bomberos del Comercio tenia preparado un pa- 
seo con antorchas en que se desplegase á nuestra vista todo su 
brillante personal y material. 

El mal tiempo lo impidió en absoluto, privándonos de contem- 
plar ese magnífico espectáculo y de recibir esa distinción. 

Después del banquete de la Junta General de comercio, á las 
diez y media de la noche, nos trasladamos al teatro Chino, en 
donde se daba, después de la pública, que termina á las diez, 
una función exclusivamente para que la presenciásemos nos- 
otros. 

Allí nos esperaba nuestro amigo el Sr. Tam-Kin-Cho, que nos 
fué explicando el argumento del melodrama lírico que se repre- 
sentaba. 

La música y el canto, de una melodía triste y monótona, nos 
parecieron originalísimos. Los trajes de los cómicos soberbios 
de riqueza. Como no habla damas los chinos hacian de mujeres 
y desempeñaban sus papeles femeninos perfectamente. Los ac- 




toWB nos parBCleron bastante buenos por la acción y I 

de sus actitudes. Ei-a un et'pectáculo enteramente nuevo para 

nosotros y mucho tenia & nuestros ojos de ffintástico. 

Después de media noche que se concluyó la fUnclon, nos invitó 
el Sr. Tam-Kin-Cho á tomar el té, á estilo chino, en uno de los 
salones bajos, 

Al marcharnos vimos á los actores y los felicitamos. 

No sabríamos pasar en silencio, en la narración de nuestra e&^ 
lancia en la Habana, el gusto especial con que volvimos á ver, 
después de muchos anos, & dos modestos veteranos de la mari- 
na que cuentan una larga carrera de buenos servicios. 

Es uno de ellos D. Juan Martorell que, con una memoria felix, 
recuerda y detalla todos los episodios de nues'tras antiguas es- 
cuadras, con los nombres y las circunstanciáis del Estado mayor 
que las dotaba. 

Desde la clase de paje, en las ya liislóricas ft'm/cs. ha sabido 
conquistar por sus merecimientos y llegar íi. ostentarlos tres 
galones de capitán de navio. 

Distinguido por los generales que sucesivamente lian manda- 
do el Apostadero, su casa es frecuentada por lodos ellos, y por 
cierto que en ella se toma el mejor café de la Habana, Nosotros 
lo hemos tomado algunas mañanas, pasando en conipariía del 
Sr. Martorell ratos muy agradables. 

Es el otro veterano D. Antonio Pazos, Capitán de fragata, Ayu- 
dante de Marina de Casa-Blanca, que también ha prestado dis- 
tinguidos servicios á la Marina, y persona obsequiosísima con 
todos los jefes de la Armada, que saben distinguir sus mereci- 
mientos y todo lo que vale. 

Nos permitimos rccomendario a la particular <;oiisideracioii 
del Ministro de Marina, que conoce perfectamente sus excelen- 
tes servicios. 

Otra de las personas que en la Habana y dentro de la Marina 
ha sabido crearse una posición por sus merecimientos y buen 
desempeño de arduas comisiones, es el práctico mayor de! puer- 
to, D, Francisco Aldao, amigo nuestro desde hace muchos afios, 
y que nos prestó valiosos servicios durante nuestra residencia 



m capital de Cuba, poniéndose d nuestra disposición para 
3 y prodigándonos los mayores ob.sequtos. Es persona muy 
tacionada y querida de todo el comercio de la Habana, y mc- 
e la distinción que hacen de él los jefes superiores del Apos- 
. Nos ha parecido un acto de justicia consignarlo ast en 
tos apuntes, 

1 dia 30 por la manafla. nos trasladamos á bordo. Se at-erca- 

1 momento de dejar la Habana. lil buque estaba lleno do 

fcigos que iban á despedirnos. Aprovechamos un momento 

Ira visitar los magníficos almacenes de depósito, á uno de cu- 

B muelles estaba atracado el Magallanes, y que nos ensei^ó en 

is sus detalles nuestro amigo el Sr. Ruibal. ilustrado director 

a Coruparila que los explota. lís una obra grandiosa, toda do 

ro, construida en Bélgica, con sus ascensores y rails para el 

^1 manejo de las mercancías, que hace honor á la Habana. 

Llegaron las cinco y media de !a tarde, hora seflalada para 

Mr, y desatracados del muelle hicimos rumbo lentamente há- 

i la boca del puerto. 

"iuco vaporcitos venían á ios costados siguiendo las aguas 

llancs, conduciendo á nuestros numerosos amigos que 

proponían acompañarnos y decirnos adiós fuera del puerto, 

i banderas de los buques se arriaban é izaban á nuestro 

, Los paíluelos se agitaban eonstantemonte, siendo corres- 

bílíflos desde muchas azoteas; los pitos do las maquinas i'c- 

uan los saludos, y ya fuera del MoiTo, los vapoi'citos volvie- 

(1 sus proas al puerto, y dimos un sentido adiós á los amigos 

I se quedaban en la apartada .\ntilla, haciendo, al mismo 

Upo, ardientes votos por la prosperidad y ventura de esa pre- 

a joya de nuestro poderío en aquellos mares. 

m carii^osa despedida excedía al recibimiento, (lue habla 

1, sin embargo, en extremo lisonjero. Nunca, jamás olvida- 

pos los breves dias que pasamos en la hermosa ciudad, ni a 

lersonas que con sus simpatías y delicadas atenciones nos 

t hicieron tan en extremo gratos. 

líLcaso no volvamos á pisar aquellas risueñas y pintorescas 
^las, donde se pasaron iriuchnb afios de nuestra primera ju- 



' ventud. Ellas euaraaii los reisto^r de un hemiario quei 

pañero de nuestra inraiicia, nacido el mismo dia (jue nosí 
y perdido cuando apenas contábamos los dos veintidós a 
por ello, y por sor ospjiriotjií^, psas rihems nos serdn gie3 
amadas, 

Hacíamos rumho al uanal Nuevo de Baliama. Apenas s 
tía un soplo de brisa. 1.a mar estaba como un lago. El lindidl 
norama que oñ'cce la Habana Iba desvaneciéndose en el It 
horizonte; y el MaQalIanes parecía qup moderaba su normd 
pida marcha, y que, romo nosotros, se alejaba con peiü 
aquella riberas hospitalarias. 

A las Ireinta horas, en la tioclie del dia 1." de Mayo, ysí 
bramos desembocado el canal y hacíamos rumbo a I 
mudas. 

En los dias i. 3 y 4 experimentamos muy mal tiempo del % 
con chubascos y mar gruesa. El 3 pasó ú. nuestra vista un^ 
gantin goleta haciendo rumbo al Oeste. 

En la noche del 4 cortamos el meridiano de las Bermuda! 
Norte, á. distancia de unas ti'einta leguas. 

Kstas islas deben su nombre al espahol Juan Bennudez, < 
las descubrió en 1522. 

Hoy constituyen una posición niiliiur inglesa con un buení 
señal en la isla Ircland. 

Son las Bermudas 3G9 islotes, separados por canales estred 
y difíciles, pero formando magníficos puertos; ocho solaní 
se encuentran habitados. 

Los habitantes son 16.000, entre ellos 9.000 negros y muli^ 
Los ingleses han hecho de las Bermudas una colonia pen; 
ciarla. 

A pesar de la falta de agua, de la que se surten por mediíl 
cisternas, las islas producen frutas, legumbres, arrow-root, f 
crian muchos cerdos y aves domésticas. 

La mayor de las islas, que es la Bermuda ó Long-Island, tiene 
treinta kilómetros, y en ella está la capital de la colonia, Ifamil- 
ton, puerto muy frecuentado y buena posición militar. 

La ciudad más importante del grupo, asi por su comercio co- 
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'■firift por eus fortificaciones, es el puerto de San iwgp, con 3.000 
habitantes:. 

Las Bermutlas hacen {íran comercio con las Antillas, los Esta- 
dos-ünitlos >■ ol Canadá; su importancia, sin emliartío, es exclu- 
sivamente militai". 

Desde. 1612 constituyen una colonia ingiesaj administrada pui' 
un Gobernador y una Asamblea colonial. 

Después de salir de la influencia de las Bermudas el tiempo se 
hizo bueno y continuamos navef^ando en circunstancias más fa- 
vorables que las tjue habíamos encontrado á nuestra Ida por el 
golfo de las Damas; y eso que el que atravesábamos lleva el 
nombre de las Yeguas, sin duda por las gruesas mares que rei- 
nan constantemente, y los fuertes balances que Imprimen a los 
buques. 

Al día siguiente de pasar los Bermudas cruzaron nuestra der- 
rota dos brik-barcas que se dirigían al Sur. til 6 vimos cruzar 
otro bergantín en la misma dirección, y el 11, ai amanecer, paaú 
un brik-barea inglés en vuelta del Xorle. 

Desde las primeras horas de la mafiana del lá avistamos las 
Islas Terceres, pasando el dia entre ellas, á corta distancia, dis- 
frutando del hermoso espectáculo de su magnifica vegetación y 
de su accidentado terreno. 

El archipiélago de las Azores ú J'ci-ceras, compuesto de nueve 
islas principales, Santa María y San Miguel, al SE.: Tereeira, 
San Jorge, Graciosa. Fayal y Pico, en el Centro, y Cuereo y fío- 
res al NO., fué descubierto por los portugueses en la época de 
isus exploraciones marítimas. 

Estas islas son montanosas, de origen volcánico, de clima 
templado y sano, de temperatura primaveral y muy fértiles. 

Colonizadas por los portugueses en 1432, recibieron el nombre 
que llevan por los muchos azores ó milanos que se encontraban 
en ellas. 

Forman actualmente una provincia de Portugal, dividida cu 
tres distritos, Angra, Punta Delgada y Horta. La población es 
de origen portugués. 

La ciudad de Horta, en la isla de Kayal. es el mejor puerto del 
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archipiélago. Cuenta éste con algunas poblaciones importantes, 
tomo Punta Delgada, en la volcánica y morjtaflosa isla do San 
Miguel; con mal puerto, pero con bastantes industrias y 16,000 
liabítantcs. 

Desde las Terceras empozó á descomponerse el tiempo con 
viento fresco del NNIÍ.. (■hubaf'cuíí. aspecto de NO. y mar muy 
gruesa. 

El día y la iiuclie del llí lu paf^amos umy nial; la luar elevada 
y viva del NXO. imprimía terribles lialanccs al Magallanes, y 
Imbo momentos en que casi se hizo preciso poner la mura d 
aquellas gigantes olas que con sus tremendos embales podían 
ocasionarnos alguna avería. 

Todo anunciaba los peores tiempos en un paralelo más al 
Norte. 

Por fin el 14 calmó algo, y la mar nos molestaba ménop. 

Así seguimos, sin poder hacer uso de las volas por lo contra- 
rio de los vientos, hasta el dia IG, que con un tiempo hermosísi- 
mo y con la mayor alegría avistamos las tierras de Espai^a. 

A medida que nos acercábamos á las Islas Cíes y al puerto de 
Vigo so desarrollaba á nuestra vista el panorama más encan- 
tador. ' 

El cleio azul, sin una nube; el mar reflejando la pureza del 
éter; multitud de gaviotas y de golfines Testejando aquel tiem- 
po tan hermoso; las pintorescas abras de las espaciosas rias de 
Arosa, Marin y Vigo, con sus azuladas islas á lo le.¡os; y, por ul- 
timo, completaban tan risueño cuadro algunos buques costeros, 
de vela y de vapor, haciendo rumbo en distintas direcciones. 

Entramos, por fin, pur la boca del Norte de la espléndida ria, 
tan rica en vegetación y cubierta toda ella de pintorescos pue- 
blecillos, y á la una y media de la tarde dejábamos caer el ancla 
muy cerca de Vigo, con más alegría en el corazón que cuando 
la habíamos dejado hacia dos meses y seis dias. 

Durante ese tiempo recorrimos 10.982 millas en cuarenta y tres 
dias y diez y ocho horas de mar, con un andar medio por hora 
de 10'45 millas. 

Desembarcamos y fuimos á alojarnos al magnífico hotel Con- 
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''tíAsntaf, situado en el muelle, con espléndidas vistas al puerto^ 
al pasoo y á. los soberbios alrededores de Vigo por la parte de ii 
Guia. 

La vivísima alegi'ía de nuestro regreso se vio iiiesperadamen-1 
te turbada por una triste noticia. 

Un telegrama de Panamá, que leímos en un periódico, anun- 
ciaba el falle cimiento del Director de Jos trabajos del canal. 

No podíamos dar crédito á nuestros ojos. En el telegrama r 
se nombraba & Mr. León Boyer, y todavía abrigábamos alguní^ 
esperanza de que no fuese él de quien se trataba. 

Nos resistíamos á creer que aquel hombrejóven, lleno de vídáj 
y de esperanzas, al que acabábamos de dejar bueno y contenltf! 
en Colon, apenas hacia un mes, y al que creíamos reservada 1. 
gloria de terminar la gran vía Ínter-oceánica, cuyos trabajos Uei- 
vaba adelante con tanto entusiasmo, no existiese ya. 

Desgraciadamente, la fatal nueva era cierta, y después la vi-5j 
mos confinuada, con todos sus tristes detalles, en una afectuosa, 
carta de Mr, Crocos, Secretario general de las obras del canal^i 
que lleno de pena tuvo la atención de comunicárnosla. 

Era Mr. León Boyer un Ingeniero distinguido, orador elocuenij 
lo y un cumplido caballero, que, ansioso de contribuir á la glo- 
ria de su país, no vaciló en acceder ii las indicaciones y i 
de Mr. de Lesseps, y marchó al canal para aplicar su talentd 
y su ciencia á la grandiosa obra del progreso universal, sustitu-a 
yendo á Mr. Dingler, que se había dejado allí los pedazos de sií 
alma. 

El destino le tenía reservada la muerte en el Istmo, en e 
temprana todavía, y cuando más le sonreían grandes esperan, 
zas. La terrible fiebre amarilla lo hizo en tres dias, una de í 
más preciadas victimas. 

El canal ha experimentado una gran pérdida; la Francia I 
visto desaparecer uno de sus más preclaros hijos, y nosotros u 
amigo, que se nos hizo querido en el poco tiempo que lo ti 
mos, y al que no olvidaremos nunca. 

Dirigimos, desde aquí, el pésame más sentido & la joven y 

■olada viuda, y á los Ingenieros y altos empleados del canal, 
20 
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sus amigos y companeros en la grande obra. Su val 
tancia no desmayarán por tan terrible golpe. 

Teníamos precisión de regresar pronto á Madrid, y aun cuan- 
do Vigo nos ofrecía atractivos para permanecer allí un par de 
dias, recreando el animo y descansando do un largo viaje do 
mar, tuvimos que resistirnos á las vivas instancias de nuestras 
amigos y tomar el tren en las ultimas horas de la tarde del 17. 

En la mañana de eso mismo dia, el Sr. Neira, representante 
del Marqués de Campo, nos obsequió con un delicioso paseo en 
earruEye á los pintorescos alrededores de 'Vigo, cuya hermosa 
variedad y riqueza de vegetación no cedían en nada á las que 
veníamos de admirar entre los trópicos. 

Hemos viajado mucho, hemos visitado y admirado los países 
más hermosos de la zona tórrida, y siempre nos ha parecido que 
las bellezas panorámicas de Galicia, nada tienen que envidiar & 
las más renombradas del mundo. 

Al paso visitamos la magnífica fábrica de papel continuo que 
el inteligente Sr, Neira posee en Santa Cristina de Lavadores, en 
aquellas inmediaciones, unida & su despacho de la ciudad, que 
dista cuatro kilómetros y medio, por el primer teléfono que allí 
se ha montado, por cierto del sistema más moderno. 

La fábrica de papel del Sr. Neira es digna, por todos concep- 
tos, de ser visitada. Está á la altura de los adelantos de la época, 
debiendo la fuerza motri?: que pone en movimiento las turbinas 
á UQ magnífico salto de agua, lomada del rio Feixa, de 25 me- 
tros de elevación. 

Los cilindros, máquina de tirar papel, muelas para los recor- 
tes, satinadoras, guillotinas continuas para cortai' el papel, cor- 
tadoras y máquinas de sobres, rayadoras para libros y cartas, 
en suma, todos los ingeniosos artefactos están movidos por el 
agua; y para el caso de que esta falte, por cualquier circunstan- 
cia, cuenta con máquinas de vapor de la fuerza suficiente para 
poner en movimiento todos los aparatos, Es lo más perfecto y 
acabado que hemos visitado nunca. Grandiosa en las dimensio- 
nes de los edificios que la componen, ocupa además una situa- 
ción bellísima, dominándose desde ella una extensa y risuefia 



WSTpifía. exuberante de vegetación, con pintorescos valles, lin- 
B& colinas y todo esto hermoso panorama, sembrado de pinto- 
^Bcas aldeas, quintas, fábricas y caseríos, 
■pío contento el Sr. Neira con las deliciosas horas que nos habia 
Boporcionado en nuestro inolvidable paseo, nos ofreció al re- 
Beso, después de haber visitado ¿I Ja carrera otra linda pose- 
Hon suya de recreo, Los Angeles, un espléndido banquete eu el 
Htel Continental, ya que no habia habido tiempo de prepararlo 
Bel campo como habia sido su propósito, 
fcambien nuestro distinguido amigo el General Llórente, sicm- 
Pk entusiasta por todo lo que puede enaltecer á la patria, se 
toponia honrar á la Comisión con un almuerzo en su preciosa 
BSidencia de Vigo, que por la misma causa no pudo realizarse, 
Hpe la mesa marchamos al ferro-carril. En la estación nos des- 
■ieron nuestros amigos y el Sr. Neira nos acompaQú hasta 
Rlllarey. 

■liada ocurrió de notable en el camino, y el dia 19 de Mayo es- 
Hiamos en Madrid de regreso de nuestra expedición al Istmo do 
Bnamá. 

B:i 20 presentamos nuestros respetos al noble iniciador de ella, 
H cuyos labios oimos las palabras más lisonjeras. La Comisión, 
Bmo recuerdo del viaje y como justo y merecido tributo de fid- 
ffiracion y respeto al ilustre patricio, que en todas ocasiones 
Hbe enaltecer el nombre de España, le ofreció un modesto ál- 
rom con los retratos de todos los individuos de la Comisión y 
B'suyo y el Magallanes al frente de ella, con una colección com- 
Reta de vistas del canal. 

PAdemás manifestó su empei\o, y el Marqués se sirvió aceptar- 
fc, de dejar consignado en una plancha de plata la inscripción 
|M homenaje de su alta consideración, al ilustre iniciador del 
feje que ha llevado el glorioso pabellón de España al hermoso 
fontinente descubierto por Colon. 

liÜnos días después, el 25 de Mayo, para festejar el feliz regreso 
mi Magallanes, el egregio Marqués invitaba á su mesa, en sun- 
Ikiso banquete, á la más alta y genuina representación del país, 
■ los ilustres presidentes del Senado y del Congreso, señores 




[ Marqués de Ja Habana y Marios; al Gobierno, en las dísUn^i^ 

das personas del Ministro de Marina, General Beranger, y el Mi- 
nistro de Estado Sr. Moret; á la prensa, en el director de La Épo- 
ca, periódico decano de la de Madrid; al Sr. Navarro Reverter, 
reputado Ingeniero y Diputadp á Cortes, que habla pertenecido 
durante algunos aí^os á la c^sa de! Marqués; y por último, á la 
Comisión, á la que quiso honrar hasta el último momento. 

El banquete en el palacio de! paseo de Recoletos, fué digno en 
todos conceptos de la opulencia y esplendidez del noble anfi- 
trión. 

Se pronunciaron en él calurosos y patrióticos discursos. El 
país y el Gobierno tan dignamente representados, sancionaban 
con su presencia y sus elocuentes palabras, los encomios y el 
entusiasmo que por todas partes hizo explosión á la vista de la 
Comisión que, patrocinada por el Marqués de Campo, marcliaba 
á visitar y estudiar la obra más grande y de más trascendencia 
que ha visto nuestro siglo, en que se han conquistado tantos 
adelantos. 

El espectáculo que ofi'ecia el regio comedor y aquellos salo- 
nes llenos de riquezas, era digna coronación de la obra. 

Nuestra misión estaba terminada. El Mai-qués de Campo habla 
cumphdo como bueno. 

¿Resultará estéril el viaje del Macjal/aiiesf El acto patriótico rea- 
lizado; ese despertar de Espalda á impulsos de sus esclareci- 
dos hijos; esa iniciativa en el movimiento civilizador y de pro- 
greso, en la vida mercantil del mundo que tantas riquezas ofre- 
ce, sobre todo en esa América, descubierta y civilizada por nos- 
otros, que presenta el más vasto campo de explotación, ¿serán 
perdidos para nosotros! 

¿Dejaremos pasar la ocasión propicia que se nos presenta de 
recuperar en el mundo un puesto que por tantos títulos nos cor- 
responde? 

No lo creemos. Seria una horrible decepción, seria desespe- 
rar para siempre de nuestro porvenir. 

Por el contrario, esperamos confiadamente que nuestro ilus- 
trado y previsor Gobierno, comprendiendo la alta trascendencia 
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de la apertura del Istmo americano, estará á la altura de su mi- 
sión, y no perderá momento para preparar el terreno que, en 
muy breve período, debe ofrecernos las mayores facilidades 
para llegar á ser en la América española lo que debemos ser en 
íntima unión con aquellos países de nuestra raza. 

Por su parte, los comerciantes, agricultores é industriales es- 
pañoles estamos seguros que no perderán de vista los anchos 
horizontes que en aquellos mercados se ofrecen al desenvolvi- 
miento de su riqueza. 

El Marqués de Campo, repetimos, ha cumplido como bueno. 
Él ha dado á su país la voz de alerta, él le ha trazado los derro- 
teros de su porvenir y de su futura grandeza. No hay más que 

seguirlos. 
El ilustre patricio puede estar satisfecho de su obra. 

♦ ♦ 

Notas. Como una muestra del sentimiento patrio que despertó en 
América la ida del Magallanes y de la Comisión al Istmo de Panamá, 
véase el telegrama de nuestro ilustrado Ministro en Guatemala, Sr, Or- 
doñez, dirigido á Colon cinco dias después de nuestra salida, que recibi- 
mos con grandísimo retraso al regresar á Madrid. (Apéndice núme- 
ro 33.) 

También ofrecen interés, y merecen dejarse consignadas, las comu- 
nicaciones mediadas entre Mr. Fernando de Lesseps y el Marqués de 
Campo, con motivo del viaje del Magallanes, (Apéndices números 34 
y 35.) 
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Apéndice número 1. 



Lle^a boy á mis nolicias por el conducto autorizado de la 
prensa periódica que Mr. Lesseps se dispone & inatigurar 
en Panamá el período de ejecución del canal inter-oceánico 
de eete nombre. Y para acreditar loa prósperos adelantos de 
la empresa que dirige, infundiendo & las naciones comer- 
ciales la confianza de un rápido y seguro éxito en la termi- 
nación de tan grandiosa obra, parece que su ilustre autor 
lia dirigido invitaciones principalmente & las clases comer- 
ciales do sil país, a fin de que, concurriendo y asociándose 4 
tan solemne acto, puedan prevenirse con oportunidad ante 
la inmensa transformación que ha de operarse con la aper- 
tura del Istmo en el porvenir de la navegación y en las fu- 
turas transacciones mercantiles con los países que baña el 
Pacífico, la Oceanla, la Polinesia y el extremo Oriente. 

El que suscribe, Rxcnio. Sr., atento de continuo á loa gran- 
des adelantos do la época, puestos siempre los ojos en la 
prosperidad de esta amada patria, ha consagrado todos tos 
desvelos de una existencia sin reposo y todos los sacrificios 
de una vida nada estéril en promover y alentar empresas 
iltilea encaminadas al esplendor y engrandecimiento de su 
país. 

Las gloriosas tradiciones y el natural influjo que unen & 
España con la América latina ha contribuido & perpetuarlas 
y enaltecerlas, llevando en el topo de sus buques y por der- 
roteros casi olvidados nuestra enseña nacional á. los reinó- 
los confines del Pacífico, promoviendo en cuanto es dabJe á 
la iniciativa individual y al españolismo acendrado corrien- 
tes de afectuosa simpatía que despertaron sentimientos de 
raza entre pueblos unidos por comunidad de origen, de reli- 
gión y de idioma. 

Quien por tales medios y formas ha rendido culto á los 
ideales de la patria y ha impulsado el fomento de sus inte- 
reses con la creación de una flota de 34 buques que justifica 
21 
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el interés y la solicitud que le inspiran los grandes proble 
mas del mundo comercial, no puede permanecer indiferente 
á la apertura de esa vía inter-oceánica, gloria de nuestro 
siglo, que ya presintió en los comienzos de su carrera mer- 
cantil y que á España la primera cupo la fortuna de haberla 
concebido y estudiado. 

España, pues, á juicio del que suscribe, no debe quedar 
huérfana de representación en la grandiosa fiesta del traba- 
jo próxima á realizarse, y pues le asisten títulos por extre- 
mo valiosos para figurar dignamente al lado de las demás 
potencias marítimas que concurran á dicha solemnidad, el 
naviero español Marqués de CamxK) aspira á ser el primero 
que lleve su bandera con satisfacción legitima á través del 
gran canal. 

Por el momento, y á fin de subsanar en cierto modo el ol- 
vido de Mr. Lesseps en invitar á una nación que hizo surgir 
de los mares un nuevo Continente, me propongo, con los 
modestos medios y recursos de que disponga, alistar uno de 
mis buques y enviar á bordo un representante de mi casa 
que visite las obras del canal y pueda Informar minuciosa- 
mente á las clases navieras y comerciales de nuestro país, 
acerca del estado de su ejecución y de la fecha precisa en 
que haya de terminarse. 

Gran honra alcanzaria en mi propósito, y á más de honra 
satisfacción sin limites, si el Gobierno de S. M., acogiendo 
benévolo mi pensamiento, acordase que una Comisión ofi- 
cial, compuesta de Ingenieros, Jefes de la Armada y un re- 
presentante del Ministerio de Estado, se uniesen á mi per- 
sonal representación, ofreciéndome, por mi parte, á condu- 
cir y á sufragar los gastos que origine el viaje. 

V. E., en su vista, resolverá si es conveniente que el buen 
concepto de nuestro país quede en este vital asunto á la al- 
tura que legítimamente le corresponde, para que, á la vista 
de América y de Europa, se patentice el celo y el interés que 
á nuestra nación inspiran las grandes conquistas de la civi- 
lización moderna. 

Dios guarde á V. E. muchos años. Madrid, 27 de Enero 
de 1886. 

Marqués de Campo^ 
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Apéndice número 2. 



ExcMo. Sb. Ministro de Estaüq: 



El Marqués ile Campo, que jamás permanece ¡ndíTerente 
ante los grandes intereses de la patria, cree ha llegado el 
momento oportuno de trabajar con afán, para que la plaza 
y Peñón de Gibraltar sean reincorporados é los dominios de 



Las buenas relaciones que actualmente existen entre los 
Gobiernos español é inglés y la armonía que reina entre am- 
bos países, podrían aprovecharse para entablar gestiones di- 
jilomáticas, á fin de saber si la Gran Bretaña está, dispuesta, 
mediante á una equitativa indemnización pecuniaria, á de- 
volvernos un pedazo de tierra que nos pertenece, y eu el 
cual sólo debiera ondear nuestra gloriosa bandera. 

Si se llegase á un acuerdo, como es probable, sobre el in- 
dicado objeto y hubiese necesidad de abrir una susericion 
nacional para reunir la suma que exigiese el Gobierno in- 
glés, el que expone ofrece desde ahora encabezarla con un 
millón de duros. 

Si desgraciadamente no fuese suficiente la susericion na- 
cional voluntaria, deberia abandonarse este medio para ha- 
cerse un empréstito forzoso, dando é. loe contribuyentes tí- 
tulos aniorlizables sin interés, fijando en los presupuestos 
generales del Estado una cantidadanual parael pago de la 
deuda que la nación contraería con patriótica satisfacción. 

Realizándose tal empréstito, y no teniendo razón de ser la 
susericion voluntaria, el infrascrito contribuirá en la pro- 
porción que se le señale, dejando sin efecto el donativo ofre- 
cido. 

Las sumas que por uno ú otro de los indicados conceptos 
lleguen á reunirse, entiende el que suscribe que aunque fra- 
casaren las gestiones diplomáticas indicadas, no deben apli- 
carse jamás á nada que inspiro el menor recelo á. la Gran 
Bretaña, á nada que entibie la amistad entre dos grandes 
pueblos y por esto serla anómalo é inaceptable que el pro- 
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ducto de la suscricion ó del empréstito, se invirtieran en le- 
vantar fuertes y robustecer las plazas de guerra que tene- 
mos cerca del campo de Gifcraltar. 

Pretende buscarse el medio diplomático más racional, 
justo y prudente, para la reincorporación á nuestros domi- 
nios de una plaza que es perfectamente inútil y gravosa á 
Inglaterra después de la apertura del Canal de Suez, y sería 
inoportuno acudir á medios violentos, para que España re- 
cobrara lo que le hace falta, á fin de ver desaparecer de las 
páginas de su historia, un recuerdo que nos empequeñece. 

Basta lo dicho para que V. E. pueda dar verdadera forma 
al pensamiento indicado; y traducida la idea concretamente 
expuesta en un proyecto de ley, podria fácilmente obtenerse 
el voto favorable de los Cuerpos Colegisladores y la alta 
sanción de S. M., después de haber practicado nuestro re- 
presentante en Inglaterra gestiones oficiosas, á fin de sa- 
ber cuál es el criterio del Gobierno inglés sobre el asunto 
referido. 

No hay necesidad de encarecer á V. E. la acogida favora- 
ble que indudablemente alcanzada en España la realización 
del proyecto, cuyos fundamentos principales quedan ex- 
puestos, y no es fácil explicar la satisfacción inmensa que 
sentirla el que lo suscribe y somete lealmente á la ilustrada 
y siempre respetable opinión de V. E. 

Dios guarde á V. E. muchos años. Madrid 5 de Noviembre 
de 1881. 

Marqués de Campo. 



Apéndice número 3. 



A. LA.S OÓKTES. 



Hoy que la Cámara popular tiene nuevamente á estudi^,^ 
los presupuestos ultramarinos, y que por todos y ante todoM 
trátase de cercenar gastos y de afianzar ingresos pa 
viar en lo posible la empobrecida hacienda de nuestras pro-1 
vincias de allende los mares, llene la honra el que suscribe, [ 
como español amante de su patria y como soldado que ja- 
iiiíts olvida su puesto de honor en la contienda, de acudir por I 
segunda vez anlo la respetable autoridad del poder legisla- I 
tivo, yde ofrecer ante la faz del país el óbolo de su patrio- 
tismo y el auxilio de su privado esfuerzo en pro de los inte- 
reses de Cuba y de Puerto-Rico. Ni es menester hacer re- 
cuerdos, ni necesario ti-aer á cuento pasadas incidencias I 
acerca de este mismo asunto. Lo que antes do ahora ocur-J 
riera, en la conciencia está de todos los representantes del | 
pais, y los ecos de la opinión pública llegan ilesde las Antí-f 
lias á la madre patria llamando hace mucho tiempo álasa 
puertas del Gobierno de S. M. en nombro de las economías^ 
y de la moralidad administrativa, 

Cuando en la pasada legislatura discutiéronse los actualed 
prosupuestos de Ultramar, empeñóse sostenido debate, im 
mismo en uno que en otro Cuerpo Colegislador, por parte d»í 
honorables diputados y senadores, abogando por la supre-f 
eion en las partidas de gastos de los 730.000 duros anuales J 
que hoy paga el Estado por el servicio postal raaritimo & 1 
Cuba y Puerto-Rico. Eminentes jurisconsultos, y hoy encum- T 
brados oradores, sostuvieron la conveniencia y la necesidad J 
de admitírsela proposición presentada por el que suscríhaJ 
para realizar gratuitamente dicho servicio: ní carece, poq 
tanto, do oportunidad el reproducir con la misma ocasionf 
aijueHa oferta, ni dejará tampoco de estar bien abona* 
su autoridad, dada la importancia de sus antiguos defen-l 
sores. 

Una protesta hade permitirse hacer el exponente eiiacla-l 



ración de torcidas inlprpretacioneB j de la supuesto a 
hostil iiAcia determinada empreearaarltimá, porqueálavez 
que de desagraviOj servirá para puntualizar con exactitud 
la cuestión que se discute. Ni rencor, ni rivalidad, iii antago- 
nismo hacia nadie ni para nadie. Estimulo en pró de los ca^ 
roe intereses de mi patria, emulación noble de desinterés y 
desprendimiento & favor de las necesidades públicas, y hol- 
gada confianza en las propias fuerzas para poder hacer un 
servicio importante á mi país: esos son loa móviles en qae 
me inspiro. Si alguien no está en disposición de poder hacer 
aquel servicio gratuitamente, ni hay ofensa ni hay agravio 
por mi parte; á lo sumo, lo que se demuestra es que no hay 
Compañía ni Empresa marítima en España que posea 24 va/- 
pores de primera clase y registrados con te, primera nota 
100 A.— 1 del Lloyd inglés, conforme ala cláusula 33 del con- 
trato, como los posee por si solo el que suscribe, y por con- 
siguiente que no todos, cosa que nada tiene de extraño, 
cuentan con elementos propios y suficientes para hacer po- 
sitivamente esta gran economía en los gastos públicos. 

Tal como está actualmente establecida la concesión de 
aquel servicio, con las mismas condiciones exigidas por el 
Gobierno en el vigente contrato, con las mismas escalas 
prefijadas ó con las modificaciones que se estimen conve- 
nientes, todo, absolutatamente todo lo que hay hoy estipu- 
lado para conducir la correspondencia pública á Cuba y 
Puerto-Rico, está dispuesto á hacerlo el que suscribe desde 
el momento mismo en que el Gobierno asi lo acuerde, con 
la sola esenciallsima diferencia de que renuncia, como tie- 
ne dicho, en favor de las cajas ultramarinas los 60.000 duros 
mensuales que hoy abona el Estado por hacer este servicio. 

Montados están los barcos y organizadas están las lineas 
de vapores que á todos los mares envia el exponente; desde 
ahora mismo quedan sometidos á cuantos reconocimientos 
facultativos ordene el Gobierno: llevar, por tauto, á Cuba y 
Puerto-Rico unas cuantas sacas de papeles que costarán to- 
davía al Tesoro en seis años que aún restan de contrato, 
cuatro millones y medio de duros, es un servicio que nin- 
gún gravamen originará al que suscribe, porque ya tiene 
establecida su flota, y en cambio es una economía para las 
cajas públicas, cuya importancia y cuya realidad sólo pue- 
den combatirla y desconocerla, los que se sientan animados 
de bastardas inspiraciones. 

Por deficiencia de requisitos facultativos en los barcos de 
!a actual Empresa, quizá resulte, de expediente oportuna- 
mente instruido, la rescisión del contrato que tan carolo 
cuesta hoy á la nación; pero esto aparte, cuando los intere- 
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ses del Estado, que son los más sagrados, los más impor- 
tantes y los más preferidos en derecho público, están enfren- 
te de la conveniencia, y si se quiere del derecho privado de 
una Compañía ó de un ciudadano particular, por resultar 
aquellos perjudicados ó lesionados enormísimamente, la so- 
lución no debe ser dudosa ni antipática para nadie, ni aun 
para esos mismos intereses privados que ceden en favor del 
privilegio y del acervo común de la Hacienda pública. La pre- 
sente proposición no daña ni perjudica anadie ante las leyes 
ni ante consideración alguna de orden privado: lo primero, 
porque la ley quiere que el Estado en su entidad moral, en 
la suprema virtud que representa, como conjunto abstracto 
de todas las partes, sea lógicamente preferido á cualquiera 
alícuota porción de las que le componen; lo segundo, porque 
cuando se trata de los sagrados intereses de la patria, de su 
esplendor, de |su florecimiento y de enjugar grandes que- 
brantos en la riqueza pública de nuestras provincias her- 
manas de Ultramar, es un delito de leso patriotismo y de 
cruel desnaturalización política anteponer á esas sagradas 
atenciones las privadas conveniencias del ciudadano. 

Por todo lo expuesto, y considerando que la ocasión pre- 
sente, al abrirse discusión acerca de los presupuestos de 
Ultramar, no puede ser más oportuna para acordar el po- 
der legislativo la supresión de la partida de 720.000 pesos 
anuales que hoy figura como subvención al servicio postal 
marítimo entre la Península y Cuba y Puerto-Rico, el que 
suscribe tiene la honra de Suplicar con el más profundo res- 
peto á las Cortes se dignen acordarlo así y tomar en consi- 
deración, participándolo al Gobierno de S. M., la oferta he- 
cha por el exponente de conducir gratuitamente y con suje- 
ción estricta al pliego de condiciones hoy vigente, la corres- 
pondencia pública y de oficio entre la Península y las Islas 
antes citadas. Es merced que el suplicante no duda conse- 
guir de la alta ilustración y buen juicio de las Cámaras espa- 
ñolas en bien de los intereses que están llamados á guardar. 

Madrid, 1.° de Junio de 1883. 

Marqués de Campo^ 
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Apéndice número 4. 



MINISTERIO DE ESTADO. 



SECCIÓN DE COIERCIO. 



ExCMO. Sr.: 



El Encargado de Negocios de España en Lima, 
dice á este Ministerio con fecha 9 de Diciembre 
último, lo que sigue: 

«Excmo. Sr.: Tengo la honra de poner en co- 
nocimiento de V. E., que el Gobierno de Chile 
ha concedido á los vapores-correos del Sr. Mar- 
qués de Campo las exenciones y franquicias 
acordadas á los vapores de carreras, quedando 
obligados á conducir, libres de todo gravamen, 
las balijas de correspondencia.» 

Lo que de Real orden, comunicada por el se- 
ñor Ministro de Estado, tengo la satisfacción de 
trasladar á V. E. para su conocimiento. 

Dios guarde á V. E. muchos años. Madrid, 24 
de Enero de 1883. 

Por el Sub-secretario, el Jefe de sección, 

Jaeobo Prendergaat. 



%xcrtió. Sr. Marqués de ^ampo. 

22 
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MINISTERIO DE ESTADO. 



SECCIÓN DE CQIERCIO. 



ExcMO. Sr. : 

El Encargado de Negocios de España en Lima, 
dice á este Ministerio en despacho número 239 
de 21 de Noviembre último, lo que sigue: 

«El primer vapor de la línea establecida por 
el Sr. Marqués de Campo, el España, llegó al 
Callao el domingo 12 del actual, emprendiendo 
su viaje de regreso, ayer 20. La satisfacción que 
ha causado la inauguración de esta línea, ha 
sido inmensa. Tanto en la costa del Atlántico 
como en la del Pacífico, fué el España saludado 
con entusiasmo. En Valparaíso es acaso en don- 
de más demostraciones se le hayan hecho, tanto 
por parte de la colonia española, como por los 
naturales y las autoridades. Acompaño los ad- 
juntos impresos de los periódicos de Valparaíso. 
También en el Callao y en Lima el capitán y la 
oficialidad han sido saludados con demostracio- 
nes que nunca se han hecho á los que mandan 
buques mercantes. El vapor ha sido visitado por 
toda la gente del Callao y por mucha de Lima, 
poí las autoridades de aquel puerto, por Jefes 
de marina extranjeros y por el mismo General 
en Jefe. Este me habló después con mucha satis- 
facción del buque y de su personal. El Casino 
Español celebró la instalación de la línea con 
un banquete que tuve la honra de presidir el 
dia 16 del actual.» 

Lo que de Real orden traslado á V. E. para su 
conocimiento. Dios guarde áV. E. muchos años. 
Palacio, 24 de Enero de 1883. 

Por el Sub-secretario, el Jefe de Sección» 

Jacobo Prendergast. 



jSr. JUsOTíjués de ^ampo^ 
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Apéndice número 5. 



PRESIDENCIA 

DEL 

CONSEJO DE MINISTROS. 

*■* ExcMO. Sr. Marqués de Campo: 

Fartiowl ar. 

Muy grato seria al Gobierno de S. M. el asen- 
tir á las indicaciones y aceptar los generosos 
ofrecimientos que se sirve V. E. hacer en su 
atenta comunicación de 27 del pasado Enero. 

Hasta ahora, sin embargo, el acto que Mr. de 
Lesseps se propone realizar, inaugurando so- 
lemnemente las obras del proyectado Canal de 
Panamá, no reviste carácter oficial alguno, ni 
puede considerarse más que como una demos- 
tración de vitalidad y vigorosa iniciativa de 
una Empresa particular. 

El Gobierno que tengo la honra de presidir en- 
tiende que no cabe enviar representación oficial 
de España á un acto de carácter puramente pri- 
vado, y para el cual, además, semejante repre- 
sentación no ha sido demandada. 

Así, pues, se cree en el caso de declinar la 
desinteresada oferta de V. E., estimándola, no 
obstante, en todo lo que vale y significa, y feli- 
citándole por la expresión de los sentimientos 
de acendrado patriotismo, tan habituales y re- 
conocidos en V. E., que en su citada comunica- 
ción resplandecen. 

Dios guarde á V. E. muchos años. Madrid, 1.* 
de Febrero de 1886. 

P. Sagasta, 
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Apéndice número 6. 



ExcMO. Sr.; 



Aunque el Gobierno de S. M., por consideraciones dignas 
del mayor respeto, ha tenido á bien declinar la oferta desin- 
teresada que me cupo la honra de dirigirle para que una re- 
presentación oficial de España, asociándose á mi pensa- 
miento y utilizando la expedición que proyecto enviar á Pa- 
namá pudiera concurrir en unión con los delegados de otras 
potencias á la visita de inspección que trata de verificarse 
en las obras de apertura de aquella gran vía interoceánica, 
he creido por mi parte prestar un servicio á mi país en ge- 
neral y á las clases navieras y comerciales en particular, 
llevando á cabo la antedicha expedición en mi vapor Maga- 
llanes que zarpará del puerto de Santander con rumbo á Co- 
lon el dia 6 del próximo mes de Marzo, y cuyo itinerario ten- 
go el honor de acompañar para el superior conocimiento 
de V. E. 

En esta Empresa, que responde á un impulso vehemente de 
mis sentimientos de acendrado amor á la patria, no me mue- 
ve ni inspira otro propósito que el de reparar en lo posible 
la preterición y llenar el vacío de España cuyo porvenir en 
los florecientes Estados del Pacífico puede ser tan brillante 
como su pasado, si con prudente previsión se prepara á re- 
coger los cuantiosos beneficios que para su marina comer- 
cial y para el fomento de sus transacciones mercantiles han 
de surgir de la perforación del Istmo que une el gran conti- 
nente americano. 

Entiendo que es una empresa de honra, y á ella me arro- 
jo con la decisión y el desinterés de mi modesto concurso 
nunca vacilante ni reacio en acudir al remedio de aquellas 
necesidades y aspiraciones que á mi juicio palpitan en el 
corazón de nuestra amada patria. 

Hecha, pues, esta manifestación, réstame ofrecer á V. E. 
como dignísimo representante del Gobierno el resultado de- 
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los estudios é informes de la Comisión científica que por mi 
cuenta ha de representar á mi casa en el Panamá, por si el 
Gobierno considera conveniente utilizar estos servicios en 
provecho del comercio español, dispuesto como me hallo á 
seguir en este punto cuantas indicaciones V. E. se sirva co- 
municarme aJ objeto de enaltecer el buen nombre y contri- 
buir al mayor lustre de la nación española. 

Dios guarde á V. E. muchos años. Madrid, 8 de Febrero 
de 1886. 

Marqués de Campo. 



^icmo. jS/*. "^presidente del H^omejo de ^ÍRÍstros. 
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Apéndice número 7. 



ExcMO. Sr. D. José María Beranger: 



Mi distinguido General y muy estimado amigo: En la Co- 
misión científica que, de mi cuenta, voy á enviar en el va- 
por Magallanes á visitar las obras del canal de Panamá en 
el próximo mes de Marzo; ya que el Gobierno no ha' consi- 
derado conveniente unirse á este pensamiento mió, envian- 
do Comisión oficial, yo tendría particular gusto en que usted, 
que aprecia en todo lo que vale la importancia de este acto, 
porque él demuestra el interés con que España mira la rea- 
lización de esa grandiosa obra, gloria de nuestra época, por 
lo que afecta al comercio español, los nuevos y anchos hori- 
zontes que abre á las especulaciones de su marina mercante 
y por lo que directamente afecta al desarrollo de la riqueza 
de nuestras Antillas, tan inmediatas á la boca del canal, se 
sirviese designar un Jefe de la Armada, que ocuparía en la 
Comisión el honroso lugar que la Marina debe ocupar siem- 
pre tratándose de actos que pueden contribuir al buen nom- 
bre y enaltecimiento de la patria. 

Ruego á Vd. dispense á esta idea mía toda la benevolencia 
que le distingue en gracia del buen deseo que anima á su 
afectísimo amigo seguro servidor 

Q. B. S. M., 
M, de Campo, 
Febrero, 5, 1886. 



177 



Apéndice número 8. 



ExcMO. Sr. D. Segismundo Moret: 



Mi distinguido amigo: En la Comisión científica que de 
mi cuenta voy á enviar en el vapor Magallanes á visitar 
las obras del canal de Panamá en el próximo mes de Marzo, 
ya que el Gobierno, por razones que yo respeto, no ha consi- 
derado conveniente asociarse á este pensamiento mió en- 
viando Comisión oficial, yo tendría particular gusto en que 
usted que aprecia en todo lo que vale la importancia de este 
acto, porque él demuestra el interés con que España mira la 
realización de esa grandiosa obra, gloria de nuestro siglo 
por lo que afecta al comercio español, los nuevos y anchos 
horizontes que abre á las especulaciones de su marina mer- 
cante y por lo que directamente afecta al desarrollo de la ri- 
queza de nuestras Antillas, tan inmediatas á la boca del ca- 
nal, se sirviese designar un Delegado suyo, que ocuparía en 
la Comisión el distinguido lugar que el Ministerio de Estado 
debe ocupar siempre tratándose de actos que pueden con- 
tribuir al buen nombre y enaltecimiento de la patria. 

Ruego á Vd. acoja esta idea mia con la benevolencia que 
le distingue, en gracia del buen deseo que anima á su afec- 
tísimo amigo seguro servidor 

Q. B. S. M., 
M. de Campo. 

Febrero, 10, 86. 



23 
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Apéndice número 9. 



MINISTERIO DE MARINA. 



SECRETARÍA. 



I*a^tic^llstr. 



ExcMO. Sr. Marqués de Campo: 



Mi distinguido amigo: Accediendo con el ma- 
yor gusto á la galante invitación que se sirvió 
usted hacerme en su favorecida de 5 del cor- 
riente, he designado al Teniente de navio don 
Pedro Sánchez de Toca y al Ingeniero-Jefe don 
Cayo Puga, para que á bordo del vapor Maga- 
llanes, generosamente ofrecido por Vd., formen 
parte de la Comisión que bajo la presidencia del 
Brigadier de la Armada D. Elíseo Sanchiz, va á 
visitar las obras del canal de Panamá. 

Al reiterar á Vd. la expresión de mi más sin- 
cero agradecimiento, aprovecho esta oportuni- 
dad para repetirme suyo afectísimo amigo se- 
guro servidor 

Q. B. S. M., 

José M. de Beranger, 
16 Febrero 86. 



181 



Apéndice número 10. 



MINISTERIO DE ESTADO. 



GABINETE PARTICULAH 



ExcMO. Sr. Marqués de Campo: 



Muy señor mió y de mi amistad: Agradeciendo 
la invitación que Vd. se sirvió hacerme para 
que algún representante del Ministerio de Esta- 
do vaya en el Magallanes á visitar las obras del 
canal de Panamá, tengo el honor de decirle que 
acepto su amable invitación, reservándome el 
enviar á Vd. el nombre del diplomático que irá 
á cumplir esa misión. 

Con este motivo me repito de Vd. su afectísi- 
mo amigo y seguro servidor 

Q. S. M. B., 
S, Moret, 
Febrero, 23, 86. 
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Apéndice número 11. 



ExcMO. Sr. D. Pedro de Sotolongo: 



Mi distinguido amigo: Al leer en la prensa que Mr. Les- 
seps se propone visitar las obras del canal de Panamá, 
y que ha invitado á que le acompañen, principalmente á 
los representantes del comercio* de su país, á fin de que, 
cerciorados de la próxima terminación de tan grandiosa 
obra, se preparen con tiempo para la inmensa trasforma- 
cion que la apertura de esa vía interoceánica ha de produ- 
cir en las transacciones mercantiles con las naciones de 
América que baña el mar Pacífico, la Oceanía, Polinesia y 
extremo Oriente; preocupado siempre de los adelantos de 
mi país y doliéndome el olvido de España en esta ocasión, 
tratándose de una obra que va á realizarse en un país des- 
cubierto y civilizado por España, que fué también la prime- 
ra en idear y trazar la realización de tan gigantesca em- 
presa, me he propuesto enviar un representante mió en 
uno de mis buques, y lo he ofrecido al Gobierno para que 
á la par vaya una Comisión oficial que pueda informar 
acerca del estado de las obras y de la fecha precisa de su 
terminación. 

La amistad y las cordiales relaciones que nos unen, me 
han hecho pensar en la Trasatlántica, invitándola por la 
mediación de Vd., á que se asocie á mi idea en esta ocasión 
y envié su representación unida á la mia, pues unidos debe- 
mos pasar los primeros el Istmo de Panamá. 

Sabe Vd. cuan de veras es suyo atento y afectísimo ami- 
go seguro servidor, 

Q. B. S. M., 

Marquen de Campo, 

27 Enero 86. 
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Apéndice número 12. 



ExcMo. Sr. Marqués de Campo: 
Madrid, 



Barcelona, l.o de Febrero de 1886. 

Muy señor mió y distinguido amigo: 

Me favorece su estimada carta del 27 de este mes, y su te- 
legrama en que me la anunciaba. 

Felicito á Vd. por su patriótica idea de que nuestra nación 
sea debidamente representada en un hecho tan trascenden- 
tal como será la apertura de la vía inter-oceánica del ca- 
nal de Panamá. 

Satisfaciendo los deseos de Vd., he comunicado su citada 
carta á la Junta de Gobierno de la Compañía Trasatlántica, 
y esta me encarga contestarle, como lo hago, manifestán- 
dole que la Trasatlántica aplaude el patriótico pensamiento 
de Vd., á la vez que agradece su atenta invitación, y que ha- 
biendo enviado hace tiempo de Comisionado á Colombia, al 
capitán D. Salvador Maristany, con el análogo objeto de 
estudiar esa importante vía inter-oceánica, se le dará la or- 
den para que se presente allí á ofrecer sus respetos al Co- 
misionado de Vd. 

Con lo que creo haber cumplido su encargo, y me reitero 
de Vd. afectísimo amigo y atento seguro servidor 

Q. B. S. M., 
P. de Sotolongo, 



24 
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Apéndice número 13. 



ExcMo. Sr. D. Pedro pe Sotolongo; 



Muy señor mió y distinguido amigo: 

Recibí oportunamente su favorecida del dia 1.° de los cor- 
rientes en que me trasmite las expresiones de benévolo 
aplauso que á la Compañía Trasatlántica ha merecido mi 
pensamiento de enviar uno de mis buques al Panamá con 
una Comisión científica que estudie la situación de las obras 
del canal y pueda informar convenientemente acerca de la 
fecha en que ha de realizarse la apertura de esta gran vía 
marítima inter-oceánica, que á mi modo de ver ha de origi- 
nar una revolución de trascendencia en el curso de nuestras 
transacciones mercantiles con las florecientes Repúblicas 
del Pacífico y el extremo Oriente. 

Yo hubiera tenido una satisfacción inmensa con haber 
procedido de consuno con la Trasatlántica en la realización* 
de este proyecto, que tiende á favorecer y beneficiar en pri- 
mer término á las clases navieras de nuestro país, ponién- 
dolas en condiciones de poder apreciar con matemática 
exactitud el estado de los trabajos del Istmo y la garantía 
que ofrecen las empresas constructoras para la rápida eje- 
cución del proyecto de Lesseps,'porque nadie como nosotros, 
por la legítima influencia que nuestras líneas marítimas han 
ejercido y ejercen en el desarrollo y porvenir de la marina 
comercial, puede asumir la representación de los intereses 
navieros de España en presencia de los delegados de Euro- 
pa en Colon. 

Con ese propósito dirigí á Vd. mi carta del 27 del próximo 
pasado haciéndole partícipe de mi pensamiento, y ahora veo 
con gusto que ha sido apreciado por Vd. en la medida de su 
valor, que estimo en alto grado, así como agradezco igual- 
mente la delicada atención de haber ordenado la Trasatlán- 
tica á su representante en Colombia que pase á saludar al 
Comisionado de mi casa, el cual llevará mis instrucciones 



para corresponder como es deblilo á esta mnpstra de fleft^ ■ 

rente cortesía. 

El Gobierno, por su parle, ha declinado la desinteresada 
oferta que le hice de conducir en mi buque y & mi costa una 
Comisión cientSflca que representase oficialmente á España 
en el Panamá, fundando su resolución en que el acto de visi- 
tar el comercio de Europa las obras del canal reviste carác- 
ter puramente privado, y que la representación oficia! de 
nuestro país no había sido demandada por la empresa que 
dirige Mr. Lesseps, olvido ciertamente incompreusible qne 
si basta á justificar la actitud del Gobierno, no hade ser 
parte para que la iniciativa particular, supliéndola acción 
de los centros oficiales, pase por alto un suceso de la ma^ 
nitud del que nos ocupa, ante el cual hemos de poner en 
relieve los que al bien de la patria consagramos nuestros 
esfuerzos, todo el interés y toda la solicitud que nos inspira 
su próxima realización. 

Asi, pues, independientemente de las reservas del Gobier- 
no, mi pensamiento va & entrar en vías de ejecución al solo 
impulso de mi iniciativa; y como entiendo queha de producir 
resultados fecundos para el comercio y la navegación en ge- 
neral, lejos de desmayar en mi propósito, lo acometo con 
decisión y con fé, habiendo tenido la fortuna de que la opi- 
nión en España y fuera de España, según demostraciones 
que constantemente recibo, le haya dispensado una acogida 
benévola y entusiasta que es la demostración elocuente déla 
manifiesta utilidad que reviste en estos momentos. 

Mi vapor Magallanes, destinado á esta expedición, saldrá,. 
pues, de Santander el 6 del próximo Marzo en dirección & 
Colon, con escalas en Coruña, Vigo, Santa Cruz de Tenerite, 
Puerto-Rico y Habana, conduciendo abordo una Comisión 
presidida por mi representante, en que tendrán cabida las 
personas idóneas y competentes en esta clase de estudios, 
cuyos servicios se ban dignado ofrecerme con una genero- 
sidad y un entusiasmo digno del mayor encomio. 

El 6 de Abril llegará el Magallanes á Colon, donde se de- 
tendrá doce días para que pueda cumplirse el objeto del via- 
je, y el 18 saldrá de regreso para la Habana, desembarcando 
los comisionados en Vigo el SO, siendo la duración de! vity'e 
dos meses y diez y ocho dias. 

Tal es mi propósito, que someto con gusto al conocimien- 
to de Vd., esperando que nuestros amigos de la Trasatlántica 
lo recibirán con el sumo agrado con que yo desde un princi- 
pio lo expuse á su consideración. Fui el primero en organi- 
zar una linea de navegación postar al Pacifico, iniciando en 
los Estados florecientes del Sur de América una explosiOD»! 
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vigorosa de entusiasmo por la antigua patria. Ningún sacri- 
ficio me detuvo en aquella honrosa empresa que llevé á cabo 
sin auxilio oficial ni particular. Hoy las circunstancias nos 
impulsan á preparar en aquellos mercados la corriente de 
transacciones que en breve se ha de producir con nuestros 
puertos peninsulares y antillanos. Seamos, pues, de los pri- 
meros en acudir á la cita del Panamá, donde se agregan los 
Delegados de otras naciones, y recabemos para España la 
mayor suma de utilidades y beneficios en previsión del gran 
acontecimiento próximo á realizarse. 

Queda de Vd. con la mayor consideración siempre suyo 
afectísimo amigo y seguro servidor 

Q. B. S. M., 
M, de Campo, 

8 de Febrero de 1886. 
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Apéndice número 14. 



ATENEO MERCANTIL 

DE 

PRESIDENCIA. 



ExcMO. Sr. Marqués de Campo: 



Muy distinguido señor mió y esclarecido socio 
honorario: Un nuevo rasgo de V. E., levantado 
como suyo, pero patriótico y oportuno, motivó 
una manifestación de sincero entusiasmo hacia 
V. E. en la junta general extraordinaria de este 
Ateneo 

Acudir con la inteligencia y con la fuerza al 
remedio y al auxilio de las necesidades de la 
patria, es ya añeja costumbre en V. E., pero en 
la ocasión presente el país entero, y más espe- 
cialmente la clase mercantil, deberán á la ge- 
nerosidad de V. E. la reanudación de las rela- 
ciones comerciales con las Repúblicas del cen- 
tro de América. 

Por eso el Ateneo de Valencia se siente orgu- 
lloso de contar á V. E. en el número de sus so- 
cios, admirando la virilidad de sus alientos, le 
envia, con su parabién más entusiasta, el alto 
testimonio de su consideración, de su respeto y 
de adhesión sin límites. 

Al cumplir el grato deber de trasmitir á V. E. 
estos nobles sentimientos del Ateneo Mercantil, 
me ofrezco una vez más de V. E. muy atento 
seguro servidor 

Q. B. S. M., 
Estanislao G, Monfort. 

Valencia, 1.** de Febrero de 1886. 
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Apéndice número 15. 



ExcMo. Sr. D. Elíseo Sanchiz: 

Presente. 



Muy distinguido señor mió: La ausencia de Vd. de 
esta capital en el dia de hoy, me ha impedido, priván- 
dome con ello de una satisfacción, de poner personal- 
mente en sus manos el adjunto oficio y de saludarle 
como era mi deseó. Mañana, como dia de correo de 
España, me será de todo punto imposible abandonar 
el escritorio; pero á la hora de salida del Magallanes 
iré á bordo á despedir á Vd. y á presentarle los seño- 
res de la Junta de Comercio que han de acompañarle. 

Ofreciéndome á sus órdenes como Presidente de la 
Junta y en mi particular, quedo de Vd. con la mayor 
consideración, muy atente seguro servidor 

Q. B. S. M., 
NarcisQ Gekiis. 

Abril, 4, 1886. 
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Apéndice numero 16. 



JUNTA GENERAL DEL COMERCIO 

DE LA. 

HABANA, EXCMO. Sr.: 



Fresidezxcia. 



La importancia que para el comercio y la na- 
vegación entraña la grande obra acometida en 
Panamá, hace que no puedan permanecer indi- 
ferentes ante tan grandiosa concepción las en- 
tidades, que como la Corporación de mi presi- 
dencia, dirigen sus esfuerzos al fomento de aque- 
llas dos poderosas manifestaciones de la acti- 
vidad humana. 

Al saber, pues, que una ilustrada Comisión, 
dignamente presidida por V. E., se dirige á exa- 
minar las obras del canal, la Junta general del 
Comercio de la Habana aspira al honor de ha- 
llarse representada en acto tan trascendental, y 
se dirige á V. E. en solicitud de que se digne 
admitir, como agregados á la Comisión, á dos 
delegados de su directiva, los Sres. D. Mauricio 
Dussag, Vocal, y D. A. R. Laffitte, Secretario de 
la Corporación. 

Al hacer presente á V. E. ese deseo de la Jun- 
ta que representa al Comercio de la Habana, me 
atrevo á esperar que le dispensará V. E. buena 
acogida, y esta oportunidad me proporciona la 
honra de ofrecer á V. E. las seguridades de mi 
más distinguida consideración. 

Dios guarde á V. E. muchos años. Habana, 3 
de Abril de 1886. 

Narciso Gelats, 



^xcmo. jSr. 2). ^líseo ^anckiz, presidente de la ^omisiori "española (jtie se 
dirige i panamá. 
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Apéndice número 17. 



Sr. D. Narciso Gelats: 

Presente, 



Muy 'señor mió y de mi consideración: Tengo el gus- 
to de acompañar á Vd. la unida comunicación oficial, 
rogándole me dispense el que no lo haya hecho antes, 
por no haber tenido un momento de reposo en medio 
de los obsequios que en la Habana se nos han prodi- 
gado y á los que quedamos profundamente recono- 
cidos. 

Queda de Vd. afectísimo y seguro servidor 

Q. B. S. M., 
Elíseo Sánchez, 

Habana, 5 Abril 1886. 
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Apéndice número 18. 



ExcMO. Sr.: 



En contestación á la atenta comunicación que V. E. 
se ha servido dirigirme, con fecha 3 del actual, estoy 
en el deber de manifestarle que creo interpretar fiel- 
mente los levantados y patrióticos sentimientos del 
Marqués de Campo, al enviar la Comisión científica á 
visitar las obras del Canal de Panamá, aceptando gus- 
tosísimo la representación del comercio de esta capi- 
tal, que comprende perfectamente el porvenir y los 
anchos y nuevos horizontes que á nuestro comercio y 
navegación debe ofrecer la apertura del canal inter- 
oceánico, obra gloriosa de nuestro siglo. 

Devuelvo con este motivo á V. E. su atento saludo, 
ofreciéndome suyo con toda consideración. 

Dios guarde á V. E. muchos años.— Habana, 5 de 
Abril de 1886. 

Elíseo Sanehiz. 



xcmo. ^r, "¡presidente de la ^unta general del Hiomercio de la galana. 
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Apéndice número 19. 



^o IBüILaSieiLiILS 

Y COMPAÑÍA, 

Cable: BALCELLS. Sr. D. ElÍSEO SanCHIZ: 

Presente. 



■» » ■! 



Muy señor nuestro: Con referencia á la Comi- 
sión de Panamá, de cuya Presidencia viene Vd. 
investido, trasmitimos á Vd. lo siguiente que se 
nos comunica del Diario de la Marina: 

«Sres. J. Balcells y Compañía: 

))Muy señores mios: Deseando esta Empresa, 
que me honra con su presidencia, contribuir á la 
mayor publicidad de la patriótica expedición 
que ha organizado el ilustre Sr. Marqués de 
Campo, quisiera enviar á Panamá un repórter 
que representara allí al Diario de la Marina» 
periódico, sin duda, el más antiguo y el más res- 
petable que se publica en este país. Al efecto, 
molesto á Vds. suplicándoles me digan si pue- 
den llevar á bordo á la persona que se designa- 
rá con el carácter ya mencionado, de lo cual les 
quedaría esta Empresa tan agradecida á uste- 
des, como al distinguido y por tantos títulos res- 
petable iniciador de la expedición científica que 
conduce el vapor Magallanes. Aprovecho la oca- 
sión para suscribirme de Vds. afectísimo segu- 
ro servidor Q. B. S. M., firmado. Conde de Ga- 
larza.— Abril 1.* 1886.» 

Cuyo tenor sometemos á la buena atención de 
usted para que se sirva darle la respuesta que 
crea conveniente. 

Nos es grato ofrecernos á las órdenes de usted 
afectísimos seguros servidores 

Q. B. S. M., 
J, Balcells y Compañía. 



26 
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Apéndice número 20. 



ExcMO. É Ilmo. Sr.: 



Creyendo interpretar fielmente los patrióticos deseo s del 
Marqués de Campo, quien ha iniciado y costea la expedición 
científica á Panamá que tengo el honor de presidir, y conven- 
cido de que estas provincias se hallan, como las que más de 
la nación, interesadas en el éxito de la grande obra del canal 
inter-oceánico, tengo el honor de dirigirme á V. E. I. como 
Jefe que es muy digno del distrito Universitario, para que 
si lo estima conveniente, se sirva nombrar dos profesores 
de esa superior institución de enseñanza pública, á fin de 
que, unidos á la Comisión, puedan reemplazar á dos de sus 
miembros que, por causas ajenas á su voluntad, no pudieron 
emprender viaje desde Madrid; uno, perteneciente á la Fa- 
cultad de Ciencias de la Universidad Central, y otro rela- 
cionado con el Cuerpo diplomático; por cuanto nuesto via- 
je, como toda empresa española en América, tiende siem- 
pre, más ó menos directamente, á estrechar nuestras fra- 
ternales relaciones con las jóvenes Repúblicas del Nuevo- 
Mundo. 

Dios guarde á V. E. I. muchos años.— Habana, 3 de Abril 
de 1886. 

Elíseo Sanehiz, 



'Gxcm.o, é übrio, ^r, Veedor de la Vnivcrsidai de la ^íaiana, 
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Apéndice número 21. 



UNIVERSIDAD LITERARIA 

DE LA 

HABANA. 



EXCMO. Sr.: 

Acabo de recibir la atenta comunicación de 
hoy, en que V. E. se sirve rogarme designe dos 
Catedráticos de esta Universidad que puedan 
unirse á la expedición científica iniciada por el 
Excmo. Sr. Marqués de Campo, y que bajo la 
digna presidencia de V. E. se dirige á Panamá; 
y en respuesta tengo el honor de manifestarle 
que he nombrado á los Doctores D. Valeriano 
Fernandez Ferraz y D. Simón Vila y Vendrell; 
el primero, Catedrático de Historia de la Filoso- 
fía en la Facultad de Filosofía y Letras, cuyos 
conocimientos generales y extensas relaciones 
en el Itsmo y en todas las Repúblicas centro- 
americanas, donde ha residido por largo tiem- 
po, le recomendaban por sí solo para esta desig- 
nación, si ya por otra parte no hubiese ofrecido 
expontáneamente sus servicios; el segundo. Ca- 
tedrático de Química Inorgánica en la Facultad 
de Ciencias, que igualmente me ha indicado su 
deseo de agregarse á la Comisión, es asimismo 
un profesor notable que prestará eficaces ser- 
vicios, no sólo por sus .estudios generales, cuan- 
to por la especialidad de sus conocimientos y su 
decidido entusiasmo por la Ciencia. 

Dios guarde á V. E. muchos años.— Habana, 
3 de Abril de 1886. 

El Rector, 

Dr. Fernando G, del Valle, 



"^xcmo. jSr. presidente de la 'Expedición ^Científica ^spañola al üótmo de 
panamá. 
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Apéndice número 22. 



TRATADO CLAYTON-BULWER. 



aOIT"VElTJO 

entre los Estados-Unidos y 8u Majestad Británica, con el objeto 

de facilitar y proteger la construcción de un Canal de gran na- 

yegacion entre los Océanos Atlántico y Pacífico. 



(Sste oozxveixio lia sido oonoluido el lO de A.bril de 18SO, ratificado por los 
lElaitados-XJnidos el QS de ÜVCayo, oazxjeado el 4: de Julio y promulgado por 
los SjStados-XJ laidos el Q de Julio de 18SO.) 



Los Estados-Unidos de América y Su Majestad Británica, deseando 
consolidar las relaciones de amistad que felizmente existen entre ellos, 
detallando y fijando, por medio de un Tratado, sus ideas é intenciones 
respecto á ciertos proyectos de comunicación por medio de un canal ma- 
rítimo que pudiera construirse entre los Océanos Atlántico y Pacifico, 
por la vía del Rio San Juan de Nicaragua y de uno de los dos lagos de 
Nicaragua ó de Managua, yendo á terminar á un puerto ó á cualquier 
otro punto sobre el Océano Pacífico; el Presidente de los Estados-Unidos 
ha conferido plenos poderes á Mr. John M. Clayton, secretario de Estado 
de la República, y Su Majestad Británica ha investido de poderes igua- 
les al muy honorable Sir Henry Lytton Bulwer, Miembro de su consejo 
privado, caballero Comendador de la muy honorable Orden del Baño, 
enviado extraordinario y Ministro plenipotenciario de Su Majestad Bri- 
tánica en los Estados-Unidos, para el objeto de que se trata. 

Los plenipotenciarios arriba nombrados, después de haber cambiado 
sus plenos poderes y haberlos encontrado en buena forma, han adopta- 
do los artículos que siguen: 
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ARTÍCULO PRIMERO. 

El Gobierno de los Estados-Unidos y de la Gran Bretaña declaran, 
por los presentes, que ni el uno ni el otro pretenderá nunca obtener 6 
conservar ninguna intervención exclusiva sobre el canal de navegación 
proyectado; consintiendo en que ni el uno ni el otro pueda nunca elevar 
ó mantener ningunas fortificaciones que pudiesen dominar este canal ó 
ser establecidas en su vecindad; cada uno de ellos renunciando á ocupar, 
fortificar ó colonizar, como á tomar ó ejercer ningún poder sobre los Es- 
tados de Nicaragua, de Costa-Rica, sobre la costa de Mosquitos ó sobre 
cualquiera otra parte de la América Central, renunciando así, de una 
parte y otra, á aprovecharse de cualquier protección que la una ó la 
otra proporcionase ó pudiese proporcionar; de ninguna alianza que la 
una ó la otra tuviese ó pudiese tener, sobre ó con algún Estado ó alguna 
Nación, con el objeto de elevar ó mantener ninguna especie de fortifica- 
ciones de esta suerte, ó de ocupar, fortificar ó colonizar el Nicaragua, la 
Costa Rica, la Costa de Mosquitos, ó cualquier parte de la América Cen- 
tral, ó de tomar ó ejercer un poder cualquiera sobre los mismos países; 
los Estados-Unidos y la Gran Bretaña renunciando igualmente á sacar 
ventaja de ninguna intimidad ó á aprovecharse de ninguna alianza, re- 
lación ó inñuencia que la una ó la otra de las partes pudiese tener con 
alguno de los Estados ó de los gobiernos á través de los teritorios por 
los cuales pase el canal en cuestión, con el objeto de adquirir ó tomar, 
directa ó indirectamente, para los ciudadanos ó los subditos de la una 
de ellas exclusivamente, con relación al comercio y á la navegación 
por el dicho canal, ningunos derechos ó ventajas que no fuesen ofrecidos 
igualmente on los mismos términos, álos ciudadanos ó á los subditos de 
la otra. 

ARTÍCULO II. 

Los buques do los Estados-Unidos y los de la Gran Bretaña, en la tra- 
vesía del canal de que so trata, deberán, en caso de guerra entre las 
partos contratantos, estar exentos de todo bloqueo, detención ó captura 
por la una como por la otra de las partes beligerantes; y esta disposición 
favorable deberá sor extensiva á cierta distancia de las dos extremida- 
dos del susodicho canal on los términos que ulteriormente pueda pare- 
cor conveniente determinar. 

ARTÍCULO III. 

Con el objeto de asegurar la construcción del dicho canal, las partes 
contratantos prometen que: si esta via de comunicación se emprende en 
términos serios y equitativos por compañías que tengan la autorización 
del Gobierno local ó de los Gobiernos á través del territorio de los cua- 




1^1 dicho canal pueda pasar; las personas que trabajen en esta cons- 
bcciún y sus bienes empleados ó que puedan ser empleados para este 
Rijeto, sei-án protegidos, desde e! principio Ue la empresa, hasta su 
completa terminación, por tos Gobiernos de los Estados-Unidos y de la 
Gran Bretaña, contra toda injusta detención, confiscación, embargo, O 
siquiera olra violencia. 

ARTÍCULO IV. 

s partes contratantes emplearán toda la inHuencia que puedan rea- 
JEivamente ejercer, respecto á Estados 6 Gobiernos que posean ü pre- 
Ban poseer un poder ó un derecho cualquiera sobre el territorio que 
Kvíese el canal 6 que esté cerca de sus aguas, que pudiera ser ven- 
)Bo emplear, para atraer estos Estado» ó estos Gobiernos & facilitar 
fconstruccion ilel dicho canal por todos los medios que estén en su 
■er. Y además, los Estados-Unidos j la Gran Bretaña convienen en 
folear sus buenos oficios, en tal lugar y de tal manera, que puedan 
i propósito para procurar el establecimiento de dos puertos libres 
|eada extremidad del diclio canal. 

ARTiCCLO V, 



^as partes contratantes prometen además, que cuando el canal esté 
íiinado, lo protegerán contra toda interrupción, embargo ó injusta 
Iscacion, que garantizarán la neutralidad, de tal modo, que el dicho 
ia] esté para siempre abierto y libre, asegurando de este modo el ca- 
li que se haya empleado en él. Sin embargo, los Gobiernos de los Es- 
fes-Unidos y de la Gran Bretaña, al conceder su protección á la 
tstruccion del dicho canal y al garantizar su neutralidad y su seguri- 
I después de terminada, entienden siempre que esta protección y esta 
"¡fantla sondadas condicionalmente, y que podrán ser retiradas por 
■-dos Gobiernos, ó por uno de ellos en el caso en que los dos Gobier- 
^óunode ellos juzgase que las personas ó la Compañía encargada 
tía, Empresa ó de la administración del dicho canal, adopten 6 esta- 
lan con relación al tráfico, reglamentos en oposición con el espíritu 
t intención de este Convenio; sea haciendo distinciones injustas en 
omercio de la una de las partes contratantes en perjuicio de 
^ra, sea imponiendo contribuciones opresivas 6 derechos de peaje 
o razonables sobre los pasajeros, los buques, bienes, géneros, mer- 
Rcl&s ú otros artículos. Ninguna de las dos partes, sin embargo, po- 
i retirar la protección y garantía arriba especificadas sin prevenir 
fl Otra con seis meses de anlicjpacion. 



artículo vi. 

tas partes contratantos en este Convenio, promelon invitar á cada 
Estado, con el cual, las dos, 6 la una ó la otra de ellas, puedan tfiíier 
relaciones de amistad, á entrar con ellas en estipulaciones semejantes 
& las que ellas han concluido la una y la otra, á tal fin, que lodos los 
otros Estados puedan participar del honor j de la ventaja de haber con- 
tribuido al cumplimiento de un trabajo <Ie tan grande interés gc^neral y 
de tan grande importancia como debe serlo el canal de que sl- tr^A, 
considerado bajo este punto de vista, Las partes contratantes convÍé> 
nen igualmente en que cada una de ellas deljerá entablar negociaciones 
para entrar en vía de tratados con aquellos, de los Estados de la Aiñfr- 
riea Central que juzgue á propósito, con el objeto de llevar é. buen térr 
mino la grande empresa que es el objeto de este Convenio, & saber: da 
construir y mantener, asi como de proteger el cana! de que se trata, en 
condiciones iguales para todos, debiendo ser considerado este cab^ 
como un medio de comunicación marltimaentre los dos Océanos, y At- 
biendo por esta razón aprovechar á todo el género humano; convienen 
lambien que los buenos oflcios de cada uno de ellos deberán ser conc^ 
didos, cuando la otra los pida, para ayudar y apoyar las negociaciones 
que tendrán por objetólas estipulaciones de un tratado semejante; y 
que si sobreviniesen algunas dificultades, en cuanto al derecho y la pro- 
piedad sobre el territorio que el dicho canal deberá atravesar, entre los 
Estados ó Gobiernos de la América Central, y que estas dificultades 
fuesen de naturaleza á impedir ó detener la ejecución del canal proyec- 
tado, los Gobiernos de los Estados-Unidos y de la Gran Bretaña emplea- 
rán los buenos oficios en arreglar estas dificultades do la manera mfi? 
conveniente, para hacer prevalecer los intereses del dicho canal y para 
fortificar los lazos de amistad y de alianza que existen entre las partes 
contratantes. 

artículo VII. 

Como es de desear que no haya tiempo perdido sin necesidad antes ds 
empezar y de construir el canal en cuestión, los Gobiernos de los Es- 
tados-Unidos y de la Gran Bretaiía concluyen, que prestarán su apoye 
y simpatías á tales ó cuales personas fi & tal Compañía que ofrezcan los 
primeros encargarse de la empresa, poseyendo por otra parte el capital 
necesario, teniendo el consentimiento de las autoridades locales, y reí; - 
niendo las otras condiciones y los otros elementos en armenia con el es- 
píritu y con el objeto de este convenio; y si algunas personas ó com- 
pañías tuviesen ya concertado con el Estado, por cuyo territorio debe 
atravesar el canal, un tratado para la construcción del mismo, en las es- 
tipulaciones del cual, ni la una oi la otra de las partes contratantes en 
este Convenio tuviese que oponer ninguna justa objeción, y si ade-^ 
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más, las dichas personas ó Compañías hubiesen hecho peparativDs em- 
pleando tiempo, capitales, y tomado cuidados asiduos bajo la fé de un tal 
tratado, queda convenido por estos presentes que tales personas ó Com- 
pañías tienen la protección de los Gobiernos de los Estados-Unidos y de 
la Gran Bretaña, y que les será concedido el plazo de un año, á partir 
de la fecha del canje de las ratificaciones de este Convenio, para tomar 
sus medidas y justificar un capital suscrito suficiente para la completa 
ejecución de la empresa proyectada; bien entendido que si, á la expira- 
ción del plazo arriba fijado, estas mismas personas ó Compañías no es- 
tuviesen en estado de empezar y llevar á su término la empresa pro- 
puesta, entonces los Gobiernos de los Estados-Unidos y de la Gran Bre- 
taña quedarán libres para conceder su protección á toda persona ó 
Compañía que esté en aptitud de empezar y de proseguir la contruccion 
del canal en cuestión. 



ARTICULO VIII. 

Los Gobiernos de los Estados-Unidos y de la Gran Bretaña, habiendo 
querido, cuando han entrado en este Convenio, no solamente cumplir 
un objeto particular, sino también establecer un principio general, con- 
vienen por estos presentes, en extender su protección, por medio de 
una condición del tratado, á toda otra vía practicable de comunicación 
sea canal ó camino de hierro, destinados á atravesar el Istmo que une 
la una á la otra la América del Norte y la América del Sur, y especial- 
mente á las comunicaciones inter-oceánicas, con tal que se demuestre 
que son practicables, tales como el canal ó camino de hierro que están 
ahora propuestos para ser establecidos por la vía de Tehuantepec ó de 
Panamá. Al conceder, no obstante, su común protección á canales ó ca- 
minos de hierro, tales como los que acaban de especificarse por este 
presente artículo, es siempre entendido por los Estados-Unidos y la 
Gran Bretaña, que las partes que construyan ó posean estas mismas 
vías no podrán imponer en ellas otras cargas ó condiciones de tráfico que 
los que los Gobiernos susodichos aprueben como justos y equitativos; y 
que los mismos canales ó caminos de hierro, estando abiertos á los ciu- 
dadanos y á los subditos de los Estados-Unidos y de la Gran Bretaña, er. 
condiciones iguales, deberán estarlo igualmente, en los mismos térmi- 
nos, á los ciudadanos y á los subditos de todos los otros Estados que 
quieran conceíler á estos mismos establecimientos una protección se- 
mejante á la que los Estados-Unidos y la Gran Bretaña se compromete 
á otorgarles. 
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ARTÍCULO IX. 

Las rectificaciones de este Convenio deberán ser canjeadas en Was- 
hington dentro de los seis meses, á contar desde esta fecha, ó antes si 
es posible. 

En fé de lo cual, nosotros, los plenipotenciarios respectivos, hemos 
firmado este Convenio, poniendo en él nuestros sellos. 

John M, Clayaon, (L. S.) 
Henry Litton Bulwer, (L. S.) 
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Apéndice número 23. 



TRATADO ENTRE NICARAGUA Y FRANCIA. 



Número 7,283.— Decreto Imperial con la promulgación del tra- 
tado de Amistad, de Comercio y de Nayegacion conclnido el 14 
de Abril de 1859 entre Francia y la República de Nicaragua. 

(Extracto del Boletín de las Leyes, año 1860, pág. 65). 

Del SI de Enero de 1860. 



NAPOLEÓN, POR LA GRACIA DE DIOS Y LA VOLUNTAD NACIONAL, EMPERA- 
DOR DE LOS FRANCESES, Á TODOS LOS PRESENTES Y VENIDEROS, SALUD. 

A propuesta de nuestro Ministro-Secretario de Estado en el Departa- 
mento de los Negocios extranjeros, 
Hemos decretado y decretamos lo que sigue: 

ARTÍCULO PRIMERO. 

Habiendo sido concluido, el 11 de Abril de 1859, un Tratado de Amis- 
tai, de Comercio y de Navegación entre la Francia y la República de 
Nicaragua, y las ratificaciones de esta Acta, habiendo sido canjeadas 
en París el 10 de Enero de 1860, el dicho Tratado, cuyo tenor sigue, re- 
cibirá su plena y entera ejecución. 



ARTÍCULO 27. 

La República de Nicaragua concede á la Francia, por el presente Tra- 
tado, y á los subditos franceses, así como á las propiedades francesas, 
el derecho de tránsito entre los Océanos Atlántico y Pacífico, á través de 
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los territorios de esta República, sobre todas las vías de comunicación^ 
naturales ó artificiales, sea por tierra, sea por agua, que existen hoy, ó 
que puedan existir en el porvenir, ó que sean construidas bajo la auto- 
ridad de Nicaragua, para usarlas y disfrutarlas de la misma manera y 
en los mismos términos, por las dos partes, y por sus subditos y ciuda- 
danos respectivos. 

La República de Nicaragua, sin embargo, reserva su pleno y entero 
derecho de soberanía sobre las dichas vías; y en general la República 
de Nicaragua se compromete á conceder ala Francia y á los subditos fran- 
ceses, los mismos derechos y privilegios, bajo todos aspectos, respecto 
al tránsito y á los precios de tránsito, como también todos los otros de- 
rechos, privilegios ó cualquier ventaja relativamente al paso, ó al em- 
pleo de tropas, ó á cualquier otro objeto que esté hoy concedido ó pueda 
concederse en adelante como disfrute á la Nación más favorecida. 



ARTÍCULO 28. 

Su Majestad el Emperador de los franceses consiente, por el presente 
Tratado, en extender su protección sobre todas las vías de comunica- 
ción arriba mencionadas, y en garantir su neutralidad y su uso inofen- 
sivo. 

Su Majestad Imperial consiente también en emplear su influencia so- 
bre las otras Naciones para conseguir de ellas que garanticen igual- 
mente esta neutralidad y esta protección. Y la República de Nicaragua, 
por su parte, se compromete á establecer un puerto libre en cada uno 
(le los extremos de una do las vías susodichas de comunicación entre 
los Océanos Atlántico y Pacífico. 

En estos puertos no se impondrán ni exigirán por el Gobierno de Ni- 
caragua ningún derecho de tonelaje, ni de otra clase, sobre los buques 
franceses, ó sobre los efectos y mercancías de cualquier clase, pertene- 
cientes á subditos franceses 6 de cualquier otro país, destinados hona 
fide para el tránsito á través de las dichas vías de comunicación, y no 
])ara el consumo en el interior de la República de Nicaragua, á menos 
(lue los Gobiernos no convengan, en adelante, en fijar un derecho á per- 
cibir sobre estos objetos. Su Majestad Imperial tendrá también la liber- 
tad, dando aviso al Gobierno ó á las autoridades de Nicaragua, de traspor- 
tar tropas, en tanto que estén destinadas á una posesión francesa ó cual- 
quier punto de Ultramar, y que no haya la intención de emplearlas con- 
tra los Estados Centro-Americanos, ó aquellos que estén en confedera- 
ción con Nicaragua; municiones de guerra, y también conducir crimi- 
nales, prisioneros ó condenados con sus escoltas, en sus propios buques, 
6 de otro modo, á uno cualquiera de dichos puertos libres; y podrán ser 
trasportados del uno al otro de estos puertos, sin ningún impedimento 
por parte de las autoridades de Nicaragua, y sin ningún gravamen ó de- 
recho por sus trasportes por una cualquiera de las susodichas vías de 
comunicación. Y no se impondrán otros gravámenes ó derechos, ni 
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más elevados, para el trasporte y el tránsito de las personas ó de las 
propiedades de los subditos franceses, ó de los subditos ó ciudadanos de 
cualquier otro país, á través de las dichas vías de comunicación, que 
aquellas que estén impuestas ó lleguen á imponerse sobre las personas 
ó las propiedades de los ciudadanos de Nicaragua. 
^ Y la República de Nicaragua concede al Gobierno francés el derecho 
de pasar con tratos con cualquier individuo ó compañía para el traspor- 
te de las malas de la Francia sobre las dichas vías de comunicación, ó 
sobre cualquier otro camino, á través del Istmo, en sacos cerrados, 
cuyo contenido no podrá estar destinado á ser distribuido en el interior 
de la República de Nicaragua, franco de gabelas ó de impuestos de parte 
del Gobierno de Nicaragua; pero esta libertad no puede ser extensiva 
hasta permitir á esos individuos ó compañías, en virtud de trasportar 
las malas, á trasportar también pasajeros y carga, á excepción de los 
empleados designados por la Administración de Correos franceses para 
acompañar las malas. 

ARTÍCULO 29. 

La República de Nicaragua consiente, si se hiciese necesario, en cual- 
quier época, en emplear fuerzas militares para la seguridad y la protec- 
ción de las personas y de las propiedades que transiten sobre cualquiera 
de las susodichas vías, haciendo uso de la que se requiera para este ob- 
jeto. Pero si ella dejase de hacerlo, sea cualquiera la causa. Su Majes- 
tad Imperial puede, con el consentimiento ó petición del Gobierno de Ni- 
caragua, ó de su Ministro en París ó en Londres, ó de las autoridades 
locales competentes, civiles ó militares, legalmente designadas, emplear 
sus fuerzas con ese objeto y no con otro; y cuando la necesidad haya 
cesado, ajuicio del Gobierno de Nicaragua, las dichas fuerzas serán in- 
mediatamente retiradas. 

Sin embargo, en el caso excepcional de un peligro inminente é impre- 
visto de la vida y de las propiedades de los subditos franceses, las fuer- 
zas de Su Majestad, quedan autorizadas á prestarles su protección, sin 
necesidad del consentimiento previo de que queda hecho mérito. 

ARTÍCULO 30. 

Queda entendido, no obstante, que Su Majestad Imperial, al conceder 
su protección á esas vías de tránsito y al garantizar su neutralidad y se- 
guridad, es en el concepto siempre de que su protección y su garantía 
son concedidas condicionalmente y podrán ser retiradas si Su Majes- 
tad Imperial juzgase que las personas ó la Compañía emprendedora ó 
explotadora de estos caminos, adoptaba ó establecia reglamentos con- 
cernientes al tráfico sobre los mismos, contrarios al espíritu y á la in- 
tención de este Tratado, sea haciendo distinciones injustas en favor del 
comercio de una ó más Naciones, sea cometiendo exacciones, sea impo- 
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oienSo derechos poco razonables sobre las malas, pasajeros, buqüé^ 
géneros, mercancías y oíros ariitulos. Sin embargo, las dichas protec- 
ciones y garantías no serán retiraHas por Su Majeiítad Imperial, sin (\ue 
sr haya dado aviso seis mesps antes al Gobierno de Nicaragua. 



ahtÍcüi.o ^1. 

Queda además entendido y convenido qüp, en torla concesión ú con- 
trato que pudiera ser hecho ó concluido, en adelante, por el Gobierno 
de Nicaragua, teniendo relación con las vias inter-oceánicas de que se 
trata (i con cualquiera de ellas, los derechos y privilegios garantizados 
por este Convenio é Su Majestad Imperial y A los subditos franceses se- 
rán plenamente protegidos y reservados; y que si existiese hoy alguna 
concesión ú contrato de ese género que presentase un carácter válido, 
queda además entendido que la garantía y la protección de Su Majestad 
Imperial, estipuladas en el art. 28 de este Tratado, serán tenidas por 
nulas y de ningún valor, hasta que los poseedores de estas concesiones 
y de estos contratos hayan reconocido las concesiones hechas por este 
Tratado á Su Majestad Imperial y á los subditos franceses concernientes 
á las vías inter-oceánicas ó á cualquiera de ellasj hayan consentido en 
observar las condiciones y en someterse á ellas, todo como si hubiesen 
sido insertadas en sus concesiones ó contratos originales. Después de 
este reconocimiento y de esta admisión, las dichas garantía y protec- 
ción estarán en plena fuerza. Bien entendido que naila de lo que Be ex- 
presa aquí será interpretado en príi ú en contra de la validez de cual- 
quiera de esos contratos. 

ARTÍCULO .TS. 



Después de trascurridos diez años, á contar desde la terminación de 
un cana!, de un camino de hierro, ó de cualquier olra vía de comunica- 
ción á través del territorio de Nicaragua, del OcÉano Atlániieo al Océano 
Pac ¡fleo, la compañía que haya construido 6 que este en posesión de efttA 
vía no podrá repartir entre sus accionistas, directa ó indirectamente por 
la emisión de nuevas acciones, el pago de dividendos ü otros, de más dé 
quince por ciento al año, ó en esta proporción, sobre el producto de los 
derechos percibidos. Y siempre que estos derechos se eleven á un pro- 
ducto superior serán reducidos á la tasa del quince por ciento al año. 



ahtÍculo 33. 



Queda entendido que nada de lo contenido en este Tratado deberá ser 
comprendido de modo que afecte á la reclamación del Gobierno y de loa 
ciudadanos de la República de Costa-Bica á un libre paso por el rio San 
Juan para sus personas y sus propiedades de un Océano al otro. 
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ARTÍCULO 34. 

Se conviene formalmente entre las dos altas partes contratantes que, 
independientemente de las estipulaciones que preceden, los agentes di- 
plomáticos y consulares, los ciudadanos de todas clases, los buques y 
mercancías del uno de los dos Estados gozarán, en pleno derecho en el 
otro, de las franquicias, privilegios é inmunidades, cualquiera que sean, 
concedidos ó que se concedan en favor de la nación más favorecida, y 
esto gratuitamente si la concesión tiene ese carácter, ó con la misma 
compensación, si la concesión es condicional. 



Hecho en Washington, el once de Abril del año de gracia mil ocho- 
cientos cincuenta y nueve, en doble ejemplar. 

Firmado: Sartiges. 
Firmado: Máximo Jerez. 

ARTÍCULO 2." 

Nuestro Ministro y Secretario de Estado en el Depósito de los Nego- 
cios extranjeros, está encargado de la ejecución del presente Decreto. 
Hecho en París, el 21 de Enero de 1860. 

Firmado: Napoleón. 



Visto y sellado con el sello del Estado. 
El Quarda-sellos , Ministro de Justicia. 

Firmado: Delangle. 



Por el Emperador: 

El Presidente del Consejo de Estado, Minis- 
tro interino de los Negocios extranjeros. 

Firmado: J. Baroche. 



28 



ti 



^ 
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Apéndice número 24. 



CONCLUSIONES 

formnladas por la alta Comisión encargada de estudiar todos 
los docamentos recogidos por las grandes exploraciones oficia- 
les americanas, y de decidir respecto á la elección de la mejor 
Yía qne deba segnirse para la ejecución del Canal marítimo in- 

ter-oceánico. 



INFORME 

dirigido á M, U. Grant, Presidente de la República de los Estados-Unidos 

de América, 

DICIEMBRE, 1875. 

La Comisión nombrada por vuestro Gobierno para examinar la cues- 
tión de comunicación por canal entre los Océanos Atlántico y Pacífi- 
co, á través ó en las inmediaciones del Istmo que reúne la América del 
Norte á la del Sur, tiene el honor, antes de presentaros una Memoria 
más completa, que contenga la exposición de los motivos de sus conclu- 
siones, de someteros unánimemente al presente Informe. 

Primero. El camino conocido bajo el nombre de vía de Nicaragua, 
empezando del lado del Atlántico en Greytown ó sus inmediaciones, ex- 
tendiéndose por el canal hasta el rio San Juan, siguiendo este rio por 
navegación libre hasta el lago de Nicaragua, atravesando el lago hasta 
el rio del Medio, y desde allí, uniéndose por canal al rio de Brito, so- 
bre la costa del Pacífico, posee, para la construcción y el entreteni- 
miento de un canal, grandes ventajas y ofrece menos dificultades, bajo 
el punto de vista de los trabajos del Ingeniero, lo mismo que bajo el 
punto de vista comercial y económico, que ninguno de los otros traza- 
dos reconocidos practicables por estudios suficientemente detallados 
para hacer apreciar los méritos respectivos. 
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Segundo. El punto culminante de esta vía, el lago de Nicaragua, de- 
berá estar retenido á una altura permanente de 108 pies sobre el nivel 
del mar. Esta altura se conseguirá por medio de cuatro presas sobre el 
rio San Juan, de diez esclusas del lado del Atlántico y de otras diez so- 
bre la vertiente del Pacífico. La distancia total, del término de Greytown 
al de Brito, es de 181.33 millas. Sobre esta distancia, la división atlánti- 
ca de Greytown á San Carlos, sobre el lago de Nicaragua, comprende 
108.05 millas, de las cuales 63 millas por navegacien y 45.05 millas por 
canal. El punto culminante entre las dos vertientes comprende 56.05 mi- 
llas por el lago de Nicaragua desde San Carlos, en el origen de San Juan, 
hasta el rio del Medio. La división de la vertiente del Pacífico compren- 
de 16.33 millas por canal, desde la embocadura del rio del Medio hasta 
la del rio Brito. 

Las dimensiones de las esclusas proyectadas son de 400 pies por 70, 
con 26 pies de profundidad de agua. Puertos artificiales deberán cons- 
truirse en Brito y en Greytown, y aun cuando el de Greytown presenta 
circunstancias particulares que exigen un estudio atento y ciertas difi- 
cultades de ejecución, respecto de su practicabilidad, no puede haber 
cuestión. 

Tercero. El costo de construcción de este canal y de los puertos, con 
todos los accesorios necesarios, será lo menos de cien millones de pe- 
sos, y el costo de cualquier otro camino excedería en mucho esta suma. 

Cuarto. Cuando hayan sido tomadas todas las dispjDsiciones prelimi- 
nares, el tiempo necesario para la construcción no deberá exceder de 
diez años. 

Quinto. Un canal ínter-oceánico á través del continente deberá ser 
colocado bajo la protección de todas las naciones interesadas, y ellas 
deberán garantizar, no solamente la neutralidad del canal y de sus obras, 
sino además la de una zona de tierra contigua de cada lado, de lo menos 
50 millas de ancho, y de una zona marítima, á las dos extremidades, de 
á lo menos 100 millas en cada dirección, á lo largo de la costa, exten- 
diéndose á igual distancia mar adentro. 

Firmado: A. A. Humphreys, 

Brigadier general, Jefe del Cuerpo de Ingenieros militares. 

C. P. Paterson, 

Superintendente del Cuerpo Hidrográfico. 

Daniel Ammen, 
Jefe de la sección de Navegación. 
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Apéndice número 25. 



Proyecto de constitncion de ana Sociedad anónima internacio- 
nal para poner en yalor la concesión del Canal inter-oceánico 

marítimo de Nicaragna. 



JUNTA GENERAL DEL 24 DE NOVIEMBRE DE 1877. 

La sesión tuvo lugar en París, en el domicilio de la Sociedad de los 
Ingenieros civiles de Francia, cité Rougemont, núm. 10, á las ocho y 
media de la noche. 

Estuvieron presentes, ó se hicieron representar, las mismas personas 
que tomaron parte en la reunión general de 14 de Noviembre de 1877. 

A propuesta de Mr. Arístides Pablo Blanchet, Mr. Emilio Muller es 
nombrado Presidente, y Mr. Gustavo Sautereau, Secretario. 

Mr. Sautereau dio lectura al acta de la sesión anterior del 14 de No- 
viembre, la que fué aprobada por unanimidad. 

El Presidente recuerda que el texto de las convenciones aprobadas en 
la precedente reunión debian ser sometidas al Consejo jurídico de la So- 
ciedad, y dio lectura del texto definitivo redactado y propuesto por los 
Sres. Deroste y Demombynes, Abogados. 

Todos los artículos del proyecto de convenciones fueron sucesiva y 
separadamente discutidos, aprobados (algunos después de diferentes 
modificaciones) y después puestos á votación y adoptados por unanimi- 
dad ó por mayoría absoluta. 

La totalidad del proyecto se sometió á seguida á votación, resultando 
aprobado por unanimidad. 

Estaba concebido en estos términos: 

Promesa de constitución de una Sociedad anónima internacional para 
poner en valor la concesión del Canal inter-oceánico marítimo de Nica- 
ragua, 

Entre los infrascritos: 

Mr. Arístides Pablo Blanchet, propietario, miembro de la Sociedad de 
los Ingenieros civiles de Francia, de la Sociedad de Geografía de París 
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y de la Sociedad de Geografía comercial, domiciliado en Henrichemont 
(Cher), de una parte. 

Y los señores: 

1.* 

2.» 

3." etc., etc. 

(Es decir, los otros interesados nombrados, calificados y domiciliados 
en la sesión precedente.) 

Todos estipulando con un objeto común, pero sin solidaridad entre 
ellos, no debiendo ser responsable cada uno más que dentro del limite 
de sus propios compromisos. 

La Junta, por otra parte, se ha expuesto y convenido en lo que sigue: 

EXPOSICIÓN. 

Mr. Aristides Pablo Blanchet, miembro de la Sociedad de los Ingenie- 
ros civiles de Francia, de la Sociedad de Geografía de París, ha enta- 
blado con el Gobierno de Nicaragua negociaciones con la idea del esta- 
blecimiento de un canal marítimo de gran navegación entre los dos 
Océanos Atlántico y Pacífico, á través del territorio de la República do 
Nicaragua. 

Conforme á las cartas dirigidas á Mr. Blanchet por Su Excelencia don 
Pedro Joaquin Chamorro, Presidente actual de la República de Nicara- 
gua, con fechas 22 de Marzo de 1876, 22 de Enero y 22 de Mayo de 1877, y 
de acuerdo con los principios sentados por el tratado Clayton-Bulwer, 
concluido en 1850 entre los Estados-Unidos de América é Inglaterra, y 
el tratado concluido entre Nicaragua y Francia el 11 de Abril de 1859, 
con motivo de la ejecución del canal de Nicaragua, Mr. A. P. Blanchet 
propone constituir una Sociedad que tenga por objeto: 

1." Solicitar del Estado de Nicaragua la concesión del privilegio ex- 
clusivo del establecimiento y de la explotación de un canal marítimo 
atravesando su territorio. 

2.® Proceder sobre el terreno á los estudios necesarios para el esta- 
blecimiento de un proyecto definitivo. 

3." Preparar todos los elementos de una gran Compañía internacio- 
nal que se encargará de la ejecución y de la explotación del canal, y á 
la cual la Sociedad aportará, mediante derechos y ventajas legítimas, la 
concesión obtenida y todos los proyectos, documentos, etc., que com- 
pongan su activo. 

Mr. Blanchet propone constituir un capital de fundación de dos millo- 
nes de francos, representado por dos mil partes de mil francos cada una, 
de las cuales mil partes liberadas y mil partes pagables, las mil partes 
liberadas estando destinadas á remunerar los servicios prestados y ase- 
gurarse aquel apoyo que, tanto en Europa como en América, pueda ser 
necesario á la Sociedad. 

Mr. Blanchet propone hacer á sus expensas todos los gastos necesa- 
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ríos para y hasta la obtención de la concesión, salvo á ser reembolsado 
de los primeros fondos y según estado sometido al Consejo de Adminis- 
tración de la Sociedad. Estando entendido que este reembolso no se hará 
más que en el caso en que Mr. A. P. Blanchet obtenga la dicha conce- 
sión en el nombre y por cuenta de la Sociedad. 

Los abajo firmados, adoptando como bases de la presente acta las 
proposiciones de Mr. A. P. Blanchet, y deseosos de llevar su concurso 
á la realización del canal marítimo de Nicaragua, participando á la for- 
mación del capital, pagando un millón de francos, reconocido necesario 
á la prosecución de las negociaciones entabladas, á los viajes que hay 
que emprender, á los estudios que hay que hacer y á los gastos de toda 
naturaleza indispensables para llegar á la constitución de una gran 
Compañía internacional de ejecución y de explotación del canal, han 
convenido con Mr. A. P. Blanchet en las cláusulas siguientes: 

PRIMERA. 

Objeto de las presentes ConTenclones. 

ARTÍCULO 1.° 

Los infrascritos se comprometen á constituirse en Sociedad anónima 
así que haya sido obtenida la concesión del canal inter-oceánico maríti- 
mo de Nicaragua, según las bases del proyecto de acta unida á las pre- 
sentes. 

ARTÍCULO 2.° 

Delegan especialmente en Mr. A. P. Blanchet, miembro de la Sociedad 
de los Ingenieros civiles de Francia, y le dan los poderes más amplios 
para concluir, con las cargas, cláusulas y condiciones que juzgue con- 
venientes, las negociaciones relativas á la obtención de la concesión, 
aceptarla, firmar el acta y todas las piezas á ella relativas, conforme á 
la invitación contenida en la carta de Su Excelencia D. Pedro Joaquín 
Chamorro, Presidente de la República de Nicaragua, del 22 de Mayo 
de 1877. 

ARTÍCULO 3." 

Esperando la obtención de la concesión, los infrascritos delegan en: 

Los Sres. A. P. Blanchet, Promovedor; 

E. Chabrier, Ingeniero civil, Administrador de la Compañía general 
Trasatlántica; 

E. Daguin, antiguo Presidente del Tribunal de comercio del Sena; 

E. Muller, antiguo Presidente de la Sociedad de los Ingenieros civiles 
de Francia; 
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A. Pestel, Secretario general de la Banca de París y de los Países 
Bajos; 

J. Pouchet, antiguo Ingeniero de la Compañía del canal marítimo de 
Suez; 

Mauricio Sand, Barón Dudevant, propietario, Alcalde de Nohant-la- 
Chátre; 

El Conde de Sommyévre, propietario; 

G. Sautereau, antiguo Ingeniero de la Compañía del canal marítimo 
de Suez; 

Para formar un Comité de dirección que tendrá por misión corres- 
ponder con Mr. A. P. Blanchet, y recoger y aceptar adhesiones nuevas 
hasta la concurrencia de las mil partes pagables de que se tratará en el 
artículo 17. 

Toda suscricion deberá ser sometida á la aceptación del Comité. 

El Comité se ampliará ulteriormente hasta doce miembros. 

Los miembros actuales se adjudicarán sucesivamente tres nuevos 
miembros, que elegirán entre los primeros suscritores ó los nuevos 
adherentes. 

Mr. A. P. Blanchet tendrá la calidad de Presidente fundador, delegado 
provisionalmente en Nicaragua. 

El Comité nombrará un Vice-Presidente y dos Secretarios y se reuni- 
rá en París, calle 

Todos los acuerdos del Comité de dirección, serán tomados por ma- 
yoría de los miembros presentes. 

Para que un acuerdo sea válido, es necesaria la presencia de la mitad 
de los miembros del Comité. 

En caso de empate, el voto del Presidente decidirá. 

Se llevará un registo especial de las deliberaciones y acuerdos del 
Comité. 

Cada acta será firmada por el Presidente y Secretario, y deberá conte- 
ner los nombres de los miembros presentes á la sesión. 

ARTÍCULO 4.'' 

En caso de fallecimiento, dimisión ó retirada, por cualquier causa que 
sea, de uno de los miembros del Comité de Direcccion, se proveerá á su 
reemplazo provisional por los miembros del Comité, y á su reemplazo 
definitivo por la primera junta general que tenga lugar. 

ARTÍCULO 5.° 

Cada uno de los abajo firmados declara suscribirse desde ahora con 
el número de partes pagables que sigue, cada una de mil francos. (Sigue 
la relación de cien suscritores por trescientas diez partes, ó sean tres- 
cientos diez mil francos). 

Hasta el 6 de Abril de 1879 se habían adherido treinta y tres suscrito- 



fes más por cincuenta y tres partes; en total ciento treinta y tr es suscri- 
ciones por trescientas sesenta y tres partes, ó sean trescientos sesenta 
mil francos. 

Estas suscriciones sehacian desde luego para llegar á constituir, cuan- 
do se obtenga la concesión, el capital social pagable de \^ Sociedad anó- 
nima internacional para poner en valor la concesión del canal inter-oceá- 
nieo marítimo de Nicaragua, prevista en el artículo 17. 

Sea cual sea la importancia de las adhesiones y de las suscriciones en 
adelante, estas serán irreductibles. 

ARTÍCULO 6." 

Las mil partes liberadas de la Sociedad anónima internacional para 
poner en valor la concesión del canal inter-oceánico marítimo de Nica- 
ragua, creadas por el artículo 17, son desde ahora puestas á disposición 
de Mr. A. P. Blanchet para remunerar los servicios prestados y asegu- 
rar á la Sociedad el concurso de las personas que, tanto en Europa como 
en América, puedan favorecer el éxito de la Empresa. 

Mr. A. P. Blanchet dará cuenta al Comité de Dirección, instituido por 
el artículo 3, de la distribución de las mil partes liberadas. 



ARTÍCULO 7.* 



Las mil partes de intereses pagables estarán representadas por cer- 
tificados provisionales de suscricion, nominales, extraídos de un regis- 
tro ó matriz, numerados, timbrados y firmados por el Presidente ó Vice- 
presidente y uno de los miembros del Comité de Dirección. 

ARTÍCULO 8.* 

Las mil partes de intereses liberados, puestos desde ahora á disposi- 
ción de Mr. A. P. Blanchet, así como se ha dicho más arriba, estarán re- 
presentadas por certificados provisionales nominativos, extraídos de un 
registro ó matriz, numerados, timbrados y firmados por Mr. A. P. Blan- 
chet en su calidad de Presidente Fundador Delegado en Nicaragua y por 
el Vicepresidente del Comité de Dirección. 

ARTÍCULO 9.^ 

Los títulos provisionales creados por los artículos 6." y 7.* que prece- 
den, serán reemplazados, cuando tenga lugar la constitución de Is, Socie- 
dad anónima internacional para paner en valor la concesión del canal in-- 
ter^oceánico marítimo de Nicaragua, en los términos que se dirá en el 
artículo 21. 

, 29 
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ARTÍCULO 10. 

La cesión de estas dos mil partes de intereses provisionales no podrá 
operarse más que por vía do trasferencia, sobre un registro llevado á 
este efecto. 

La trasferencia será firmada por el cedente y por el cesionario ó por 
sus apoderados. 

. Ningún cesionario de las dichas partes podrá ser admitido, ni aun en 
caso de venta pública ó judicial más que por decisión del Comité de Di- 
rección tomada por mayoría de miembros presentes en la sesión. 

En caso de negativa, el Comité no estará obligado á hacer conocer 
los motivos de su decisión. 



ARTÍCULO 11. 

Cada una de las dichas partes de intereses provisionales será indivi- 
sible; los abajo firmados no reconocen más que un propietario por cada 
parte. 

En caso de fallecimiento de uno de los que suscriben ó de un adheren- 
te, los herederos estarán obligados, dentro de los seis meses después 
dol fallecimiento, á presentar al Comité de Dirección, el ó los nuevos 
titulares. 

Cada nuevo titular no será admitido más que por decisión del Comité 
de Dirección, tomada igualmente por mayoría de miembros presentes á 
la sesión. 

En caso de negativa, el Comité no estará ol)ligado á liacor conocer los 
motivos de su decisión. 



ARTÍCULO 12. 

Los derechos y obligaciones afectos á cada parte de intereses provi- 
sionales seguirán al título provisional, á cualquier mano que pase, y la 
trasferencia lleva consigo, de pleno derecho, adhesión á las presentes 
convenciones. 

ARTÍCULO 13. 

La duración de las presentes convenciones y de los compromisos con- 
traidos por los que suscriben, se fija en tres años, á partir del 1.** de 
Enero de 1878. 

Podrá ser prorogada por decisión de la Junta general, que deberá ser 
convocada al menos una vez al año. 
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ARTÍCULO 14. 

Para la ejecución de los presentes, se elige domicilio en París, calle 
núm donde serán depositadas con los pre- 
sentes las suscriciones ya reqogidas y las que se agreguen. 

Toda contestación á la cual pueda dar lugar, sea la interpretación, sea 
la ejecución de las presentes convenciones, será juzgada por el Tribunal 
de Comercio del Sena, al cual las partes declaran, desde ahora, atribuir 
toda jurisdicción á este efecto. 

ARTÍCULO 15. 

Así que la concesión haya sido obtenida, el Comité de Dirección con- 
vocará á los firmantes y á los adheridos á Junta general en París, para 
invitarlos á constituir definitivamente la Sociedad anónima citada en el 
artículo 16 de los presentes, en la forma prescrita por la ley francesa, 
adoptando desde ahora como principales bases de la constitución futu- 
ra, las presentes convenciones. 

SEGUNDA. 

Formación y objeto de la Sociedad anónima 
que debe constituirse. 

ARTÍCULO 16. 

' La Sociedad anónima que debe formarse, después de obtenida la con- 
cesión, tendrá por objeto: 

1.° Proceder sobre el terreno á la verificación de los planos y proyec- 
tos presentados por Mr. A. P. Blanchet, y á los estudios necesarios para 
ol establecimiento de un proyecto definitivo. 

2.° Preparar los elementos de una gran Compañía internacional que 
se encargará de la ejecución y de la explotación del canal inter-oceánico 
marítimo de Nicaragua, y á la cual la Sociedad aportará, mediante de- 
rechos y ventajas legítimos, la concesión obtenida y todos los proyectos, 
planos, estudios, documentos, etc., componiendo su activo. 

La Sociedad tendrá su domicilio social en París y estará regida por la 
lev francesa. 

Tomará el nombre de Sociedad anónima internaeional para poner en 
valor la concesión del canal inter-oceánico mariiimo de 'Nicaragua, 

ARTÍCULO 17. 

El capital social será de dos millones de francos, representado por 
dos mil partes, cada una de mil francos, de las cuales mil partes paga- 
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bles y mil partes liberadas; estas últimas puestas desde ahora á dispo- 
sicion de Mr. A. P. Blanchet, en los términos del art. 6.^ 

ARTÍCULO 18. 

En ningún casólos socios podrán ser cohi prometidos más allá de sus 
suscriciones respectivas, no pudiendo tener calidad el Consejo de Admi- 
nistración para comprometer á la Sociedad á hacer pedidos de fondos 
mas que dentro del limite de las sumas suscritas. 

ARTÍCULO 19. 

La Sociedad, definitivamente constituida, hará, por el órgano de su 
Consejo de Administración, todos los pedidos de fondos necesarios, á 
medida de las necesidades de la Sociedad. 

El Consejo de Administración acordará, en vista de los estados pre- 
sentados por Mr. A. P. Blanchet, la cifra del reembolso que haya que 
efectuar á este último por todos los gastos hechos por él para llegar á 
la organización de la Sociedad, la obtención de la concesión, etc., etc. 

Este reembolso tendrá lugar sobre el primer pedido de fondos. 

ARTÍCULO 20. 

Independientemente del reembolso del capital llamado y entregado y 
de los derechos particulares que puedan aprovechar á todos los socios, 
las ventajas que haya que estipular, cuando tenga lugar la cesión á la 
Compañía definitiva de construcción y explotación del canal, serán de- 
terminadas por un artículo del acta de concesión, ó en su defecto, acor- 
dadas entre la Sociedad y la dicha Compañía definitiva y fijadas al mí- 
nimum de un quince por ciento de todos los beneficios netos y anuales 
de la Compañía de ejecución y de explotación. 

Las mil partes liberadas, no estando obligadas á ninguna entrega de 
fondos, no tendrán derecho á ningún reembolso, pero participarán de 
todos los beneficios, repartos, derechos, privilegios y demás ventajas, 
sin ninguna excepción, atribuidas á las partes pagables. 

ARTÍCULO 21. 

Los certificados provisionales de las dos mtt partes del capital social, 
entregados en los términos de los arts. 7 y 8, serán reemplazados por 
títulos nominales, sacados de un registro ó matriz, numerados, timbra- 
dos en seco y firmados por el Presidente ó Vice-Presidente y uno de los 
miembros del Consejo de Administración. 
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ARTÍCULO 22. 

La cesión de estos títulos nominales no podrá operarse sino por vía 
de trasferencia, sobre un registro llevado al efecto. 

La trasferencia será firmada por el cedente y por el cesionario ó por 
sus apoderados. 

Ningún cesionario de las dichas partes podrá ser admitido, ni aun en 
caso de venta pública ó judicial, sino por decisión del Consejo de Ad- 
ministración tomado por mayoría de miembros presentes á la sesión. 

En caso de negativa, el Consejo no estará obligado á hacer conocer 
los motivos de su decisión. 

ARTÍCULO 2S. 

Cada una de las partes de interés será indivisible. La Sociedad no re- 
conocerá más que un propietario por cada parte. 

En caso de fallecimiento de un titular, los herederos estarán obliga- 
dos, dentro de los seis meses á contar del fallecimiento, á presentar al 
Consejo de Administración, el ó los nuevos titulares. 

Cada nuevo titular, no será admitido más que por decisión del Conse- 
jo de Administración, tomada igualmente por mayoría de miembros 
presentes en la sesión. 

En caso de negativa, el Consejo no estará obligado á dar á conocer 
los motivos de la decisión. 

ARTÍCULO 24. 

Los derechos y obligaciones afectos á cada parte de interés definitivo, 
seguirán al título definitivo á cualquier mano que pase, y la trasferen- 
cia llevará el pleno derecho de adhesión á todas las cláusulas y condi- 
ciones de la Sociedad. 

ARTÍCULO 25. 

Toda contestación á la cual pueda dar lugar, sea la interpretación, 
sea la ejecución de las cláusulas y condiciones de la Sociedad, será juz- 
gada por el Tribunal de Comercio del Sena, al cual será atribuida toda 
jurisdicción á este efecto. 

ARTÍCULO 2(). 

Los suscritores de partes de intereses pagables, contraen la obliga- 
ción de efectuar sus entregas hasta la concurrencia del montante de sus 
partes, y á medida de los pedidos de fondos que se harán por el Consejo 
de Administración. 
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Estos pedidos de fondos serán exigibles en el plazo de tres meses, des- 
pués de haber puesto en el correo una carta certificada, dirigida á cada 
interesado, al domicilio por él elegido, en su suscricion ó en el acta de 
trasferencia. 

ARTÍCULO 27. 

. A falta de entrega en los plazos prescritos,'el interés correrá á razón 
de seis por ciento al año, por cada dia de retraso, sobre el montante de 
la suma pedida, y sin demanda en justicia. 

Además, y en el mismo caso, el Consejo de Administración podrá, en 
toda época, un mes después de caer en demora, declarar la cesación 
del socio que no haya satisfecho el pedido de fondos, y en este caso, el 
capital entregado hasta entonces pertenecerá á la Sociedad á titulo de 
compensación de intereses. 

ARTÍCULO 28. 

Cada miembro del Consejo de Administración deberá ser propietario 
de tres partes pagables no enajenables durante el término de sus fun- 
ciones. 

ARTÍCULO 2í). 

Las funciones de los miembros del Consejo de Administración serán 
gratuitas, 

ARTÍCULO 30. 

Mr. A. P. Blanciiet formará parte de derecho del Consejo de Adminis- 
tración, con la calidad de Presidente fundador. 

El Consejo nombrará un Vice-Presidente y dos Secretarios, y se reuni-- 
rá en París, en un local que será ulteriormente determinado. 

Todos los acuerdos del Consejo de Administración serán tomados por 
mayoría de los miembros presentes. 

Para que un acuerdo sea válido es necesaria la presencia de la mitad 
de los miembros del Consejo. 

En caso de empate, el voto del Presidente de la reunión decidirá. 

Se llevará un registro especial de las deliberaciones del Consejo. 

Cada acta será firmada por el Presidente y el Secretario, y deberá con- 
tener los nombres de los miembros presentes á la sesión. 

ARTÍCULO 31. 

En caso de fallecimiento, de dimisión ó de retirada, por cualquier 
causa que sea, de uno de los miembros del Consejo de Administración, 
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será provista, en su reemplazo provisional, por los nriembros del Conse- 
jo de Administración, y en su reemplazo definitivo por la primera Junta 
general que tenga lugar. 

ARTÍCULO 32. 

Todos los poderes serán dados al Consejo de Administración al efecto 
de la gerencia y administración de la universalidad de los negocios de 
la Sociedad, y notoriamente para estipular las ventajas á las cuales la 
Sociedad tendrá derecho, en razón de lo que aporta á la Compañía de 
construcción y explotación del canal. 

ARTÍCULO 33. 

Todos los propietarios de parte de intereses formarán parte de la Jun- 
ta general; cada parte dará derecho á un voto. 

La Junta será convocada una vez al año cuando menos. • 

Será presidida por el Presidente del Consejo de Administración 6 por 
el Vice-Presidente. 

• Los propietarios ausentes podrán hacerse representar por otro pro- 
pietario de parte. 

Ningún votante, sea cual sea el número de partes que represente, sea 
como propietario, sea como mandatario, podrá disponer de más de vein- 
te votos. 

Fecho en París, en el asiento de la Sociedad de los Ingenieros civiles 
de Francia, cité Rongemont, número 10, en tantos originales como par- 
tes interesadas, bajo sus firmas privadas, el 

E inmediatamente ha sido, entre todas las partes, acordada y firmada 
acta de estas concesiones en la forma de que queda hecho mérito en la 
fecha de hoy veinticuatro de Noviembre de mil ochocientos setenta y 
siete. 

La sesión se levantó á las once y media. 

El Presidente, El Secretario, 

Firmado: Emilio Mulleu. Firmado: G. Sautereau. 
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Apéndice número 26. 



Proyecto de acta de concesión para la construcción y explota* 
cion de un Canal marítimo inter-oceánico, á trayés del territo- 
rio de la República de Nicaragua. Tal como ha seryido de base 
á las negociaciones seguidas entre Mr. Á. F. Blanchet y el Go- 
bierno de Nicaragua. 



El Gobierno de la República de Nicaragua, 

Considerando: 

Que la apertura de un canal marítimo inter-oceánico á través de su 
territorio, al mismo tiempo que procurará grandes ventajas al comercio 
de todas las naciones, seria un manantial de riqueza y de prosperidades 
para el Estado de Nicaragua; 

Que resulta de los numerosos estudios hechos ya en diversas épocas: 

Que la región de Nicaragua presenta las mejores condiciones para la 
creación de ese canal y que, por consecuencia, es verosímil el esperar 
que una llamada dirigida á los capitales de todas las naciones civiliza- 
das para el establecimiento de esta vasta empresa encontrarla una aco- 
gida favorable, si se asegurase á estos capitales una concesión sobre 
bases equitativas y liberales; 

Considerando: 

Que semejante empresa, que interesa en tan alto grado á la América 
Central y al comercio del mundo entero, no podría confiarse más que á 
una gran Compañía Internacional, compuesta de los elementos de las 
diversas naciones, bastante poderosa para asegurar la ejecución dej 
canal y para garantir la igualdad de derechos para todos los pabellones, 
establecido en principio por los tratados concluidos á este objeto con 
cinco grandes potencias: Francia, Inglaterra, Estados-Unidos, España é 
Italia; 

Y, vista la proposición que le ha sido hecha por Mr. Arístides Pablo 
Blanchet, ciudadano francés, propietario, miembro de la Sociedad de los 
Ingenieros civiles de Francia y de la Sociedad de Geografía, residente 
en Henrichemon, departamento del Cher (Francia), como provisto de 

30 
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poderes y Presidente fundador, especialmente delegado á este efecto al 
Nicaragua, de una Sociedad Internacional de fundadores, constituida 
en París, y ofreciendo, por la importancia de las personas y de los esta- 
blecimientos financieros que la componen, las garantías más serias para 
la buena ejecución y el éxito de la empresa; 

Ha comisionado y delegado para hacer esta concesión á Mr 

al cual ha conferido plenos poderes. 

En su consecuencia, Mr * por una parte, y los 

Sres. Federico Solorzano, Senador, y Modesto Barrios, Diputado, los dos 
ciudadanos de Nicaragua, residentes en Managua, en el nombre y como 
mandatarios de Mr. Blanchet, arriba nombrado, y de la Sociedad de 
fundadores que representa este último, en virtud de los poderes que les 
ha confiado, según acta pública pasada ante Mr. Fonseca, Juez y Nota- 
rio en Managua, el 23 de Agosto de 1878, de otra parte; 

Han convenido en lo que sigue: Mr Acuerda la 

concesión definitiva del dicho canal á la Sociedad de fundadores arriba 
mencionada, representada por Mr. Blanchet, su Presidente fundador 
arriba nombrado, bajo las condiciones siguientes: 



ARTICULO PRIMERO. 

La República de Nicaragua concede á Mr. Blanchet, lo que ha sido 
aceptado para él por los Sres. Solorzano y Barrios, en su calidad, antes 
expresada, en el nombre de la Sociedad de fundadores que él repre- 
senta: 

Privilegio exclusivo para la ejecución á través de su territorio, y la 
explotación de un canal marítimo entre los dos Océanos Atlántico y Pa- 
cífico, el cual canal es declarado de utilidad pública. 

ARTÍCULO 2.^ 

La duración de la concesión será de noventa y nueve años, á con- 
tar desde el dia de la apertura del canal al comercio. 

ARTÍCULO 3.^ 

La presente concesión no podrá ser trasmisible á tercero. 

Será, solamente trasmisible á una gran Compañía de ejecución y de 
explotación que la Sociedad concesionaria de fundadores deberá for- 
mar, conforme á las disposiciones de los artículos 6.**, 7.° y 8:° que van 
á seguir. 

En ningún caso podrá ser trasferida á ningún Gobierno ni Poder pú- 
blico extranjero. 
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ARTÍCULO 4.* 

El Estado de Nicaragua se obliga á no hacer ninguna concesión ulte- 
rior de canal marítimo de gran navegación para la unión de los dos 
Océanos, mientras dure la presente concesión. 

Igualmente se obliga, en el mismo plazo, á no conceder á otra socie- 
dad que no sea la del canal, un camino de hierro entre los dos Océanos 
que pueda hacer concurrencia al canal para el trasporte de viajeros y 
mercancías, transitando de uno á otro mar. 

La Compañía concesionaria del canal tendrá el derecho de establecer 
las líneas telegráficas que juzgue convenientes para la ejecución, admi- 
nistración y explotación del canal. 

Podrá hacerlas pasar sobre tierra, sin indemnización, alrededor de la 
parte meridional del lago para hacerlas comunicar con las dos extremi- 
dades del canal. 

ARTÍCULO 5.® 

El canal será neutral para todas las naciones, conforme á los tratados 
concluidos ó que se concluyan entre el Estado de Nicaragua y las poten- 
cias marítimas, y según el espíritu de las estipulaciones del tratado 
Clayton-Bulwer. 

Una zona de terreno de veinte kilómetros de ancho, dependiente del 
territorio de Nicaragua y de cada lado del canal y extendiéndose sobre 
los dos Oncéanos hasta el límite de las aguas de Nicaragua, participará 
del beneficio de esta neutralidad. 

El canal será establecido en provecho de todos los puel)los, sin excep- 
ción, de modo que pueda sor frecuentado por los buques de todos los paí- 
ses, en las mismas condiciones de tarifas para las personas y las mer- 
cancías y bajo reglamentos uniformes. 

Sin embargo, en lo que concierne á los buques de guerra y á las tro- 
])as de otros Estados que no sea Nicaragua, su pasaje estará sujeto á los 
reglamentos que se establezcan por el Estado, de acuerdo con la Com- 
pañía y conformo á los principios del derecho internacional y marítimo. 

ARTÍCULO 6.° 

La concesión, tal como resulta do la presente acta, con todas sus car- 
gas y sus ventajas, será objeto de la constitución de una Compañía in- 
ternacional, según se determina en los arts. 7, 8y 9 siguientes. 

Esta Compañía se hará concesionaria en lugar de Mr. Blanchet, cuyas 
cualidades quedan expresadas y queda desde luego reconocida por tal. 

En presenciado la formación do esta Compañía, el término de conce- 
sionario empleado en la presente acta, se aplicará tanto á ella como á 
Mr. Blanchet y á la Sociedad de fundadores que representa. 



AflTiCIJLO 7." 



Se dirigirá una invitación á todas las nacioneB marlümas dfí Europa 
y de América, para ia formación del capital neceeario para la empresa. 

El capital será formado de acciones, de obligaciones y de todos los 
Otros títulos en la proporción que la Compañía juzgue conveniente-. 

Estos títulos estarán exentos á su emisión de derechos de timbre y de 
cualquier otro análogo, en provecho del Estado de Nicaragua, 

El término Nación, empleado más arriba, sólo se usa aquí en la acep- 
ción de ciudadanos, compañías y sociedades particulares de estos Esta- 
dos, no del Estado mismo. 

Salvo el de Nicaragua, todo otro Estado soberano, aun cuando sea 
propietario de acciones al portador, no podrá ser nunca reconocido 
como un accionista, teniendo derecho de asistencia, de discusión y de 
voto en la Administración y las Asambleas generales de la Compaala. 

artIculo 8." 

La Compañía se constituirá en la forma y condiciones gcneralmenta 
adoptadas para tas sociedades de esta naturaleza. 

Su asiento será en París, 

Podrá tener sucursales en Liendres y Nueva- York y en las demás po- 
blaciones que juzgue convenientes. 

La Sociedad será conocida bajo la denominación de: 

Compañía Internacional del canal marítimo de Nicaragua., * 

El Consejo de Administración estará compuesto de personas elegidas, 
la mitad al menos, entre los fundadores, pertenecientes en cuanto sea 
posible, á los diferentes países suscritores. 

Los Estatutos de la Compañía estarán exentos de todos los derechos 
de rcgisto y de timbre en el Estado de Nicaragua. 

artículo 9." 



Com- 



El Gobierno de Nicaragua se reserva delegar, en el asiento 
pañla, un Comisario especial, cuyo sueldo será pagado por 
representará cerca de la Administración de la Compañía, los derechos y 
los intereses del Gobierno de Nicaragua en la ejecucior 
Convenio. 

I lU. 



La Compañía estará obligada á hacerse representar en Nicaragua pof 
un Agente provisto de todos los poderes necesarios para la buena mar- 
cha del servicio y para el mantenimiento de las buenas relaciones entre 
el Gobiepuo de Nicaragua y la Compañía. 
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ARTÍCULO 11. 

El canal se construirá de modo que facilite cómodo paso á los bu- 
ques de las dimensiones de los grandes paquebots y trasportes que es- 
tán en uso para la navegación marítima de Europa á América. 

ARTÍCULO 12. 

El canal remontará el valle del rio San Juan, por uno de sus brazos, ó 
por el San Juanillo rectificado hasta el lago de Nicaragua; desde allí se 
•designará la dirección más conveniente para la comunicación con el 
Océano Pacífico. 

Sin embargo, se otorga á los concesionarios la libertad más completa 
para la elección general del trazado entre los dos Océanos y para el em- 
plazamiento de dos puertos extremos, así como para el modo de ejecu- 
ción que, después de los estudios hechos por los Ingenieros competen- 
tes, juzgue más ventajoso y económico. 

No obstante, si por sus estudios sobre el rio San Juan, la Compañía se 
inclinase á abandonar, en un punto cualquiera, el lecho de este rio para 
establecer un canal lateral, el Gobierno de Nicaragua se reserva el de- 
recho de imponer á la Compañía la obligación de establecer una comu- 
nicación entre la parte no canalizada del San Juan y el canal por medio 
de una esclusa ó de una serie de ellas para pequeña navegación. 

Una vez adoptados los planos definitivos y sometidos al conocimiento 
del Gobierno, éste deberá hacer conocer en seguida su resolución á la 
Compañía, de manera que pueda ejecutar sus trabajos de esclusas para 
pequeña navegación al mismo tiempo que las del canal marítimo. 

Bien entendido que esta obligación no compromete ni obliga de nin- 
guna manera á la Compañía á poner ni á mantener en estado, ni aun de 
pequeña navegación, la parte baja del rio que las esclusas tendrán por 
objeto poner en comunicación con el canal marítimo. 

ARTÍCULO 13. 

La Compañía concesionaria subvendrá á todos los gastos de estudios, 
de construcción, de entretenimiento y de explotación del canal, sin nin- 
guna subvención en metálico, ni garantía de intereses de parte del Esta- 
do de Nicaragua, ni otras cargas que las especificadas en la presente 
acta de concesión. 

ARTÍCULO 14. 

La Compañía toma á su cargo: 

El establecimiento de dos grandes puertos que le sirvan de desembo- 
que en los dos Océanos, con un faro de primer orden en cada uno de 
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ellos; é igualmente e^ establecimiento de dos puertos de menor impor- 
tancia en los desemboques del canal en el lago, así como dos luces de 
intensidad conveniente para alumbrar la ruta. 



ARTÍCULO 15. 

La Compañía construirá á sus expensas un edificio de depósito en cada 
uno de los extremos del canal, sobre el uno y el otro Océano; este edifi- 
cio servirá á la vez de aduana y de depósito. 



artículo 16. 

La Compañía responderá al Gobierno de Nicaragua, mediante la suma 
de dos millones de francos, de los gastos que deberá hacer para la cons- 
trucción de edificios públicos en los dos extremos y sobre el trayecto del 
canal. 

Esta suma de dos millones de francos será entregada por la Compañía 
al Tesoro del Estado de Nicaragua: una mitad, ó sea un millón de fran- 
cos, un año después de la constitución de la Compañía definitiva y el 
principio de los trabajos; la segunda mitad tres años después de esta 
primera entrega. 

Formarán parte de esta suma, y por consecuencia se deducirán de la 
primera entrega en capital é intereses capitalizados, calculados al 6 
por 100 anual desde el di a en que hayan sido entregadas, todas las su- 
mas que haya percibido, bajo cualquier título que sea, el Gobierno de 
Nicaragua, como condición del otorgamiento de la concesión. 



ARTÍCULO 17. 

Mientras que la Compañía sostenga por sí misma, en el interés de la 
buena marcha de los trabajos de ejecución del canal, de la explotación 
de este último y de su propia administración, un servicio regular de 
trasporte de su correspondencia de un extremo á otro del canal, se com- 
promete á hacer gratuitamente, al mismo tiempo que el suyo, sobre la 
línea de navegación, el servicio de la correspondencia oficial del Gobier- 
no, pero sin estar obligada á mantener este servicio ni ser responsable 
do perjuicios cuando juzgue á propósito suprimirlo; una vez establecido 
este servicio deberá prevenir al Gobierno cuando menos con tres meses 
de anticipación, de sus propósitos de que cese por no serle yo, de ningu- 
na utilidad. 

En el bien entendido do que esta cláusula no podrá nunca ser inter- 
pretada de manera que constituya derechos en provecho de tercero en 
virtud de los tratados existentes, bajo pena de inmediata caducidad. 
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ARTÍCULO 18. 

Las superficies necesarias, lo mismo en tierra firme que en el lago y 
sus islas y sobre los puertos y radas de los dos Océanos, para el empla- 
zamiento del canal, y de sus francas orillas y taludes, para los depósitos 
de los desmontes y tierras extraídas, para los espacios que haya que ocu- 
par por las aguas después de la ejecución de las presas que haya que 
establecer en el lecho de los rios y para todas las derivaciones, así como 
las necesarias para los diques, docks, esclusas, estaciones, faros y se- 
ñales, almacenes, edificios y talleres, depósitos de materiales, é igual- 
mente todas aquellas necesarias para los caminos, vías férreas de ser- 
vicio y canales de la misma naturaleza para el trasporte al pié de la 
obra de los materiales v de la alimentación del canal. 

En general, en fin, todos los terrenos y emplazamientos útiles á la 
construcción y explotación del canal, tales como estarán designados en 
los trazados y planos levantados por los Ingenieros de la Compañía, se- 
rán puestos por el Estado á la disposición de la Compañía bajo las con- 
diciones siguientes: 

ARTÍCULO 19. 

Los terrenos pertenecientes al Estado, serán proporcionados á la 
Compañía sin indemnización. 

En cuanto á los que pertenezcan á particulares se hará la expropia- 
ción en las proporciones que la Compañía juzgue necesarias si la soli- 
cita, por medio del Estado, y las indemnizaciones que en estos casos 
haya que pagar á los particulares, serán abonadas, una cuarta parte 
por el Estado, y las otras tres por la Compañía. 

ARTÍCULO 20. 

Además, el Estado abandona en toda propiedad y á perpetuidad á la 
Compañía, de cada lado del trayecto del canal, desde los puertos de en- 
trada sobre los dos Océanos hasta los desemboques en el lago de Nica- 
ragua y sobre las orillas de este lago, en una extensión al menos igual 
al largo de los dos canales de acceso, una zona de tierra de cuatro kiló- 
metros de ancho; quedando entendido que estos cuatro kilómetros serán 
contados horizontalmente y perpendicularmente á partir de la orilla de 
las aguas en los diferentes niveles que resulten del establecimiento de 
las derivaciones, presas y cualquiera otra obra necesaria para la eje- 
cución del canal. 

En esta concesión se comprenden igualmente, en toda propiedad y á 
perpetuidad, las islas del lago de Nicaragua más próximas á la línea de 
navegación para el tránsito, más todas las superficies líquidas necesa- 
rias en el lago de Nicaragua para la navegación de tránsito. 
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Sin embargo, la cesión de estas zonas ó bandas de terreno, islas y 
superficies liquidas, no se aplicará más que á los terrenos pertenecien- 
tes al Estado. 

La delimitación de todos estos terrenos, así como las de las superfi- 
cies liquidas, constituyendo las aguas de la Compañía en el lago y en 
los puertos, se hará por medio de mojones y balisas, por y á expensas 
de la Compañía, de común acuerdo con el Agente del Gobierno que será 
delegado á este efecto. 

ARTÍCULO 21. 

En cuanto á lo que concierne á las expropiaciones que la Compañía 
tenga que hacer ella misma, con presencia de las necesidades del ca- 
nal, gozará de todos los privilegios é inmunidades que la legislación y 
el uso del país reservan al Estado, de tal modo, que la Compañía no se 
vea obligada, en ningún caso, á pagar más que el Estado en circunstan- 



cias análogas. 



ARTÍCULO 22. 



El Estado se reserva el derecho de tomar en toda época, sin indemni- 
zación de su parte á la Compañía, bajo las reservas que se menciona- 
rán, en las diversas bandas de terreno de cuatro kilómetros de ancho, 
indicadas en el artículo 20, los emplazamientos que le sean necesarios 
para establecer caminos y todos los edificios públicos que considere 
útiles. Tendrá la facultad de servirse de las maderas ú otros materiales 
de construcción que se encuentren en los terrenos concedidos á la Com- 
pañía, en tanto que le sean necesarios para las construcciones que es- 
tablezca en ellos. 

Sin embargo, estos terrenos, con sus productos vegetales y minera- 
les, volverán á entrar en el derecho común desde que los particulares 
se hagan propietarios de ellos en lugar y puesto de la Compañía. 

En este caso, el Estado estará desde luego obligado á pagar á estos 
últimos, conforme á las leyes, como tratándose de ©tro propietario or- 
dinario, sin ninguna repetición contra la Compañía. 

Además, en el caso en que la Compañía haya hecho sobre estos mis- 
mos terrenos, trabajos de utilidad, de embellecimiento ó de recreo, el 
Estado se obliga á reembolsarle é indemnizarle con este motivo, según 
tasación de peritos, todos los perjuicios causados. 

ARTÍCULO 23. 

La Compañía tendrá el derecho de tomar, en los terrenos pertenecien- 
tes al Estado, para la construcción, explotación y entretenimiento del ca- 
nal, y sin pagar ninguna indemnización ni censo, los materiales de todas 
especies y notablemente las maderas, piedras, cales, cementos, pizar- 
ras, tierras para ladrillos ó terraplenes que le sean necesarios. 
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Notablemente, y sin que esta indicación sea limitativa para la Compa- 
ñía, y sí más bien indicativa de sus derechos con este motivo, de tomar 
sin indemnización, sobre las propiedades del Estado que no le sean con- 
cedidas, las maderas útiles para la construcción y el entretenimiento 
del canal y para todos los útiles necesarios, tales como barracas, casas, 
embarcaciones, vagones, etc., etc., leñas para los hornos de las máqui- 
nas, para hacer el carbón necesario á los talleres de construcción y de 
reparación, para hacer la cocion de la cal por todas partes donde sea 
útil fabricarla, etc., etc., y encontrándose más directamente, de un ac- 
ceso más cómodo y de más fácil explotación en la vecindad de los tra- 
bajos y de los materiales que haya que preparar, á los cuales estén desti- 
nados, ó en mejores condiciones de aproximación, todo como podría 
hacerlo el Estado por sí mismo. Y esto cuando no se encuentren en las 
inmediacionos sobre las propiedades concedidas á la Compañía, ó que 
esta haya empleado los apropiados á estos diferentes destinos, ó todos 
aquellos de una explotación posible y económica sobre los terrenos que 
le hayan sido concedidos. 

Respecto á los materiales que existan sobre los terrenos de los par- 
ticulares, la Compañía deberá pagar aquellos de que tenga necesidad, 
pero gozará respecto á esto de todas las inmunidades y facilidades que 
la legislación y el uso del país reserven al Estado. 

ARTÍCULO 24. 

En el caso en que la Compañía tenga necesidad de ocupar, sobre el 
territorio de Nicaragua, durante la construcción del canal, terrenos no 
comprendidos en los que están designados en los arts. 18 y 20, no tendrá 
que pagar ninguna indemnización por su ocupación temporal, si estos 
terrenos pertenecen al Estado. 

En el caso que estos terrenos pertenezcan á particulares, la Compa- 
ñía gozará, por su ocupación temporal, de todas las facultades y de to- 
dos los privilegios que la legislación concede al Estado. 

Tendrá especialmente el derecho de ocupar inmediatamente estos 
terrenos, mediante la declaración de utilidad pública, salvo á pagar en- 
seguida una indemnización, que no podrá exceder de la que incumbiría 
al Estado mismo en semejante caso. 

ARTÍCULO 25. 

Las minas de corbon, de oro, de plata, de hierro ó de cualesquiera otros 
minerales, situadas sobre los terrenos atribuidos á la Compañía conce- 
sionaria, existentes ó actualmente en el estado latente, pero que sean 
descubiertas, le pertenecerán de derecho, sin tener que denunciarlas, 
como formando desde ahora parte integrante de su propiedad, sean cua- 
les sean las prescripciones de las leyes y del Código respecto á esto. 
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ARTÍCULO 2fí. 

n cuanto á los bosques que se oncuentron enclavados en su8 propia 

s bien entendido que, como consecuencia dp su plena propiedad, 
lia Compañía tiene sola el 'dereclio, ya de venderlos al pió del terreno, ya 
rúe explotarlos en eu provecho para los usos que le eonvcnsan ú de von- 
r las maderas y exportarlas. 

ARTÍCULO 27. 

Será considerada como nula toda acta hecha posteriormente & la pre- 
sente convención que tenga por objeto crear & beneficio do particulares, 
len contra de la Compañía, derechos que no estén subsistentes en el uiu- 
I-anento de la concesión, sobre los terrenos útiles A la Compañía, ó dere- 
■chos á indemnizaciones más considerables que aciUelios & loe cuales 
íostos particulares hubieran podido acogerse en !a misma Opoca. 



La Compañía tiene el derecho de ejecutar sobre el trayecto del canal, 
s embocaduras en los dos Océanos y en el lago, y sobre toda la 
extensión de los terrenos que se le conceden por los arts. 18, 20, 23 y 24, 
Ctodos los trabajos de instalación, do aterramientos, de excavaciones, de 
I dragados, etc., etc. 

En general todas las obras, de cualquier naturaleza que sean y que 

^zgue útiles para el establecimiento y alimentación del canal, para su 

replotacion, conservación y entretenimiento. 

Queda autorizada, por lo tanto, para ejecutar sobre el trayecto, en los 

s del rio San Juan y de sus aüuentes, lo mismo que sobre todos los. 

(pursos de aguas tributarias del lago de Nicaragua; é igualmente álo~ 

á utilizar de' esos lagos ó cursos de agua, sobre la vertiente del 

tacifico, todos los diques, reparaciones, dragados, terraplenes, prosas, 

Ksclusas, derivaciones, balisajcs, y en general todas las obras que, se- 

KWi el parecer de sus ingenieros, haya reconocido necesarias para la 

^ecucion, alimentación, navegación y explotación del canal. 

^ La Compañía hará igualmente todos los trabajos análogos que juzgue 

lonvenientes en las embocaduras del canal y del lago de Nicaragua y 

a el lago mismo, siguiendo la dirección quo so haya determinado, & fin 

e asegurar una fácil navegación; del mismo modo, si hubiese necesi- 

r dad, sobre ios otros lagos ó lagunas que tuviese que atravesar. 

Los terraplenes y diques que ss creen en los desemboques del canal 
el lago y en los puertos sobre los dos Océanos para depósitos do licr- 
s ü otros materiales proviniendo de las excavaciones del canal, perte- 
hiecerán en toda propiedad & la Compañía, salvo el caso en que el Go- 
do Nicaragua juzgase útil establecer sobre los dichos terrapie- 
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nes y escombros edificios públicos, en cuyo caso tendrá la facultad de 
ocuparlos poniéndose de acuerdo con la Compañía. 

Los materiales extraídos que no se empleen en estos terraplenes ó 
diques, podrán ser vertidos en las aguas profundas del lago. 

De una manera general, la Compañía tendrá la facultad de servirse 
de todos los lagos ó rios del territorio de Nicaragua, cuyas aguas pue- 
dan juzgarse necesarias por sus- ingenieros para establecer y alimentar 
el canal y para su servicio. 

ARTÍCULO 29. 

La Compañía tendrá igualmente la facultad de mejorar y de poner en 
el estado más conveniente, para la entrada y salida de los buques, y 
para el buen servicio del canal por medio de dragados, diques, rompe- 
olas, escolleras y demás medios, los dos puertos situados á sus extre- 
midades sobre los dos Océanos. 

Podrá elegir á este efecto, sobre las costas de los dos mares, depen- 
dientes del territorio de Nicaragua, aquellas localidades que los estu- 
dios hayan señalado como preferibles. 

Estos dos puertos creados por ella, así como los dos sobre el lago en 
los desemboques del canal en el mismo, constituirán su propiedad con 
el mismo título que el canal mismo, salvo la franquicia estipulada en 
provecho de los dos primeros. 

ARTÍCULO 30. 

La Compañía podrá introducir, francos de derechos de aduana y de todo 
gravamen, todos los artículos y objetos para uso de la empresa, tanto 
para el reconocimiento' y exploración preparatorio de los lugares, como 
para la construcción, subsiguiente entretenimiento, reparaciones y me- 
joras del canal, y para la marcha de los talleres que la Compañía pueda 
tener en actividad para sus necesidades, tales como, maquinarias, her- 
ramientas, aparatos, carbones, piedras, cales, hierro y otros metales 
brutos ó elaborados, pólvora de minas, dinamita ó sustancias análogas. 
■ Estos objetos podrán ser descargados, depositados, fabricados y tras- 
portados sobre todos los puntos en que sea preciso sin abono de ningún 
derecho ó gabela. 

Esta franquicia de derechos y de gabelas se extenderá á los comesti- 
bles, muebles, trajes, medicamentos, vinos y cervezas destinados al 
consumo y uso de los empleados y obreros pertenecientes á la empresa. 

En cuanto á los aguardientes, espíritus y licores espirituosos, la Com- 
pañía no podrá procurárselos sino sujetándose á la legislación general 
del país, pagando los derechos establecidos. La Compañía tampoco po- 
drá introducir en el territorio de Nicaragua ninguna especie de mercan- 
cía^ con el objeto de venderla ó cambiarla, sin someterse á las pres- 
cripciones establecidos por la ley. 
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ARTÍCULO 31. 

En cuanto á aquellos artículos cuya introducción prohibe la ley, la 
Compañía podrá introducirlos si lo juzga necesario para la empresa, 
pero con la absoluta prohibición de hacer de ellos objeto de comercio 
bajo ningún pretexto. 

ARTÍCULO 32. 

Los buques que la Compañía pueda tener, á título de remolcadores ó 
para el servicio del canal, estarán libres de todo impuesto. 

Los materiales que sirvan para repararlos y los combustibles que los 
alimenten estarán libres de todo derecho de aduanas. 

La Compañía podrá hacer venir sus buques del extranjero, así como 
las mercancías y aparatos que sean necesarios, sin pagar ninguna clase 
de derechos. 

ARTÍCULO 33. 

El Go})ierno establecerá los reglamentos que juzgue necesarios para 
evitar el contrabando y para mantener el orden público en toda la re- 
gión del canal; la Compañía se obligará por su parte á prestar su con- 
curso para la observancia de estos reglamentos. 

ARTÍCULO 31. 

El Gobierno de Nicaragua se compromete á autorizar el libre acceso 
sobre los terrenos y canteras de la Compañía, á todos los empleados y 
obreros de cualquiera nacionalidad que la Compañía contrate ó que ven- 
gan ellos mismos para ser ocupados en los trabajos del canal, con la 
condición de que estos empleados y obreros se someterán á todos los 
reglamentos de policía en vigor en la región del canal. 

ARTÍCULO 35. 

El Gobierno prestará su apoyo y protección á los ingenieros, contra- 
tistas, empleados y obreros que estén ocupados en los estudios prepara- 
torios del terreno, lo mismo que en la construcción y explotación del 
canal. 

Les asegurará igualmente el apoyo y la protección de los agentes del 

Estado. 

Los ingenieros, contratistas, empleados y obreros que sean ciudada- 
nos del Estado de Nicaragua, estarán exentos de todo servicio civil y 
militar mientras que estén empleados en los trabajos del canal. 
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ARTÍCULO 36. 

La Compañía estará exenta de todo empréstito forzoso y requisición 
militar. 

Los agentes y empleados extranjeros estarán igualmente exentos de 
contribuciones directas, empréstitos forzosos y requisiciones militares 
durante el tiempo que estén en actividad de servicio. 

Gozarán de libertad absoluta de cultos. 

• 

ARTÍCULO 37. 

El concesionario podrá establecer colonos extranjeros sobre los terre- 
nos que le hayan sido concedidos, pero el Estado conservará en este 
caso, con relación á estos terrenos, sus derechos de soberanía política, 
como si perteneciesen á ciudadanos del país. 

Sin embargo, los colonos que los pueblen, estarán, durante los diez 
primeros años, exentos de contribuciones directas, empréstitos forzo- 
sos> requisiciones militares y de todo servicio público, aun cuando se 
hayan hecho naturalizar. 

ARTÍCULO 3^. 

El Estado de Nicaragua garantiza á la Compañía y á sus agentes con- 
tra todo ataque. 

Establecerá á lo largo del canal los puestos de gendarmería que lo 
sean pedidos por la Compañía para que puedan ejercer la policía en sus 
canteras. 

Estos puestos serán alojados y asalariados por la Compañía. 

ARTÍCULO 39. 

La Compañía estará exenta, en tiempo de guerra como en tiempo do 
paz, mientras dure la concesión, de toda especie de impuestos sobre la 
propiedad territorial y de toda clase de contribuciones directas, gabelas 
locales ó cualquier otro derecho relativo á la propiedad y uso del canal 
y de los edificios y construcciones que de él dependan, sobre todo el tra- 
yecto, comprendidos los puertos y establecimientos marítimos sobre los 
dos Océanos, así como los terrenos concedidos ala Compañía mientras 
que pertenezcan á su propiedad. 

ARTÍCULO 40. 

El Estado de Nicaragua se impone la obligación de no establecer nin- 
gún derecho de tonelaje, anclaje, pilotaje, faros ú otros, sobre los bu- 
ques, mercancías, equipajes y pasajeros que transiten por el canal de 
un Océano al otro. 
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Estando todos estos derechos reservados en provecho de la Compañía 
concesionaria en los térmidos que se estipulará más adelante en el ar- 
tículo 43. 

Pero las mercancías que estos buques desembarquen' ó embarquen en 
cualquier puerto que sea del canal, y entreguen al comercio, quedarán 
sometidas á los derechos de importación y exportación fijados por la le- 
gislación general del Estado. 

ARTÍCULO 41. 

Los dos puertos que, cada uno sobre el Atlántico ó el Pacífico, servi- 
rán de entrada ó de desemboque al canal, serán puertos francos y re- 
conocidos como tales, á partir desde el principio de los trabajos hasta 
el término final de la concesión. 

ARTÍCULO 42. 

La Compañía formulará, para el buen orden y régimen del canal y de 
sus dependencias, así como para la buena marcha de la ejecución y ex- 
];)lotacion, reglamentos que serán obligatorios pora los buques y las do- 
taciones de todas las naciones y para toda persona que se encuentre en 
sus agnas ó en sus dependencias, bajo la sola reserva del respeto de los 
derechos y de la soberanía del Estado. 

El Estado, por su parte, prestará mano fuerta á la observancia de es- 
tos reglamentos como si ellos emanasen de la autoridad pública. 

ARTICULO 43. 

En compensación de los gastos de construcción, de entretenimiento 
y de explotación, que por la presente quedan á cargo de la Compañía, 
esta tendrá el derecho, durante todo el período de la concesión, de es- 
tablecer y percibir, por el paso de los buques de todas clases, de mer- 
cancías y viajeros á través del canal y en las aguas y puertos de su de- 
pendencia: derechos de navegación, de tonelaje, de pilotaje, de remol- 
que, de halar, de estacionamiento, de anclaje, de faros, de carenas, de 
muelles y aun de pesca y hospitalaje y todos los demás según las tarifas 
(lue se regulen y fijen por ella, salvo á hacerlas concordar con las esti- 
pulaciones de los tratados separados, actualmente existentes entre la 
República de Nicaragua, Francia y las otras cuatro grandes potencias; 
pero en lo que concierne al tránsito, de un Océano al otro solamente, 
que estos tratados han tenido á la vista, y no al dominio particular, es á 
lo que se compromete formalmente la Compañía por todas sus disposi- 
ciones actuales, y por todo el tiempo que existan en igual forma. 

Estos derechos se establecerán sobre la capacidad real del buque, es 
decir, sobre su tonelaje verdadero, su tonelaje bruto ó sobre su carga- 
mento á la voluntad de la Compañía, y todos los otros, según las tarifas 
que serán fijadas y reguladas por ella. 
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ARTÍCULO 41. 

Los buques pertenecientes á las cinco Repúblicas de la América 
Central, Nicaragua, Costa-Rica, Honduras, Salvador y Guatemala, via- 
jando bajo el pabellón de Nicaragua, podrán circular sobre el canal, 
mediante una tarifa reducida, mientras que se dediquen exclusivamente 
al comercio interior y recíproco de las cinco Repúblicas citadas, ajus- 
tándose por lo demás á los reglamentos prescritos por la Compañía. 

La reducción será de cincuenta por ciento, 

A fin de evitar toda reclamación sobre este punto, el Estado de Nica- 
ragua deberá notificar á la Compañía, antes del fin de cada año y con el 
objeto de que sirva para el año siguiente, la lista nominal de todos los 
buques que lleven su pabellón, que serán admitidos á beneficiarse de 
esta reducción. 

Un tratamiento de favor, consistente en una disminución de cincuenta 
por ciento de la tarifa general, será igualmente concedido á los buques 
de toda procedencia que, empezando su navegación con destino al ex- 
tranjero en una cualquiera de las cinco Repúblicas arriba designadas, 
compusiese en totalidad su cargamento de productos de las cinco dichas 
Repúblicas y que transitase por el canal. 

Sin embargo, queda formalmente entendido que las reducciones de 
tarifas de que se ha hecho mención, no podrán, en ningún caso, apli- 
carse á un tonelaje anual superior á la centésima parte del tonelaje to- 
tal de tránsito del último año trascurrido. 

La República de Nicaragua se compromete formalmente á hacer acep- 
tar esta cláusula por todas las potencias (Estados-Unidos, Francia, In- 
glaterra, Italia, España), que tienen con ella, para el tránsito, tratados 
de igualdad de tarifa, de manera que estas potencias no puedan de nin- 
gún modo invocar estos tratados, á los cuales entiende someterse la 
Compañía, por pretender para ellas y sus subditos igual tratamiento de 
favor, sin que este artículo caduque en el acto, ó sus efectos y ejecución 
se suspenderán mientras existan las disposiciones contrarias contenidas 
en el dicho tratado. 

Estas tarifas podrán ser modificadas por la Compañía en toda época, 
con la condición de que los cambios que se introduzcan han de ser co- 
municados con anticipación por la Compañía al Gobierno de Nicaragua, 
que los hará observar al igual de los reglamentos de administración 
pública. 

Una publicación de cuatro meses, por via de anuncio é inserción, á 
expensas de la Compañía, en el Diario Oficial del país deberá preceder 
á la aplicación de toda modificación de las tarifas. 

La percepción de todos estos derechos y tarifas se aplicará, sin nin- 
guna excepción ni favor, en condiciones idénticas, á todos los buques 
de cualquier nación á que pertenezcan y sin que pueda haber preferen- 
cias ni de privilegios de rebajas de tarifas bajo ninguna forma entre los 
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buques, en lastre ó no, sea cual sea la calidad del cargamento, que es- 
tos buques sean de comercio ordinario, buques del Estado, de guerra ó 
de trasporte, ó buques subvencionados por Estados, bajo un título cual- 
quiera. 

La Compañía no tendrá que percibir ningún derecho de navegación 
sobre los buques y barcos que circulen sobre el lago de Nicaragua y sus 
prolongaciones sin salir de las esclusas. 

ARTÍCULO 45. 

En el caso de que la Compañía pueda utilizar para la irrigación 6 
comQ fuerza motriz las aguas de que disponga por consecuencia de la 
ejecución del canal, estará autorizada á percibir, según las tarifas que 
fije, un derecho proporcional á la cantidad de agua empleada como 
fuerza motriz y como irrigación. 

ARTÍCULO 46. 

La exploración del terreno y el trazado de la línea del canal, se harán 

á expensas de la Sociedad de fundadores representada por Mr 

y serán confiados á una Comisión Internacional de Ingenieros compe- 
tentes, de que formará parte un Ingeniero delegado del Estado de Nica- 
ragua. 

El Gobierno de Nicaragua asegurará su protección á esta Comisión. 

Se concede, á la Sociedad de fundadores, para hacer estudios, organi- 
zar la Compañía definitiva y empezar los trabajos del canal, un plazo 
(le tres años, que correrá á partir de la fecha de la ratificación del pre- 
sente Convenio por el Congreso de Nicaragua. 

En caso de cualquier impedimento que provenga de fuerza mayor y 
que deberá ser denunciado al Gobierno de Nicaragua desde que se pre- 
sente, el plazo arriba indicado de tres años, será prorogado por el Es- 
tado de Nicaragua en un espacio de tiempo igual ó equivalente á todos 
los retrasos que provengan de los dichos impedimentos de fuerza mayor. 

ARTÍCULO 47. 

Otro plazo de diez años se concede á la Compañía Internacional del 
canal de Nicaragua, para la ejecución, terminación y apertura del ca- 
nal á la navegación marítima. 

Sin embargo, si sobreviniesen sucesos de fuerza mayor capaces de 
detener la marcha regular de los trabajos durante el plazo de los diez 
años, este plazo deberá prorogarse en equivalencia al retraso experi- 
mentado por la fuerza mayor. 

Igualmente, si á la espiración de los diez años, los trabajos no estu- 
viesen acabados de manera que se pueda abrir la comunicación maríti- 
ma entre los dos Océanos, teniendo en consideración los grandes capi^ 
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tales que la Compañía habrá consagrado á la empresa, y también á la 
buena voluntad y al poder que habrá demostrado, y por último, á las di- 
ficultades con que habrá tropezado, el Estado de Nicaragua se compro- 
mete á concederle una próroga. 

ARTÍCULO 48. 

A la espiración de los noventa y nueve años, duración de la presente 
concesión, el Estado de Nicaragua entrará en posesión, á perpetuidad, 
del canal, de las obras de arte, faros, edificios, depósitos, estaciones, al- 
macenes, y de todos los establecimientos que sirvan para la administra- 
ción del canal, sin tener que pagar á la Compañía, por esta entrada en 
posesión, ninguna indemnización. 

Serán exceptuados de esta cesión: los buques de la Compañía, sus 
aprovisionamientos de carbones y de otras materias, sus talleres mecá- 
nicos de construcción, sus capitales en movimiento y de reserva, así 
como los terrenos á ella cedidos por el Estado, á excepción de aquellos 
sobre los cuales se encuentren establecidas las obras indicadas en el 
párrafo anterior, y que se volverán propiedad del Estado con sus depen- 
dencias inmediatas, como siendo necesarias al servicio del canal y for- 
mando parte integrante de él. 

La Compañía no podrá trasferir á ningún Gobierno, más que al de 
Nicaragua, sus derechos á los dichos terrenos. 

ARTÍCULO 49. 

Los beneficios netos que resulten de los balances anuales ófi la Com- 
pañía, después de separar un interés de seis por ciento de las acciones 
de todas clases ó fracciones de acciones no amortizadas todavía, y de 
todos los otros capitales en participación, así como después de todas 
las otras separaciones fijadas por los Estatutos, serán repartidos como 
sigue: 

Quince por ciento en provecho del Estado de Nicaragua. 

Quince por ciento en provecho de los miembros que componen la So- 
ciedad de los fundadores ó sus herederos ó causa habientes. 

Setenta por ciento á cuenta de los accionistas. 

El Estado de Nicaragua se impone el deber de no {)ercibir ningún de- 
recho sobre la emisión, la venta y la trasmisión de las acciones y obli- 
gaciones, así como sobre los intereses y dividendos que provengan de 
estos valores. 

A fin de indemnizar á la Sociedad de los fundadores de los gastos he- 
chos para las verificaciones, exploraciones, estudios de que se ha ha- 
blado en el art. 46, y de todos los gastos puestos á su cargo hasta la 
constitución definitiva de la Compañía, se le atribuirá á esta Sociedad 
de los fundadores, en el momento de la constitución de esta Compañía, 
además, y sin perjuicio del 15 por 100 arriba mencionado, en los benefl- 

32 
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ríos anuales, tanto por ciento del capital social en acciones liberadas; 
creadas á más de las del capital á auecribir, poro cuyo quantum será fi- 
jado más tarde por laSociodail lie los fundailores, con tradición ámenla 
ion la Compañía. 
Estas acciones serán iJfinticarnonte las mismas que las de los suscrí- 



1 Serán sacadas del mismo registro ó matri?;, y por consecuencia parti- 
ciparán de todos los beneflcios, intereses, repartos, dividendos, amorti- 
Baciones, derechos, privilegios y de cualquier otra ventaja, sin ninguna 

(xcepeion, atribuidas á las acciones pagables. 
Un quinto de esta atribución será reservado para el Estado de Nica- 

Esta parte de un quinto en este aumento del capital social, dará al Co- 
inisario delegado por el Gobierno de Nicaragua cerca del Consejo de ad- 
toinistracion, el derecho de asiento en este Consejo con el mismo tltuli^ 
¡r con iguales derechos y prerogativas que los otros miembro!?, ptTO so- 
píamente mientras que este Estado esté coposesión de todas esas accio- 
nes liberadas. Este derecho cesará desde que las haya enajenado en 
todo ó en parte. 

La República de Nicaragua no podrá vender ni ceder á ningún Estado 
soberano, de cualquier manera que sea, á precio de dinero, en liliera- 
ícion 6 gratuitamente, todo ó parte de las acciones correspondientes á 
testa parte de atribución. No podrá cederlas más que á his particulares. 

artículo 51. 

Si el Gobierno de Nicaragua lo desea, la Compañía, en razón de lu 
agrandes facilidades y de la economía que procuraría con este motivo J 
Mu personal y á su gran material de ejecución, establecerá, durante y 

yjonstruccion del canal marítimo, un canal de unión, de pequeña i "^ 

teacion, entre los dos lagos de Nicaragua y de Managua por el rio de T^" 
^itapa. 
Para permitirle remunerarse de este articulo en sus gastos, percibirá 
Ipor el pasaje un derecho suficientemente elevado destinado á enjugar, 
' en cierto número de años, su cíTra de gastos en capital b intereses. Los 
ingresos atenderán á cubrir, desde luego, los intereses á razón de 6 por 
d año, y el excedente vendrá cada año en deducción sobre el capi- 
asta su extinción. 
Con este objeto, la contabilidad de esto canal se llevará aparte. La 
npañia una vez reembolsada de sus gastos, el canal de Tipitapa pa^ 
á inmediatamente al Estado en plena propiedad. 
Como única remuneración, la Compañía disfrutará siempre del uso 
gratuito de este canal, tanto para ella como para las embarcaciones & 
J"lBU servicio 6 para las de sus contratistas para el trasporte de los mate- 
riales. 

El Estado tendrá el derecho de hacer el rescate anticipado do este ca- 
nal cuando lo estime conveniente. 
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ARTÍCULO 52. 

El concesionario tendrá el derecho de usar, si le parece bien y cuan- 
do le convenga, respecto á los Sres. Francisco Alfredo Pellar y Compa- 
ñía, del beneficio de los arts. 1.® y 2/ de la concesión que les ha sido 
otorgada por el Gobierno de Nicaragua el I.' de Marzo de 1877, y que ha 
sido ratificada por el Congreso de este Estado el 5 de Marzo siguiente, 
en los términos y condiciones que allí son estipuladas, sin que la Com- 
pañía del canal esté obligada á continuar el servicio de la navegación, 
todo descargo siéndole desde ahora concedido respecto á este punto, 
para, á partir del momento en que esté en el lugar y puesto de los seño- 
res Pellar. 

ARTÍCULO 53. 

Toda contestación que pueda producirse entre el Estado de Nicaragua 
y la Compañía del canal de Nicaragua acerca de la interpretación de 
este contrato, será sometida á una comisión arbitral, compuesta de cua- 
tro miembros, dos de ellos nombrados por el Estado de Nicaragua y los 
otros dos por la Compañía. 

Estos miembros deberán ser designados por cada una de las partes en 
un plazo de tres meses, á partir desde el momento en que el acuerdo 
haya cesado de existir. 

Si la una de las partes no hiciese esta designación en el plazo pres- 
crito, será considerada como de haberse adherido á la opinión ó á la re- 
clamación de la otra. En caso de desacuerdo entre los arbitros, estos 
nombrarán un quinto en medio de los representantes diplomáticos de 
las diversas naciones acreditados cerca del Gobierno de Nicaragua, de 
modo que se forme una Comisión de cinco miembros que juzgará en úl- 
timo término y sin apelación las cuestiones en litigio. 

El Gobierno y la Compañía deberán conformarse con esta decisión. 



.>* 
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Apéndice número 27. 



Contrato Salgar- Wyse, 
para la concesión del canal ínter-oceánico. 

LEY DEL 18 DE MAYO DE 1878 

Que aprueba el contrato para la apertura de un canal inter-oceánico 
á través del territorio colombiano. 

Visto el contrato concebido así: 

Contrato para la apertura de un canal inter-oceánico .á través del ter- 
ritorio de Colombia. 

Eustorjio Salgar, Ministro del Interior y de Relaciones exteriores 
de los Estados-Unidos de Colombia, debidamente autorizado, de una 
parte; 

Y de la otra, 

Luciano E. B. Wyse, Jefe de la Comisión científica para la exploración 
del Istmo en 1876, 1877 y 1878, miembro y delegado del Comité de direc- 
ción de la Sociedad civil internacional del canal inter-oceánico (presi- 
dida por el General Etienne Turr), en virtud de los poderes arreglados 
en París del 27 al 29 de Octubre de 1877, que ha exhibido en forma legal; 

Han concluido el contrato siguiente: 

ARTÍCULO PRIMERO. 

El Gobierno de los Estados-Unidos de Colombia adjudica á Mr. Lu- 
ciano N. B. Wyse, que lo acepta en nombre de la Sociedad del canal in- 
ter-oceánico representada por su Comité de dirección, el privilegio ex- 
clusivo para la escavacion á través de su territorio y para la explota- 
ción de un canal marítimo entre los Océanos Atlántico y Pacífico. El 
dicho canal podrá ser construido sin estipulaciones restrictivas de nin- 
guna especie. 
Esta concesión está hecha bajo las condiciones siguientes: 
1." La duración del privilegio será de noventa y nueve años, á con- 
tar desde el dia en que el cansj se abra, en todo ó en parte, al servicio 
público, ó cuando los concesionarios ó sus representantes empiecen .á 
percibir los derechos de tránsito y de navegación. 
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2.' Desde la aprobación por el Congreso colombiano del presente 
contrato para la apertura de un canal inter-oceánico, el Gobierno de la 
República no podrá conceder á ninguna Compañía ó individuo, bajo 
cualquier título que sea, el derecho de construir otro canal que ponga 
en comunicación los dos Océanos á través del territorio colombiano, ni 
ejecutarlo por sí mismo. Sí los concesionarios desean construir un ca- 
mino de hierro como auxiliar del canal, el Gobierno (salvo los derechos 
existentes) no podrá conceder á ninguna compañía ó individuo el dere- 
cho de establecer otra vía férrea inter-oceánica, ni hacerla él mismo, 
durante el tiempo concedido para la construcción y uso del canal. 

3.' Los estudios definitivos del terreno y el trazado de la línea del 
canal se harán á expensas de los concesionarios por una comisión in- 
ternacional de individuos y de ingenieros competentes, de la cual for- 
marán parte dos ingenieros colombianos. 

La Comisión deberá determinar el trazado general del canal y dirigir 
al Gobierno colombiano, directamende ó á sus agentes diplomáticos en 
los Estados-Unidos de América ó en Europa, los resultados obtenidos, 
á más tardar en el año de 1881, salvo los impedimentos que provengan 
de casos de fuerza mayor debidamente justificada. La Memoria com- 
prenderá el duplicado de los trabajos científicos ejecutados y el presu- 
puesto de la obrSt proyectada. 

4." Los concesionarios tendrán entonces un plazo de dos años para 
constituir una Compañía anónima universal que se encargue de la em- 
presa y de la construcción del canal. El término empezará á contarse 
desde el fin del plazo mencionado en el párrafo precedente. 

5.* El canal deberá estar terminado y entregado al servicio público 
en doce años á partir de la fecha de la formación de la Compañía anó- 
nima universal que se organizará para construirlo. Pero el Poder Eje- 
cutivo está autorizado para otorgar una próroga máxima de otros seis 
años en caso de fuerza mayor independiente de la voluntad de la Com- 
pañía, y si, después de la construcción de más de la tercera parte del 
canal, aquella reconociese la imposibilidad de completar la obra en los 
susodichos doce años. 

6.* El canal tendrá el ancho, la profundidad y las condiciones exigi- 
bles para que los buques de vela ó de vapor que tengan hasta 140 metros 
de largo, 16 metros de ancho, como máximo, y 8 metros de calado pue- 
dan transitar con sus masteleros de gabia calados. 

7.* Se ceden gratuitamente á los concesionarios las tierras de domi- 
nio del Estado necesarias para la escavacion del canal, las escalas, es- 
taciones, embarcaderos, halaje, almacenes y en general para todas las 
necesidades de la construcción y del servicio del canal, así como para 
el camino de hierro si las conviniese establecerlo. Las terrenos volve- 
rán al dominio de la República, con el canal y la vía férresr á la expira- 
ción del privilegio. . 

^ 8." Igualmente se les concede, para el servicio del canal, una faja de 
tierra de doscientos metros de ancho á cada uno de los lados y sobre 
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todo el trayecto, sea el que quiera, pero los propietarios ribereños ten- 
drán derecho á un acceso fácil al canal y á sus puertos lo mismo que 
al uso de los caminos que los concesionarios puedan establecer, y esto 
sin pagar ningún impuesto á la Compañía. 

9.' Si los terrenos por los cuales debe pasar el canal ó construirse el 
camino de hierro son, en todo ó en parte, propiedad particular, los con- 
cesionarios tendrán derecho á que la expropiación se haga por el Go- 
bierno con todas las formalidades legales requeridas. La indemnización 
que haya de darse á los propietarios, la cual estará basada sobre el va- 
lor actual de los terrenos, será de cuenta de la Compañía. Los concesio- 
narios gozarán, en este caso, y en el de ocupación temporal de las pro- 
piedades privadas, de todas las facultades y privilegios que la ley atri- 
buye á la nación. 

10. Los concesionarios podrán establecer á sus expensas y explotar 
las líneas telegráficas que juzguen útiles como auxiliares de la ejecución 
y de la administración del canal. 

11. Queda, sin embargo, estipulado y convenido que si el Gobierno 
colombiano recibiese, antes del pago de la fianza determinada por el 
artículo 2.*, una proposición formal y suficientemente garantida para 
construir el canal en menos tiempo y con condiciones más ventajosas 
para los Estados-Unidos de Colombia, la dicha proposición será puesta 
en conocimiento de los concesionarios ó de sus representantes; y si aque- 
llos no declarasen que están prontos á subrogar á esa proposición, en 
cuyo caso serán preferidos, el Gobierno colombiano podrá aceptarla; 
pero si los concesionarios no se subrogasen, el Gobierno colonibiano 
exigirá en el nuevo contrato que haga, además de la garantía determi- 
nada por el artículo segundo, una suma de un millón quinientos mil 
francos en especies metálicas, que será dado como indemnización á los 
concesionarios actuales. 

ARTÍCULO 2.° 

En el plazo de doce meses, contados desde la fecha, en la cual la Co- 
misión internacional haya presentado los resultados definitivos de los 
estudios, los concesionarios depositarán en el Banco ó Bancos de Lon- 
dres que designará el Poder Ejecutivo nacional, la suma de 750.000 fran- 
cos en especies, con exclusión de todo papel moneda, como fianza para 
la ejecución de la obra. 

Los recibos de los dichos Bancos harán fé del cumplimiento de dicho 
depósito. 

Queda entendido que si los concesionarios llegasen á perder este de- 
pósito en virtud de las disposiciones de las cláusulas segunda y tercera 
del art. 22 del presente contrato, la suma en cuestión se volverá, con 
sus intereses, propiedad íntegra del Gobierno colombiano; á la termina- 
ción del canal, la dicha suma, sin intereses, los cuales en este caso per- 
tenecerán á los concesionarios, ingresará en el Tesoro para los gastos 
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que haj^a hecho ó que tenga que hacer con destino á la construcción de 
edificios para los servicios públicos. 

ARTÍCULO 3." 

Si el trazado del canal que haya que construir de un Océano al otro, 
pasase al Oeste y al Norte de la línea recta imaginaria que une el cabo 
Tiburón á la punta Garachina, los concesionarios deberán entender- 
se amigablemente con la Compañía del camino de hierro de Panamá, ó 
pagarle^una indemnización que se establecerá en los términos previstos 
por la ley 46 de 16 de Agosto de 1867, que «aprueba el contrato de 5 de 
Julio del mismo año , reformando el de 15 de Abril de 1850, sóbrela 
construcción de un camino de hierro de un Océano al otro por el Istmo 
de Panamá.» 

En el caso que la Comisión internacional eligiese el Atrato ú otro 
curso de agua navegable para una de las extremidades del canal, la en- 
trada y la salida por esta boca y la navegación fluvial, en tanto que no 
tenga por objeto el transitar por el canal, estará abierta al comercio y 
libre de todo impuesto. 

ARTÍCULO 4.° 

Además de las tierras concedidas por los párrafos 7 y 8. del art. 1°, se 
adjudicarán á los concesionarios, como ayuda para la ejecución de la 
obra, quinientas mil hectáreas de tierras del dominio del Estado, con 
las minas que puedan contener, en las localidades que la Compañía 
elija. Esta adjudicación se hará directamente por el Poder Ejecutivo 
nacional. 

Las tierras del dominio del Estado situadas sobre las costas maríti- 
mas, sobre las orillas del canal ó de los rios, se dividirán en lotes alter- 
nos entre el Gobierno y la Compañía, formando superficies de 1.000 á 
2.000 hectáreas. La medida catastral se hará á expensas de los conce- 
sionarios y con la intervención de Comisarios del Gobierno. Las tierras 
del dominio del Estado así concedidas, con las minas y contenidos, se- 
rán adjudicadas á los concesionarios á medida déla ejecución délos 
trabajos de construcción del canal y de acuerdo con las órdenes dicta- 
das por el Poder Ejecutivo. En una zona de dos miriámetros de cada 
lado del canal, y durante cinco años contados desde el fin de los traba- 
jos,*el Gobierno no podrá conceder otras tierras más allá de los dichos 
lotes, hasta que la Compañía no haya pedido la totalidad de las que le 
son concedidas por este artículo. 

ARTÍCULO 5.** 

El Gobierno de la República declara neutrales, én todo tiempo, los 
puertos del uno y del otro extremo del canal y las aguas de este, del 
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ffmPOihBr; y, o.n cnnspcuencia, en caso de guerra entre otras tia- 
Rfifi, el tránsito por el canal nu será interrumpido por este motivo. 
B buques mprcanies y ios individuos de todas Ja.s naciones de] mun- 
bódr&n entrar en los díciios puertos sin ser Inquietados ni detenidos. 
general, totlo huque podrá transitar libremenle, sin ninguna distln- 
b, exclusión ó prererenciade naeionaüdad 6 de personas, mediante 
i de los derechos y la observancia de ios reglamentos estaLieei- 
K.pqr la Compañía concesionaria para el uso del dicho canal y de sus 
^Ddeneias. Quedan exceptuadas las tropas extranjeras, que no po- 
D pasar sin el permiso del Congreso, y los buques de las naciones en 
i con los Estados-Unidos de Colombia que no hayan adquirido el 
ícho de transitar en todo tiempo por tratados públicos garantizando 
joberanla de Colombia sobre el Ismo de Panamá y del territorio en 
B se abra el canal, la inmunidad y neutralidad del mismo canal, sus 
tos, bahías, dependencias, asi como las del mar adyacente. 



artículo 6." 

jOs Estados-Unidos de Colombia so reservan el derecho de hacer pa- 
í por e! canal sus huques de guerra, tropas y municiones militares 
>do tiempo y sin pagar nada. El paso del canal queda rigorosaraen- 
brohlbido 6. los buques de guerra do las naciones en estado de hosti- 
s abiertas con una ó muchas otras qne, por tratados públicos, pa- 
tos eon el Gobierno coJombiano, no hayan adquirido el derecho de 
leítAr por el canal en todo tiempo. 

ARTÍCULO 7." 



rios tendrán dereclio, durante toiio el tiempo de la po- 

^on de su privilegio, á servirse de los puertos situados en las dos ex- 

midades del canal, asi como de los intermediarios para el fondeade- 

E la reparación de los buques, el embarque, depósito, trashordo y des- 

ibarque de las mercancías, Los puertos del canal serán francos y li- 

B para el comercio de todas las naciones, y no se podrá imponer nin- 

ft derecho de importación, excepto sóbrelas mercancías destinadas 

fer introducidas para el consumo del resto de la República. Los d¡- 

I puertos serán, en consecuencia, abiertos á la importación desde 

itincipio de los trabajos y se establecerán las aduanas y dependen- 

S de vigilancia que el Gobierno juzgue convenientes para percibir 

I derechos de introducción de los, objetos destinados á otros puertos do 

topública y para vigilar que no se haga contrabando. 

artIcolo 8." 



3 Poder Ejecutivo, para salvaguardia de ios íntereBes de la Sepábll- 
í dictará los reglamentos convenientes para impedir el contrabando, 
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y poárá designar por su cuenta el número de homlires que considere 
necesarios para este servicio. De los empleados indispensalilos áBsW 
efecto, diez serán pagados pov la Compañía, y su sueldo no excederá al 
que se paga en la adiianí» de Barranquílla & los empleados de la misma 
categoría. 

La Compañía trasportará gratuitamente, por el canal ó por ol camino 
de hierro auxiliar, á los hombre? destinados al servicio de la nación, 
con el objeto de velar por la seguridad exterior ó por la conservación 
del orden público; trasportará también gratuitamente los bagajes de 
estos liombres, las municiones, armamento y equipo necesarios para 
el servicio, al cual están arectos. Si la Compañía no tuviese huqnés ü 
remolcadores, pagará el pasaje de estos ndsmos hombres á través dd 
istmo, con sus bagajes, municiones, armamento y equipo. 

El pago de los gastos ocasionados por la subsistencia de la fuerza pú- 
blica, juzgada necesaria para la seguridad del tránsito inter-ooeánioo, 
correrá igualmente á cargo de la Compañía. 



Los concesionarios tendrán ol derecho de introducir sin pagar nin- 
gún derecho de importación ni otro ninguno, de cualquier género qiíe 
sea, todos los instrumentos, máquinas, herramientas, utensilios, mate- 
riales, víveres, trajes para los trabajadores de que tengan necesidad 
durante todo el tiempo que les está concedido para la construcción y el 
uso del canal. Los buques que conduzcan cargamentos destinados áes- 
ta empresa, podrán entrar libremente por cualquiera de los puntos que 
den un acceso fácil á la linea del canal. 

artículo 10. 



No so impondrán ni contribuciones nacionales, ni municipales, ni del 
Estado, ni de ninguna otra especie sobre el canal, á los buques que lo 
transiten, á los remolcadores y embarcaciones del servicio do los oon- 
cesionarios, sus almacenes, talleres, fábricas de cualquier género qoe 
sean, depósitos, muelles, machinas y otras obras ü objetos, sea cual sea 
su especie, que les pertenezcan y sean necesarias para el servicio (leí 
canal y de sus dependencias, durante el tiempo concedido para su con»-" 
Iruccion y su explotación. Los concesionarios tendrán, además, el dere- 
cho de tomar en las tierras del dominio del Estado los materiales de 
todo género do que tengan necesidad, S^in pagar ninguna indemniza- 
ción. 

ARTÍCULO U. 

Los pasajeros, la moneda, la plata, los materiales preciosos, las naer- 
canclas, los objetos y efectos de todas especies que ae trasporten popel 
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canal, estarán exentos de todo derecho nacional, municipal, de tránsito 
y demás. La misma exención se estiende á todos los objetos y mercan- 
cías dejadas en depósito, con las condiciones que se estipularán con la 
Compañía, en los puertos, almacenes y escalas que le pertenezcan para 
el comercio interior y exterior. 

ARTÍCULO 12. 

Los buques que quieran transitar por el canal deberán presentar, en 
el puerto de la extremidad á que arriben, su patente respectiva de na- 
vegación y los otros papeles de mar prescritos por los tratados públi- 
cos para que un buque pueda navegar libremente. Los buques que no 
estén provistos de los dichos papeles ó que rehusen presentarlos, podrán 
ser detenidos y se procederá contra ellos conforme á las leyes. 

ARTÍCULO 13. 

El Gobierno permite la inmigración y libre acceso de los terrenos y 
canteras de los concesionarios á todos los empleados y obreros, sea cual 
sea su nacionalidad, comprometidos por esta empresa ó que vengan li- 
bremente á ocuparse en los trabajos del canal, bajo la condición de que 
estos empleados y obreros se someterán á las leyes que estén en vigor, 
y á los reglamentos establecidos por la Compañía. El Gobierno les ase- 
gura apoyoj' protección y el goce de sus derechos y garantías, confor- 
me á la Constitución y á las leyes nacionales, durante todo el tiempo 
que permanezcan en el territorio de Colombia. Los mecánicos, obreros 
y trabajadores nacionales empleados en las obras del canal estarán 
exentos de toda requisición y del servicio militar, tanto de parte de la 
Nación como de los Estados. 

ARTÍCULO 14. 

Para indemnizar á los concesionarios de los gastos de construcción, de 
entretenimiento y de explotación que están á su cargo, tendrán el 
derecho exclusivo, durante todo el tiempo del privilegio, de establecer 
y de percibir por el pasaje en el canal y los puertos dependientes de él, 
los derechos de faro, anclaje, tránsito, navegación, reparación, pilotaje, 
remolques, halaje, depósito y de parada, según las tarifas que establez- 
can y que podrán modificar en toda época bajo las condiciones expresas 
que siguen: 

1.' Percibir estos derechos sin ninguna excepción en favor sobre to- 
dos los buques en condiciones idénticas; 

2.' Publicar las tarifas cuatro meses antes de ponerlas en vigor en 
el Diario oficial del Gobierno, así como en las capitales y principales 
puertos de comercio de los países interesados; 

3.* No exceder para la percepción del derecho principal de navega- 



L cion de la cifra de diez franco» por cada metro cúbico resultante dfl la 

multipücaclon de las dlmensionos principales del casco Sumergido del 
buque que transite llargo, ancho y calado). 

Las dimensiones principales del buque que transite, es decir, el 
largo y c! ancho máximo en la linea de flotación, asi como el mayor ca- 
lado, serán las dimensiones métricas inscritas sobre los permisos ofi- 
ciales de navegación, salvo ias modificaciones sobrevenidas en el cureo 
de la navegación. Los Capitanes de los buques y los agentes de la Com- 
pañía podrán exigir una nueva medida que será hecha á expensas del 
que la solicite. 

5.* La misma medida, es decir, el número de metros cúbicos conte- 
nidos en el paraleplpedo que circunscriba el casco sumergido del bu- 
que, servirá de base para la determinación de los otros derechos acce- 
sorios. 



RTÍCULO 15. 



Como compensación de los derechos y privilegios otorgados á Jos 
concesionarios por este contrato, el Gobierno de la República tendrá 
derecho á una participación igual at 5 por lOn del producto bruto de todo 
lo que perciba la empresa en virtud de los derechos establecidos 6 que 
se establezcan conforme al art. 14, durante los veinticinco primwos 
años de la apertura del canal al servicio público. Desde el año veintiséis 
hasta el cincuenta, ambos inclusive, tendrá derecho á una participación 
de un 6 por lüO; del 51 al 75, 7 por 100; y desde el T5 hasta el fln del pri- 
vilegio, 8 por 100. Se entiende que estas deducciones, se harán como 
queda dicho, sobre el producto bruto de todos los ingresos sin separa^ 
cion de ninguna especie, ni para gastos ni para intereses de acciones, 
de préstamos ó de deudas que graven á la empresa. El Gobierno de la 
República tendrá el derecho de nombrar un Comisario ó agente que in- 
tervenga en la percepción y examine esta cuenta; la distribución 6 
pago de esta participación, 5, 6, 7 y 8 por 100, se distribuirá así; cuatro 
quintos serán para el Gobierno de la República y el quinto restante para 
el Gobierno del Estado por el territorio del cual pase el canal. 

La Compañía concesionaria garantiza aJ Gobierno colombiano que SU 
participación no será, en ningún caso, inferior á la suma anual de un 
millón doscientos cincuenta mil francos que perciLje ya por su partici- 
pación en los productos del camino de hierro de Panamá; de hiodo que, 
si un año cualquiera, el apartado de 5, G, 7 y 8 por 100 no llegase á esta 
suma, será completada de los fondos comunes de la Compañía. 



Los concesionarios quedan autorizados para hacer pagar adelantados 
los derechos de todas clases que establezcan. Las nueve décimas partes 
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serán exigibles en oro y solamente la décima parte restante podrá ser 
pagada en monedas de plata de 25 gramos á 900 milésimas de fino. 

ARTÍCULO 17. 

Los buques que cometan infracciones contra los reglamentos estable- 
cidos por la Compañía, quedarán sujetos al pago de la multa que fijará 
en sus estatutos y de que el público tendrá aviso en las mismas épocas 
en que se publiquen las tarifas. 

Si rehusasen pagar la multa ó dar garantías suficientes, podrán ser de- 
tenidos y se procederá contra ellos conforme á las leyes. Lo mismo se 
procederá respecto á las averías que puedan ocasionar. 

ARTÍCULO 18. 

Si la apertura del canal se juzgase económicamente posible, los con- 
cesionarios quedan autorizados á formar, en el tiempo convenido, bajo 
la inmediata protección del Gobierno colombiano, una Compañía anóni- 
ma universal que se encargue de la ejecución de la obra, tomando á 
este efecto todas las disposicionesfinancieras transitorias convenientes. 
Esta empresa, teniendo un carácter esencialmente internacional y eco- 
nómico, queda entendido que debe mantenerse absolutamente extraña á 
toda ingerencia política. La Compañía tomará el nombre de Compañía 
Universal del Canal Inier-oeeánieo, 

Su asiento se fijará en Bogotá, Nueva- York, Londres ó París, á elec- 
ción de los concesionarios; podrán establecerse sucursales donde la ne- 
cesidad lo exija; los contratos, acciones, obligaciones y cualquier otros 
títulos, no podrán nunca ser gravados por el Gobierno colombiano, con 
ningún derecho de registro, de emisión, de timbre, ni otro impuesto 
análogo sobre la venta, la trasmisión de las acciones y obligaciones, ni 
tampoco sobre los intereses producidos por estos valores. 

ARTÍCULO 19. 



La Compañía está autorizada á reservar hasta el diez por ciento de 
las acciones que emita para formar un fondo de acciones beneficiarías 
en favor de los fundadores y auxiliares de la empresa. La Compañía to- 
mará en primer lugar sobre los productos brutos con que cubrir todos 
los gastos de conservación, entretenimiento, explotación y administra- 
ción, la participación debida al Gobierno, así como todas las sumas ne- 
cesarias para asegurar los intereses y amortización de las obligaciones, 
y, si hubiese lugar, los intereses fijos de las acciones; y con lo que reste 
formará el beneficio neto, cuyo ochenta por ciento, al menos, será dis- 
tribuido á los accionistas. 



ARTÍCULO 20. 

El Gobierno colombiano podrá nombrar, cada vez que lo juzgue útil, 
un delegado especial cerca del Consejo de Administración de la Compa- 
ñía concesionaria. Este delegado gozará de las ventajas que se conce- 
dan á los otros administradores por los estatutos de la Compañía. 

Los concesionarios se obligan á nombrar en Bogotá, cerca del Gobier- 
no nacional, un agente debidamente autorizado para resolver las dificul- 
tades y presentar las demandas á las cuales pueda dar lugar este con- 
trato. Recíprocamente y con el mismo objeto, el Gobierno nombrará un 
agente residente en eí establecimiento principal de la Compañía sobre 
el canal. Conforme á la Constitución las cuestiones que lleguen á surgir 
entre las partes contratantes serán sometidas á la Corte Suprema fe- 
deral. 

ARTÍCULO 21. 

Los concesionarios ó aquellos que, en lo porvenir, sucedan á sus de- 
rechos, podrán trasmitirlos á otros capitalistas ó sociedades financie- 
ras; pero les es absolutamente prohibido el cederlos ó hipotecarlos, bajo 
ningún título, á ninguna Nación ó Gobierno extranjero. 

ARTÍCULO 22. 

Los concesionarios 6 sus representantes perderán los derechos, que 
adquieran en los casos siguientes: 

1.** Si no depositan en los plazos estipulados la suma que debe servir 
(le fianza para asegurar la ejecución de la obra; 

2.^ Si en el primero de los doce años concedidos para la construc - 
cion del canal, los trabajos no estuviesen empezados. En este caso, la 
Compañía perderá la suma depositada como fianza con los intereses 
que haya producido, la cual quedará de propiedad de la República; 

3.® Si al finalizar el último plazo fijado en el párrafo 5.®, art. L°, el 
canal no estuviese transitable. En este caso también, la Compañía per- 
derá la suma depositada como fianza, la cual, con los intereses, pasará 
á ser propiedad de la República; 

4.^ Si faltan á las prescripciones del art. 21; 

5." Si el servicio del canal queda interrumpido por más de seis me- 
ses, salvo los casos de fuerza mayor. 

En los casos 2, 3, 4 y 5, pertenecerá á la Corte Suprema federal el de- 
cidir si el privilegio ha caducado ó no. 
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ARTÍCULO 23. 

En todos los casos de declaración de caducidad, las tierras del domi- 
nio del Estado de que tratan las cláusulas 7 y 8 del art. 1." y las que no 
estén habitadas y colonizadas, en medio de las concedidas por el ar- 
ticulo 4.°, volverán al dominio de la República en el estado en que estén 
y sin ninguna indemnización, así como los edificios, materiales, traba- 
jos y mejoras pertenecientes á los concesionarios en el canal y sus de- 
pendencias. Aquellos conservarán únicamente sus capitales, buques, 
aprovisionamientos, y, en general, todos los objetos muebles. 

ARTÍCULO 24. 

Cinco años antes de la espiración de los noventa y nueve del privile- 
gio, el Poder Ejecutivo nacional nombrará una Comisión encargada de 
examinar el estado del canal y de sus anexos, y de redactar, con el co- 
nocimiento de la Compañía y de sus agentes en el Istmo, un proceso 
verbal en el cual se describirá, punto por punto, el dicho estado, consig- 
nando las observaciones á las cuales podría dar lugar. Este acta ó pro- 
ceso verbal, servirá para establecer en qué estado deberán ser entrega- 
dos al Gobierno nacional el canal y sus anexos, el día en que espire el 
privilegio aquí concedido. 

ARTÍCULO 25. 

La empresa del canal está reputada de utilidad pública. 

ARTÍCULO 26. 

Este contrato, que viene á reemplazar las disposiciones de la ley 33 
del 26 de Mayo de 1876 y las cláusulas del contrato firmado el 28 de 
Mayo del mismo año, será, en los términos que previene la Constitución, 
sometido á la aprobación del Presidente de la Union y á la definitiva 
del Congreso nacional, para que surta todos sus derechos y efectos. 

En fé de lo cual, firmamos el presente en Bogotá, el 20 de Marzo 
de 1878. 

EusTORjio Salgar. 

Luciano N. B. Wyse. 
Aprobado: 

El Ministro del Interior y de Relaciones Exteriores, 

EusTORJio Salgar. 

El Presidente de la Union, 

Aquiles Parra. 
Bogotá, 23 de Marzo de 1878. 
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El Congreso de los Estados-Unidos de Colombia. 

Decreta: 
Artículo único. Está aprobado el contrato precitado. 
Dado en Bogotá el 17 de Mayo de 1878. 

El Presidente del Senado de los Plenipotenciarios, 

Ramón Gómez. 

El Presidente de la Cámara de Representantes, 

Belisario Esponda. 

El Secretario del Senado de los Plenipotenciarios, 

Julio E. Pérez. 

El Secretario de la Cámara de Representantes, 

Enrique Gaona. 
Bogotá, 18 de Mayo de 1878. 
Que la presente ley sea publicada y ejecutada. 

El Presidente de la Union, 

Julián Trüjillo. 

El Ministro del Interior y de Relaciones Exteriores, 
Francisco Q. Zaldua. 



LEGALIZACIONES. 

Consulado de los Estados-Unidos de la América del Norte. 

Bogotá, 18 de Mayo de 18'78. 

Certifico por el presente, que las firmas que figuran más arriba de 
General Julián Trüjillo, Presidente de los Estados-Unidos de Colombia, 
y del doctor Francisco Q. Zaldua, Secretario del Interior y de las Rela- 
ciones Exteriores, son sus verdaderas y legítimas firmas, de que hacen 
uso en sus actos oficiales. 

Dado de nuestra mano y con el sello del consulado, fecha ut supra. 

Bendix Koppel, 
Cónsul de los Estados-Unidos. 

Gratis. 
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LEGACIÓN DE SU MAJESTAD BRITÁNICA. 

Certifico por el presente, que las firmas que figuran más arriba son 
las de sus Excelencias General Julián Trujillo, Presidente de los Estados- 
Unidos de Colombia y del doctor D. Francisco Q. Zaldua, Secretario del 
Interior y de los Negocios Extranjeros, y que se les debe plena fé en la 
presente acta. 

Dado en Bogotá á 18 de Mayo de 1878. 

Carlos O'Leary, 

Encarg-ado de Negocios de Su Majestad Británica. 

Gratis. 



LEGACIÓN DEL IMPERIO DE ALEMANIA. 

Las firmas que figuran más arriba puestas por los Sres. Julián Truji- 
llo y Francisco Zaldua, el primero actualmente Presidente de los Esta- 
dos-Unidos de Colombia, y el último Secretario de Estado para el Inte- 
rior y para los Negocios Extranjeros de esta República, son por los pre- 
sentes legalizadas por autoridad. 

En el nombre del Ministro residente imperial, 

A. Narrassowits, 
Canciller, 

Gratis. 

Bogotá, 5 de Junio de 1878. 



LEGACIÓN DE FRANCIA. 

Nos, Encargado de Negocios y Cónsul general de la República fran- 
cesa en los Estados-Unidos de Colombia, certificamos que las firmas 
estampadas más arriba son verdaderamente las de su excelencia el se- 
ñor General Julián Trujillo, Presidente de la Union Colombiana, y de su 
excelencia el doctor Francisco Q. Zaldua, Secretario del Interior y de 
las Relaciones Exteriores, y que se les debe prestar completa fé tanto 
en juicio como fuera do él. 

El Encargado de Negocios y Cónsul general de Francia, 

C. Troplong. 
Percibidos 12 francos. 

Bogotá, á 7 de Junio de 1878. 

34 
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El Ministro de Negocios Extranjeros certifica verdaderamente la 
firma de Mr. Troplong. 

Por autorización del Ministro: 

Por el Sub-Director Jefe de la Cancillería, 
E. CORPET. 

París, 19 de Agosto de 1878. 



Nota. En un documento recientemente emanado de la Compañía 
universal del canal, hemos visto consignado de un modo implícito que 
en sus atribuciones estaba el fijar en las tarifas para la explotación 15 
francos por tonelada, y bajo esa base se hacían todos los cálculos de in- 
gresos del canal. Por el presente Tratado, art. 14, condición 3.*, se limita 
el máximo de las tarifas en 10 francos por tonelada métrica. Acaso esta 
contradicción sea hija de alguna otra disposición posterior que no co- 
nocemos ó de que la Compañía se proponga obtenerla del Gobierno de 
Colombia. La verdad es que, dado el enorme costo del canal, más del 
doble que el de Suez, y el inmenso ahorro que al comercio del mundo 
producirá el evitar el gran rodeo del Cabo de Hornos y del estrecho de 
Magallanes, estaria justificadísimo que el máximum del derecho princi- 
pal de navegación se fijase en 15 francos por tonelada métrica de la 
parte sumergida, que ha servido de base á todos los cálculos de ingresos- 
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Apéndice niimero 28. 



Nota (1) del General Santo Domingo Tila, Ministro de Colombia 

en los Estados-Unidos, al Ministro de Estado en Washington 

Mr. Evarts, de fecha 10 de Febrero de 1881. 



El infrascrito Ministro de Colombia ha leido y estudiado, con todo el 
interés que el asunto exige, las bases que V. E. le ha remitido ayer para 
la discusión del proyecto de ampliación del tratado de 1846, actual- 
mente en vigor entre Colombia y los Estados-Unidos de América, bases 
propuestas después que V. E. ha tenido conocimiento del proyecto con- 
fidencial que el infrascrito ha puesto en manos de V. E. antes de su re- 
ciente partida para Nueva- York (2). 

Como la franqueza y la lealtad en las relaciones exteriores son las 
guias invariables del Gobierno que representa el infrascrito, considera 
de su deber seguir este mismo camino, y en su consecuencia, emitir sus 
opiniones sin reservas de ninguna clase. 

Cuando el Ministro que suscribe se permitió presentar á V. E., confi- 
dencialmente y en forma de proyecto de tratado, las ideas del Gobierno 
de Colombia para la ampliación del de 1846 ya citado, se referia única- 
mente, asi como el contenido de dicho proyecto lo demuestra, á la ma- 
nera por la cual los Estados-Unidos de América debian contribuir, en su 
calidad de aliados de Colombia, al cumplimiento de los compromisos 
contraidos por el dicho tratado; porque el infrascrito ni siquiera imagi- 
nó que el sabio Gobierno americano intentada discutir acerca del dere- 
cho que tiene Colombia, como nación independiente y soberana, de ajus- 
tar un convenio de la naturaleza del que ha concluido con Mr. Lucia- 
no N^ B. Wyse para la escavacion de un canal inter-oceánico á través 
del territorio que la pertenece. 

Aun cuando los considerandos del proyecto presentado por V. E. se 

(1) Esta y las demás, referentes á este asunto, están tomadas de la 
excelente obra de Mr. Wyse. 

(2) El General Santo Domingo Vila, inspirándose en el proyecto de 
protocolo y en las notas dejadas en el archivo de la legación de Co- 
lombia en Washington por su predecesor el Doctor Justo Arosemena, 
liabia formulado una excelente interpretación complementaria del ar- 
ticulo 35 del tratado de 1846. 



apoyan precisamente en los compromisos contraídos por el Gobierno de 
los Estados-Unidos de América en el art, 35 dei tratado de 1846 ya men- 
cionado, compromisos teniendo por nhjeto garantizar la soberanía de 
Colombia sobre el Istmo de Panamá, el art. 1." del proyecto formulado 
por V. E., hiere directamente, sef/un el infrascrito, esa misma soberanía 
que se trata de garanlítar, cuando ae propone á Coloml/ia que consienta 
en que para otorgar un permino semejante al concedida ñ Mr. Lueittr- 
no N. B. Wyse, sea preeim el consentimiento y la aprobación de una po- 
tencia extranjera. Y más todavía si, como en el caso presente, esta pro- 
posición se relaciona con un privilegio ya concedido, con motivo del 
cual todas las formalidades lian sido observadas, y habiendo pasado por 
toda la tramitación que exigen las instituciones y las leyes especiales 
de Colombia, después de lo cual la fe de la nación ha quedado solemne- 
mente comprometida. 

Ya el ministro que suscribe ha tenido la ocasión de manifestar A 
V. E. que el Gobierno colombiano se adhiere sin reserva á la letra pre- 
cisa g al espíritu án la doctrina Mon roe; pero no encuentra que en el caso 
presente pueda ser aplicada sin alejarse de la idea fraternal que consti- 
tuye la esencia misma de esa doctrina. 

Si V. E, considerase, pues, como indispensable la idea consagrada 
por el art. 1." de su proyecto para empezar á discutir la ampliación del 
tratado de 1846, el Ministro colombiano que suscribe se veria en la pa- 
nosa obligación de anunciar & V. E. que, sin nuevas instrucciones de su 
Gobierno, no podría de ningún modo aceptar esta idea, ni aun como sim- 
pie base de discusión. 

Genkral Santo Domingo Vila, 

La precisión enérgica de esta bella respuesta atrajo á Mr. Bvarte & 
una apreciación más justa de la situación, y después de diferentes colo- 
quios, envió el 15 de Febrero á Nueva- Yoríc, con plenos poderes, al báhil 
diplomático W, Trescott, que salió presuroso detrás del General Santo 
Domingo Vila que iba á embarcarse el 18 para ir ú, Bogotá S tomar po- 
sesión' de su asiento en el Senado. 

Estos dos negociadores firmaron por fin el 17 de Febrero, por la no- 
che, un protocolo cuyas disposiciones eran las siguientes: El articulo I." 
reconocía que por e! art, 35 del tratado de 1846, en vigor entre Colombia 
y los Estados-Unidos de América, toda comunicación intoi^oceáni(;a & 
través del Istmo de Panamá será tan libre para el Gobierno y los ciuda- 
danos de los Estados-Unidos como para el Gobierno y los ciudadanos de 
Colombia, á excepción, sin embargo, del caso de guerra entre las dos 
naciones. 

Por el art. 2.", se declaraba que el acuerdo de las dos naciones es ne- 
cesario para erigir obras de defensa, transitorias 6 permanentes, así 
como para designar las localidades apropiadas para servir de estaciO' 
nes navales, de depósitos de carbón y de canteras. Estas cuestioiieS 
serán objeto de convenios ulteriores, pero queda expresamente convc- 
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13o que mngimafLievea militar que no ]ierteuezca & los cjípclto» co- 
anbianos podrá estacinnareo sobre el lerrilorio (íel Istmo mipnlras 
no se presente el peligi-o previsto por el art, 35 tlGl tratado de 1846. 
m art. 3." aceptaba el concurao del fiobierno americano para la fija- 
ron de las tarifas únicamente en el caso en qua Colombia tuviera el 
loreoho de intervenir en los reglamentos redactados ó que hubiese quo 
ídftctar por la Compañía que estaba en posesión del privilepío (1 ). 
"■J apt. 4," (lecia: «Considerando que los Estados-Unidos de Colombia y 
e Estados-Unidos de América son las linicas naciones que flauta ahora 
fcrhftn comprometido por un tratado ágarautizar la neutralidad dd tríln- 
B por el Istmo de Panamá, y í[Ue los Estado a-Unidos de América so 
Bin comprometido además por ese tratado, A garantizar la soberanía 
^los Estados-Unidos de Colombia, sobre el territorio del diebo Istmo 
á Panamá, el canal, en principio, no será considerado como libre, en 
afl en guerra, parala marina de guerra y los trasportes militares que 
[It pertenezcan á los Estados- Unidos de Colombia ú álos Esiados-Utií- 
« de América,!) 

SíQ embargo, las dos altas partes contratantes convenían en declarar 
^e el dicho cajial seria libre para el pacífico uso de la marina de guer- 
íáe todas las naciones que se sometiesen á los reglamentos que las 

vtes contratantes pudiesen ilictar de común acuerdo. 
' Esta pai'te del protocolo dejaba á las otras potencias, niarílimas la po- 
¡Knljdad de concurrir también á garantizar por tratado la neutralidad 
nSlanlainter-oceánica y la soberanía de Colombia sobre el territorio 
e atraviesa. 

Excitaba en cierto modo á las potencias á acelerar la conclusión de 
ios tratados por medio de las prerogalivas concedidas á los Estados- 
laidos como la única nación que kasia el prenente habla ofrecido á On- 
nbta la garantía precitada, fundamento único de las prerogativas 
fncedidas. Este articulo tendia, pues, á asegurar á Colombia una Ra- 
cntla colectiva por parte de todas las potencias marítimas, como la 
ft que pudiese satisfacer las necesidades del comercio universal y 
pitarlos conflictos que una garantía aislada mantendría guspembdos 
auno otra espada de Damocles, no solamonlc sobre la soberanía do 
^lombia, sino sobre todo el mundo comercial. 

[ Que no pierda de vista nuestro Gobierno este punto tan importanlo 
eiacJonado con los intereses de España en un porvenir muy inmediato. 
D recomendamos al entusiasta patriotismo del Sr. Moret. 



W^í) Por esta condescendencia puramente teórica, toda vez que la con- 
""lon obtenida por Mr. L. N. 11. Wyse descarta para el presente en 
. a la duración del contrato la intervención del Gobierno colombiano 
Jila fijación de tarifas, el General Santo Domingo Vila arrancaba im- 
jiícitamente el reconocimiento de la Compañía al Gobierno americano. 
lSt<&xito corona siempre los esfuerzos persistentes. Mr. Trescott, á pe- 
■ r de su habilidad bien conocida, no nodia luchar coi^hombrcs (>ara 

tí cuales el canal intcr-oceáníco era la constante preocupación mte- 

(tual. 



I.a partida dei General Santo DomiugoVila, tuvo lugar, segan diftC 
Wjse, algunas horas después dn la Srma de este protocolo; pero á pesar 
de sus esruorzos el Senado de Colonibía no lo ratiflcó. 



Tratado de 1846 entre los Estados-Uriiiios y Nueva (iraiiada. 

I TRATADO DE PAZ, DK AMISTAD, DE NAVEfiACION Y DE COMERCIO ENTRR LOS 

I nSTAflOS-UNIDOS DE I, A AMfiKICA DEL NORTE Y LA REPÜBLIBA DE NUEVA 

LANADA (HOY DE COLOMBIA) CONCLUIDO EN BOGOTÁ EL 12 DEDICIEIUDRE 

Di; 184li, RATIFICADO V PROMULGADO EN WASHINGTON EL DÍA 10 DE JUNIO 

Dl£ 18-18. 

Parres cortímíon/es.— Los Estados-Unidos de la América del Norte y 
I iaRepilblica de Nueva Granada (América del Sur), deseando hacer flc- 
j mes y duraderas la amistad y la Ijiiena inleligencia (¡ue felizmente exis- 
I ten entre las dos naciones, han resuelto fijar de una manera clara y po- 
I sitiva las reglas que deben, en el porvenir, ser religiosamento observa- 
enti-e ellas por medio de un tratado 6 convenio general de paz, de 
I amistad, de comercio j de navegación. 

Negociadores.— Con este objeto tan deseabln, el Presidenlo de los Es- 
I tados-Unidos de América ha conferido plenos poderes á Benjamín A. 
I Bidlack, ciudadano délos dichos Estados, y su encargado de Negocios 
I OH Bogotá, y el Presidente do la República de Nueva Granada iiaconfe- 
J rido iguales poderes á Manuel Maria Mallarino, Secretario de Estado y 
I de Relaciones Exteriores, quienes después de haber canjeado sus dichos 
\ jdeiios poderes en debida forma, lian convenido en los artículos si- 
guientes; 

ARTÍCULO PRIMERO, 

Pas y amistad. ~lla.\m\ una paz perfecta, firme é inviolable y unasin- 

t cera amistad entre los Estados-Unidos de América y la Repübüca de 

I Nueva Granada en toda la extensión de sus posesiones y territorioá y 

ídtre sus ciudadanos respectivamente, sin distinción de personas y da 

[ lugares. 



Los favores eotieedi dos á oiraa nacioneu se roieerán eonuneu..— Los 
í Estados-Unidos de América y la República de Nueva Granada, deseaj»- 
I lio vivir en paz y armonía con todas las naciones del globo, por medio 
I de una política franca é igualmente amistosa con todas, se compromfr- 
mútuamente A no conceder ningún favor á las otras naciones, rea- 
I pectivamente al comercio y ala navegación, que no se haga inmediator- 
I mente común & la otra pane contratante, la cual gozará libremente de 
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él si la concesión se ha hecho libremente, ó se le concederá la misma 
compensación si la concesión fuese condicional. 

ARTÍCULO 3." 

Liberiad de comunicaeiones, — Las dos altas partes contratantes, es- 
tando igualmente deseosas de colocar el comercio y la navegación do 
sus países respectivos sobre las bases liberales de una igualdad y de una 
reciprocidad perfectas, convienen mutuamente que los ciudadanos de 
cada una de ellas podrán frecuentar las costas y los países pertenecien- 
tes á la otra, y residir y comerciar con toda especie de productos, manu- 
facturas y mercancías, y que gozarán de todos los derechos, privilegios 
y exenciones en la navegación ó el comercio que los naturales gocen ó 
gozaren, sometiéndose ellos mismos á las leyes, decretos y usos esta- 
blecidos y á las cuales los ciudadanos del país estén sometidos. Pero 
queda entendido que este artículo no concierne al cabotaje ó comercio 
dentro de las costas de cada una de las partes, cuyo uso está reservado 
para ellas según sus propias leyes respectivas. 

ARTÍCULO 4." 

Importaciones tj exportaciones.— Convienen igualmente en que cual- 
quier especie de productos, manufacturas ó mercancías de cualquier 
otra nación extranjera que puedan ser importadas legalmente de tiempo 
en tiempo á los Estados-Unidos en sus propios buques, podrán serlo por 
los de la otra parte y que los derechos sobre el buque y su cargamento 
serán rebajados cuando la importación se haga por los buques del uno ó 
del otro país; y de la misma manera que cualquier especie de producto, 
manufacturas ó mercancías de cualquier país extranjero que puedan ser 
legalmente importadas, de tiempo en tiempo, á la República de Nueva 
Granada por sus propios buques, podrá también serlo por los buques de 
los Estados-Unidos, y que ninguna otra gabela ó derecho más elevado 
podrá ser percibido sobre el buque y su cargamento si la importación es 
hecha por los buques de la una ó de la otra parte. 

Primas de exportación.— Y convienen además que todo lo que pueda 
ser legalmente exportado ó reexportado del uno de los dos países por 
sus propios buques á otro país extranjero, podrá del mismo modo ser 
exportado ó reexportado por los buques del otro país, y que los mismos 
favores, derechos y primas de exportación (Dranbacks) serán concedi- 
dos ó percibidos si esta exportación ó reexportación es hecha por los 
buques de los Estados -Unidos ó por los do la República de Nueva 
Granada. 



ARTiruLO Ti," 

DefeeAíw de ^duanns.— Ningún derecho diferente ó máe elevado será 
impuesto sobre las importaciones á los Estados-Unidos de ningún ar- 
ticulo, producto ü olijeto manufacturado de la Repülilica de Nueva Gra- 
nada, y ningún derecho diferente ü más elovado será imptieelo solire las 
importaciones á Nueva Granada de los articulo?, productos (i objetos 
manufacturados de los Estados-Unidos, quo aquellos que son ó sean pa- 
gados sobre estos mismos artteulos, procediendo de los productos ú ob- 
I jetos manufacturados de cualquier otro pais extranjero; ni ningún dere- 
clio ú gravamen más elevado por la una ü la otra de las dos partos sobre 
las exportaciones de estos mismos artículos procedentes de cualquier 
otro país extranjero; ni ninguna prohibición será impuesta sobre las 
importaciones ó exportaciones de ningún artículo, producto ti objeto 
manufacturado de los Estados-Unidos ó de Nueva Granada, yendo ú vi- 
niendo del territorio de los Estados-Unidos ó yendo ó viniendo del ter- 
ritorio de Nueva Granada, que no sea extensivo á todss las otras na- 
ciones, 

ARTÍr;u[.o fi." 

Aplicación reciproca de Im articuhs ■1.', 5." y 6."— A fln de prevenir la 
posibilidad do ninguna mala inteligencia, se declara que las estipula- 
ciones contenidas en los tres artículos precedentes son enteramente apli- 
cables á los bnques de los Estados-Unidos y á sus cargamentos llegan- 
do á los puertos de Nueva Granada, y recíprocamente á los buques de 
la dicha República de Nueva Granada y á sus cargamentos llegando & 
los puertos de los Estados-Unidos, sea que procedan de los puertos de 
los países á los cuales pertenecen respectivamente, sea de los puertos 
de cualquier pais extranjero, y en los dos casos ningún derecho espe- 
cial será impuesto 6 percibido on los puertos del uno ó del otro país so- 
bre los diclios buques ft sus cargamentos, aun cuando estos últimos es- 
ICiu compuestns do productos ú objefos manufacturados extranjeros. 



Derecho ü In direceion de los neyoc/os.— Queda igualmente convenido 
que será de elección de los comerciantes, capitanes de buques y demás 
ciudadanos de los dos países el conducir ó dirigir sus negocios por elIoB 
mismos ú por agentes en todos los puertos y localidades sujetos á la 
jurisdicción de la otra, lo mismo que respectivanaenteá la consignación 
y venta de sus mercancías, al por mayor ú al menudeo, que respectiva^ 
mente al cargamento, desembarque y despacho de sus buques, debiendo 
ser tratados, en todos los casos, como ciudadanos del pais en que r6BÍ- 
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dan, ó al menos ser colocados bajo un pié de perfecta igualdad con los 
subditos ó ciudadanos de la nación más favorecida. 



ARTÍCULO 8." 

Embargo ó detención, — Los* ciudadanos de la una ó de la otra parte 
contratantes, no serán sometidos á ningún embargo, ni detención, con 
sus buques, cargamentos, mercancías ó efectos para ninguna expedi- 
ción militar ni con ningún designio público ó privado, sea el que quiera, 
sin abonar á los interesados una indemnización equitativa y suficiente. 

ARTÍCULO 9." 

Buques en apuro.— Cuando los ciudadanos de la una ó de la otra de las 
partes contratantes se vean obligados á buscar un refugio ó asilo en los 
rios, bahías, puertos ó dominios de la otra con sus buques, sean de guer- 
ra ó mercantes, públicos ó privados, por la violencia del tiempo, la per- 
secución de piratas ó enemigos, la falta de provisiones ó de agua, serán 
recibidos y tratados con humanidad concediéndoles todas las facilidades 
y protección para reparar sus buques, procurarse víveres, poniéndolos 
en estado de continuar su viaje sin obstáculo ni impedimento de nin- 
guna clase ó el pago de ningún derecho ó gravamen más que los de pi- 
lotaje, excepto si estos buques continúan permaneciendo en el puerto 
más de cuarenta y ocho horas, á contar desde el momento que hayan 
dejado caer el ancla en el dicho puerto. 

ARTÍCULO 10. 

Captura por piratas,— Toáo^ los buques, mercancías ó efectos pertene- 
cientes á la una de las partes contratantes que pudiesen ser capturados 
por piratas, sea en los límites de su jurisdicción, sea en alta mar, y que 
puedan ser conducidos ó encontrados en los rios, radas, bahías, puer- 
tos ó posesiones de la otra, serán devueltos á los propietarios si prueban 
en debida forma sus derechos ante los tribunales competentes; bien en- 
tendido que la reclamación deberá ser hecha dentro del plazo de un año 
por las partes mismas, sus apoderados ó los agentes de su Gobierno res- 
pectivo. 

. ARTÍCULO 11. 

Buques náufragos ó con averías,— Cwsxiáo un buque perteneciente á 
una de las dos partes contratantes naufrague, se vaya á pique ó sufra 
averías ó daños sobre las costas ó en las posesiones de la otra, le será 
dada asistencia y protección de la manera usada y habitual para los 
buques de la nación en donde la avería tenga lugar, permitiendo des- 
cargar la dicha nave, si es necesario, sus mercancías ó efectos, sin exi- 

35 



gír fior psto ningún dereclio, impuesto 6 contribución cnaTr|urtra, al'WP 
nos que no estén deslinaduR o.l consumn ú A la venta en pI país A^\ puer- 
to en que lian sido ticsernlmrcajlos. 

abt[ci;i,o 12. 

Disposición y herencia dé las propiedaden territoria/ea ¡/ personales. — 
Los ciudadanos de cada una dñ las partes contratantes tendrán el poder 
de disponer de sus bienes personales, niereanclasO propiedades iilsti- 
eas y urbanas sitasen la jurisdiotion de la otra, por venia, donación, 
testamento ú de otro modo; y sus herederos, eiiidadan s d I I pala 
sucederán en sus bienes personales, muebles rt fnmuel les s a p i tes- 
tamento (i ab intestoto, y podrán tomar posesión, sna i í i lenofi, 
sea por otros en su nombre, disponer de ellos á su volunta! [ agandu 
mas que los mismos derecbos á los cuales estén sujetos n se n jante 
caso, los habitantes del pa.is donde los dicíios bienes ra I ji e 

^RTircTiO VA. 

Proíeeeion á los residentes. -~L»s dos partes contratantes prometen y 
se obligan formalmente á otorgar su protección especial A las personas 
y propiedades de los ciudadanos de cada una de ellas, sean cualesquie- 
ra sus ocupaciones en los territorios sujetop ala jurisdicción de la otra, 
y transitando 6 residiendo, dejando & las dichas personas el acceso AÍOB 
tribunales para sus recursos en justicia en las mismas condiciones QUA 
son usadas ó habituales con los naturales ó ciudadanos del país, y con 
tal objeto podrán comparecer, sea en persona, sea empleando en la pro- 
secución ó defensa de sus derechos en todos sus procesos, los abogados, 
procuradores, notarios, agentes 6 apoderados que -juzguen ú, propásib^ 
y estos ciudadanos ó agentes serán libres de estar presentes á las deci- 
siones ú sentencias de loa tribunales, en todos los casos que les con- 
ciernen, y aun de asistir & todas las confrontacionea 6 interrogatorioB , 
que puedan ser exigidos en los dichos procesos. 



Libertad de eoneiencia.— Los ciudadanos de los Estados-Unidos reslr- 
denles en el territorio de la República de Nueva Granada, gozarán de la 
más perfecta y completa seguridad de conciencia, sin ser molestados 
enlomas mínimo por razón de sus creencias religiosas. Tanjpoco se- 
rán molestados en el ejercicio de su religión en habitaciones particular 
res, en capillas ó lugares de ejercicios espirituales, designajlos paraftBft 
objeto, con tal que al hacerlo observen el decoro debido á la adoracioii 
divina y el respeto á las leyes, usos y costumbres del país. 

Derechos de enierr amiento.— También se concede plena libertad de 
enterrar los ciudadanos de los Estados-Unidos que puedan fallecer en tí 
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territorio de Nueva Granada en lugares convenientes y adecuados que 
deberán ser designados y establecidos por ellos mismos con este objeto, 
con conocimiento de las autoridades locales, ó cualquier otro lugar de 
sepultura que pudiese ser elegido por los amigos del difunto; los funera- 
les y el sepulcro del muerto no serán molestados de ninguna manera ni 
bajo ningún protesto. 

De la misma manera los ciudadanos de Nueva Granada gozarán en el 
Gobierno y el territorio de los Estados-Unidos, de una perfecta é ilimi- 
tada libertad de conciencia y de ejercicio de su religión, pública ó pri- 
vadamente, en sus propias casas ó en las capillas ó lugares de adora- 
ción designados á este efecto, conforme á las leyes, usos y costumbres 
de los Estados-Unidos. 

ARTÍCULO 15. 

Comercio neutral.— Los ciudadanos de los Estados-Unidos de América 
y de Nueva Granada podrán navegar con entera libertad y seguridad, 
no haciéndose ninguna distinción en cuanto á los propietarios de las 
mercancías trasportadas, aun cuando procedan de localidades enemigas 
ó que se hayan vuelto tales de la una ó de la otra de las partes contra- 
tantes. Será igualmente libre para los dichos ciudadanos el navegar con 
los buques y mercancías ya mencionados y comerciar con la misma li- 
bertad y seguridad con las localidades, puertos y abras de aquellos que 
sean enemigos de la una ó de la otra parte sin ninguna oposición ni obs- 
táculo, y no solamente entre las localidades mencionadas y localidades 
neutrales, sino también entre las localidades pertenecientes al enemigo 
que estén bajo la jurisdicción de una ó de muchas potencias. 

El pabellón cubre la mercancía, — Se estipula que el pabellón cubre la 
mercancía y que todos los objetos que se encuentran á bordo de los bu- 
ques pertenecientes á los ciudadanos de la una de las partes contratan- 
tes deben ser considerados como libres y exentos de presa aun cuando 
el cargamento pertenezca enteramente ó particularmente á los enemi- 
gos de la otra (siempre á excepción del contrabando de guerra). Tam- 
bién queda convenido que la misma libertad será extensiva á las perso- 
nas que estén á bordo del buque libre, con la cláusula de que aunque 
sean enemigos de las dos partes ó de una de ellas no podrán ser hechas 
prisioneras y conducidas fuera del buque libre, á menos que no sean 
oficiales ó soldados al servicio actual de los enemigos. 

Limites del principio.— Con tal, sin embargo, así como queda conve- 
nido, que las estipulaciones contenidas en este artículo, declarando que 
el pabellón cubre la mercancía, se comprendan como aplicándose sola- 
mente á las potencias que reconozcan este principio. Pero si una de las 
dos partes contratantes estuviese en guerra con una tercera y que la 
otra permaneciese neutral, el pabellón neutral cubrirla la propiedad 
de los enemigos pertenecientes á aquellos Gobiernos (Jue reconociesen 
este principio, pero no á los que no lo hubiesen aceptado. 



Propiedad neutral stihrebw{ue't enemigos.— l&ixiWicn queda conveni- 
do qiip en p1 casn pn que el pabellón neutral de la una ú lie la otra de tas 
partes Ronlratantes protegiese las propiedades enemigas de la otra, en 
virtud de la estipulaeiun precedente, dPtie siempre entenderse quo la 
propiedad neutral encontrada é. hordu de los diclios buques enemigos 
serA tenida y considerada propiedad enemiga y eomo tal sujeta á deten- 
ción y confiscación, excepto si esta propieilad lia sido puesta, á bordo de 
estos buques antes de la declaración de guerra, ó aun después, si esto 
lia sido hecho sin conocimiento de aquella; pero las parles contratante*! 
convienen que habiendo pasado dos meses después de la declaración de 
guerra, sus ciudadanos no podrán defender su ignorancia; pero por el 
contrario, en el caso en que el pabellón neutral no proteja la propiedad 
enemiga, las mercancías neutrales embarcadas sobre estos buques, se- 
rán sin embargo enlei'amente libres. 



Artieulos de contrabando.— ¥.sts. libertad de navepacion y de comercia 
seráextenaiva átodaclasc de mercanctas, excepto solamente aquellas 
que son consideradas como contrabando de guerra: serán comprentU- 
das bajo dicho nombre de contrabando ó mercancías pmliíljidas: 

1.' Los cañones, morteros, oiiuses, carroñados, esmeriles, inosqn^ 
tes, riñes, carabinas, pistolas, picas, espadas, saldes, lanzas, arponeSf 
alabardas, granadas, bombas, pólvora, cápsulas, balas y todo otpo t)l>- 
jeto que sirva para el uso de estas armas. 

2,° Las rodelas, cascos, corazas, cotas de malla, tabalies, e^juiposj' 
trajes en la forma y para el uso militar. 

3," Los cinturonesj cinchas y caballos con sus atalajes. 

'1.° Y generalmente toda especie de armas, de instrumentos de acero, 
de hierro, de bronce, de cobre, li de cualesquiera otros materiales manu- 
l'actui'ados, preparados y formados expresamente para hacer la guerra 
por mar ó por tierra. 

5.' Las provisiones y víveres quesean importados 3 una población 
bloqueada 6 sillada, 



Artieulos que no mn coniraioníio.— Cualquier otríi mercancía y las 
cosas no comprendidas en los artículos de contrabando expllc i tañíante 
enumerados y clasificados más arriba, serán tenidos y considerados co- 
mo libres y sirviendo á un comercio Ubre y licito, de modo que puedan 
ser cargadas y trasportadas lo más libremente posible por los ciudada- 
nos de las dos partes contratantes, aun á las localidades pertenecientes 



277 

al enemigo, excepto solamente si estas localidades están en el momen- 
to mismo sitiadas ó bloqueadas, y á fin de evitar toda duda en esta ma- 
teria, se declara que estas localidades serán solamente consideradas 
como sitiadas ó bloqueadas si se encuentran efectivamente atacadas 
por una fuerza beligerante capaz de impedir la entrada de los neu- 
trales. 

ARTÍCULO 19. 

Captura de los buques cargados de contrabando. — Los artículos de con- 
trabando, más arriba enumerados y clasificados, que se encuentren en 
un buque fletado para un puerto enemigo, estarán sujetos á detención y 
confiscación dejando libre el resto del cargamento y el buque de modo 
que sus propietarios pueden disponer de él libremente. Ningún buque de 
la unade las dos naciones será detenido en alta mar por tener á bordo ar- 
tículos de contrabando, cuando el dueño, el Capitán ó el Sobrecargo de 
los dichos buques entreguen estos artículos de contrabando á los cap- 
tores, á menos que la cantidad de estos artículos sea tal y de tan gran 
volumen que no pueda ser recibida á bordo del buque aprensor sin gran- 
des inconvenientes; pero en este caso y en cualquier otro de justa de- 
tención, el buque detenido será enviado al puerto más próximo, más 
conveniente y más seguro para que se instruya el proceso, y se emita el 
juicio según la ley. 

ARTÍCULO 20. 

Puertos bloqueados. — Como ocurre frecuentemente que los buques 
parten para un puerto ó localidad perteneciente á un enemigo, sin sa- 
ber que el dicho puerto está sitiado ó bloqueado, ó embestido, queda con- 
venido que todo buque, en estas circunstancias, será rechazado del di- 
cho puerto, pero no será detenido, ni ninguna parte de su cargamento, 
excepto el contrabando, á menos que después de la advertencia del blo- 
queo ó del ataque por el Oficial que mande las fuerzas sitiadoras, inten- 
te de nuevo forzar la entrada; pero sí le será permitido ir á cualquier 
.puerto ó localidad que le parezca conveniente. Del mismo modo, cual- 
quier buque que haya entrado en el dicho puerto antes que haya sido si- 
tiado, bloqueado ó embestido por otros, no se le podrá impedir el que deje 
esa localidad con su cargamento; y si se encontrase en el interior del 
puerto después de la rendición, el dicho buque ó su cargamento no será 
susceptible de confiscación, y será devuelto á sus propietarios. 

ARTÍCULO 21. 

Visita de los buques neutrales.— P^ fin de prevenir toda especie de des- 
orden en la visita y el examen, en alta mar, de los buques. y de los car- 
gamentos de las dos partes contratantes, han. convenido mutuamente 
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Pque cada vez qne un buque dp guerra nacional (l}i público 6 privado, sé 
I Piicuenlre con uno neutral de la otra parte, ol primero permanecerá, fue- 
ra del tiro de eañoii, li menos que el tiempo no amenace, y enviará ho~ 
I tes con doe ó tres hombres soiamente A Hn de examinar los papeles de 
fi bordo concernientes a la propiedad del cargamento y del buque, sin 
causar la menor exacción, violencia ó mal tratamiento, por lo cual los 
Comandantes de los dichos buques armados, serán responsables en eus 
personas y sus prnpieilades; con este objeto, los Comandantes de |ns 
corsarios (2), antes tle recibir su comisión, davAn garantías suficientes 
I para responder do ioiios los daños que puedan ocasionar. Queda conve- 
I nido expresamente que la parte neutral no podrá, en ningún caso, ser 
I reqaerida de ir & bordo do! buque visitador, con el objeto de exlñbir sus 
■ papeles ni por ninguna otra razun. 

ARTÍCULO a¿. 



Panaportende mar en tfeJiipo de ijuerra.-^A fln do evita.r toda especie 
lie vejaciones y de abusos en e! examen de los papeles relativos á la 
propiedad de los buques perter.ecieutes á los ciudadanos de las dos par- 
, tes contratantes, ban convenido y convienen que, en el caso en que una 
de ellas esté en estado de guerra, los buques pertenecientes á los ciuda- 
danos de la otra, deberán estar provistos de Jotras de mar ó pasaporte», 
i expresando los uombrcs, propiedad y cargamento de los buques, asi co^ 
[ mb el nombre y el lugar donde resida el dueño ó el Capitán do dicho 
1 buque, á. fin de que resulte aparente que el buque pertenece verdadera- 
[ mente á los ciudadanos (ie la una de las partes; han 'convenido ¡gual- 
I mente que cuando tales buques tengan á bordo tales cargamentos de~ 
1 ben también ir provistos, además de las dichas letras de mar 6 pasapOr- 
I tea, de certificados, conteniendo los direreulee detalles del cargamento 
fty el lugar de donde el buque ha salido, de modo que paeda ser conocido 
¡i hay á bordo algún contrabando ó mercancía prohibida, cuyos certift'- 
l'Cados serán espedidos por las autoridades del lugar de donde el buque 
I Jiaya saUdo, en la forma acostumbrada, y sin cuyas formalidades el di- 
I cho buque podrá ser detenido, juzgado por el tribuna! competente, y de- 
clarado buena presa, á mCnos que esta omisión no se pruebe que es n\ 
resultado de un accidente y pueda ser suplida por testimonios enterad- 
mente equivalentes. 



(11 Por un articulo adicional al tratado, se ha estipulaáo que se en- 
tiende por buques nacionales aquellos que estén provistos por s» Go- 
bierno respectivo de una patente ó comisión en regla conforme á las 
leyes. 

(2) Los Estados-Unidos v Colombia son, con España y Méjico, casi 
las ünicas potencias que no se han adherido á las estipulaciones del tra- 
tado de Paris ile 1806, concfrnicnte á la abolición del corso. 



ARTÍCULO 23. 

Buques convoyados. — Quedo, convenido además que las estipulaciones 
arriba expresadas, relativamente á las visitas y examen de los buques, 
serán aplicables solamente á aquellos que naveguen sin ser convoya- 
dos; y cuando los dichos buques estén bajo la protección de otros de 
guerra que los convoyen, la palabra de honor del Oficial Comandante 
del convoy, de que los buques que están bajo su protección pertenecen 
de hecho á la nación cuyo pobellon arbola y que no llevan contrabando 
á bordo, será suficiente aun cuando se dirijan hacia un puerto ene- 
migo. 

ARTÍCULO 24. 

Consejos de presas y sentencias, — Se conviene igualmente que, en to- 
dos los casos, los consejos de presas establecidos en el país adonde las 
presas puedan ser conducidas, podrán sólo ellos tomar conocimiento de 
aquellas; y cuando estos tribunales de la una ó la otra parte pronuncien 
un fallo contra no importa qué buque, mercancía ó propiedad, recla- 
mados por los ciudadanos de la otra parte, la sentencia ó fallo mencio- 
nará las razones ó. motivos sobre los cuales esté fundado, y una copia 
auténtica de la sentencia ó fallo y de todos los actos relativos al mismo 
será entregada, desde luego, si es solicitada, al Capitán ó agente del di- 
cho buque, sobre el pago de los derechos pertenecientes al fisco. 

ARTÍCULO 25. 

Por quién las hostilidades pueden ser empegadas y dirigidas. — Con el 
objeto de disminuir los males de la guerra, las dos altas partes contra- 
tantes convienen además que, en el caso en que la guerra estalle des- 
graciadamente entre ellas, las hostilidades podrán solamente ser empe- 
zadas ó dirigidas por personas debidamente comisionadas por su Go- 
bierno y por los que estén bajo sus órdenes, excepto rechazando un 
ataque ó invasión ó defendiendo su propiedad. 

ARTÍCULO 26. 

• 

Patente de corso.— Cuando una de las partes contratantes esté com- 
prometida en una guerra con otro Estado, ningún ciudadano de la otra 
parte contratante podrá aceptar comisión ó patente de corso con el obje- 
to de asistir ó cooperar hostilmente con el dicho enemigo contra las 
partes en guerra, bajo pena de ser tratado como pirata. 



Convenifí en coso de guerra.— ^\ por unal¡ptal¡dail que no es de esppta*^, 
.V de qUR Dios nos preserve, las dos partes contratantes se viesen conv- 
pi-iiinetidas en una guerra la una con la otra, hau convenido y convie- 
nen, para esto caso, que so concederá un plazo de seis mesps á IriR co- 
merciantes: residentes en las costas y en los puertos de cada «na de ellas, 
y un plazo de nn año para loa que residan en el interior, para que pue- 
dan arreglar sus negocios y trasportar sus efectos á donde lo tftngiin por 
convenientej dándoles un salvo-conducto ndhoe, que les servirá de pro- 
tección suficiente hasta que lleguen al puerto designado. 

Los ciudadanos de cualquier otra categoría que pudiesen estar eeta- 
lilecidoR sobre el territorio fl los dominios de los Estados-Unidos 6 de 
Nueva Granada, serán respetados y mantenidos en el pleno goce de sU 
libertad personal y do sus propiedades, á menos que su conducta par- 
ticular no ocasione la pérdida de esta protección que, por consideracio- 
nes de humanidad, las partes contratantos se comprometen á. conce- 
derles. 



■LO 2S. 



Deiidon /•j'Piiías de eonflscndon.—'S} las deudas contraidas por los in- 
dividuos de una nación con los de la otra, ni las acciones, ni el nume- 
rario que puedan tener en los fondos del Estado, en los Bancos púljücoe 
O privados, serán nunca, por ningún evento de guerra 6 de conlestacío- 
nes nacionales, secuestrados rt confiscados. 



AaTÍci;i,n2f). 

Enriados, Mtnisiras, eíc— Las dos partes contratantes, deseosas rte 
evitar tuda desigualdad en sus comunicaciones publicas y sus relacio- 
nes oficiales, han convenido y convienen en conceder á loe enviados, 
Ministros y otros agentes públicos ios mismos favores, inmunidades ó 
privilegios que los lístados-Unidos de América ó la República de Nueva 
Granada puedan considerar conveniente conceder á los Ministros rt 
agentes públicos de cualquier otra potencia, y serán por el mismo 
acto extensivos & los de cada una de las partes contratantos, 

ARTiCUI.0 SO. 



Cumules y V'ce-eónsii les.— Para, hacer más efectiva la protección que 
los Estados-Unidos y Nueva Granada concederán en el porvenir á lana>- 
vegacion y al comercio de los ciudadanos de cada una de ellas, con- 
vienen en recibir y admitir Cónsules y Vice-cfinsules en todos los puer- 
tos abiertosal comercio extranjero, que gozarán de todos los derecho», 
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prerogativas é inmunidades de los Cónsules y Vice-cónsules de la na- 
ción más favorecida; quedando, sin embargo, en libertad cada parte 
contratante, de exceptuar los puertos y localidades en los cuales la ad- 
misión y residencia de estos Cónsules no parezca oportuna. 

ARTÍCULO 31. 

Exequátur,— Pl fin de que los Cónsules y Vice-cónsules de las dos par- 
tes contratantes puedan gozar de los derechos, prerogativas é inmuni- 
dades que les pertenecen por su carácter público, deberán, antes de en- 
trar en el ejercicio de sus funciones, exhibir en debida forma su comi- 
sión ó patente al Gobierno cerca del cual están acreditados; y habiendo 
obtenido el exequátur ^ serán tenidos y considerados come tales por to- 
das las autoridades, los magistrados y habitantes del distrito consular 
de su residencia. 

ARTÍCULO 32. 

Exeneiones de los oficiales consulares,— Tsunhien queda convenido que 
los Cónsules, sus Secretarios y las personas agregadas al servicio de 
los Cónsules, que no sean ciudadanos de los países en los cuales los 
Cónsules residen, estarán exentos de todo servicio público y también 
de toda especie de cuota, de imposición ó de contribución (excepto aque- 
llas obligatorias en razón de su comercio ó de su propiedad) á los cuales 
estén sujetos los ciudadanos y habitantes naturales y extranjeros del 
país en el cual residen, pero quedando por lo demás sometidos á las le- 
yes de sus Estados respectivos. Los archivos y papeles de los consula- 
dos serán inviolablemente respetados, y bajo ningún pretexto, sea el 
que quiera, ningún Magistrado se apoderará de ellos ó se mezclará con 
ellos. 

ARTÍCULO 33. 

Desertores de los buques.— Los dichos Cónsules tendrán el poder de 
requerir la asistencia de las autoridades del país, para el arresto, la de- 
tención ó la custodia de los desertores de los buques públicos ó priva- 
dos de su país; y, con este objeto, se dirigirán ellos mismos á los Tribuna- 
les, Jueces ú Oficiales competentes y reclamarán por escrito los dichos 
desertores, probando, por la exhibición de los registros, roles ú otros 
documentos públicos del buque, que estos hombres formaban parte de 
su equipaje; y esta petición, así probada (salvo, sin embargo, si lo con- 
trario resultase por otros testimonios), la remisión ó entrega no podrá 
ser rehusada. Estos desertores, una vez detenidos, serán colocados á 
disposición de los dichos Cónsules y podrán ser puestos en las prisiones 
públicas, á petición y á expensas de los que los reclamen, para ser en- 
viados á los buques á que pertenecen ó á otros de la misma nación. Pero 

36 



si no eon eiíTÍailos en el plazo di? dns meses, 6, contar desde d día desn 
arresto, seráu puestos hii liliprtarl y no podrán volver á ser ili>tontilos 
pop la miRma caiisii, 

ARTÍCULO 34, 

Coneenioa consuíares.— Con el oljjeto de proteger más eRcazmente sil 
comercio y su navegación, las do? partes contratantea prometen solem- 
nemente concluir, asi que las circunstancias lo permitan, un Convenio 
consular que establecerá especialmente los poderes í inmunidades de 
los Cfinsules y Vice-f.'ónsiiles do las partes respectivas ( I ). 



Conveneionea espec/ales,~t.os Estados-Unidos de América y la Repú- 
blica de Nneva Granada, deseando hacer tan durables como sea posible 
las relaciones que van é. establecerse entre las dos partes en virtud del 
presente tratado, iian declarado solemnemente convenir en los puntos 
siguientes: 

Istmo de Panamá.— í." Para la mejor inteligencia de los artículos 
precedentes, se ha estipulado y estipula, entre las partes contratantes, 
que los ciudadanos, buques y mercancías de los Estados-Unidos, goza- 
rán en los puertos de Nueva Granada, comprendiendo los de la parte 
del territorio granadino generalmente denominado /simo rfí Panamá, 
desde su extremidad más meridional hasta los limites de Costa-Rica, 
de todas las exenciones, privilegios é inmunidades concernientes al co- 
mercio y navegación de que gocen aht.ira O en afielante los ciudadanos 
granadinos, sus buques y sus mercancías; y que esta igualdad de favo- 
res será extensiva á los pasajeros, correspondencia y mercancías de 
los Estados-Unidos en su tránsito á través del dicho territorio, del nno 
al otro Océano. El Gobierno de Nueva Granada garantiza al Gobiemn 
de los Estados-Unidos que el pasaje ó el tránsito á través del Istmo áñ 
Panamá, por cualquier medio de comunicación qne ahora exista, ó que 
en adelante pueda construirse, estará abierto y libre al Gobierno y & 
los ciudadanos de los Estados-Unidos, así como el trasporte de todos 
los artículos, productos, objetos manufacturados 6 mercancías de co- 
mercio lícito, pertenecientes álos ciudadanos de los Estados-Unidos; 
ijue ningún impuesto 6 carga será exigido 6 percibido sobre los ciuda- 
danos de los Estados-Unidos 6 sus dichas mercancías, por ninguna 
vía ni por ninguna autoridad, mas que aquellos que, en las mismas cir- 
cunstancias, se exijan y perciban sobre los ciudadanos granadinos; quo 
ningún producto líquido, objeto manufacturado 6 mercancía, pertene- 

(1) Este Convenio, firmado en Washington, el 4 de Mavo de 1850, en- 
tre el Ministro de Estado John M. Claj-ton y el Encargado de Negocios 
de Nueva Granada, Rafael Rivas, ha sido promulgado, después del can- 
je de las ratificaciones exigidas, ol 5 de Diciembre de 1851. 
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eiente á los ciudadanos de los Estados-Unidos, pasando así del uno al 
otro mar, en una ú otra dirección, con objeto de exportación para un 
país extranjero, sea el que quiera, no será sometido á ningún derecho 
de importación; ó que habiendo pagado los dichos impuestos, tendrán 
derecho á un drawbaek ó reembolso en el momento de su exportación; 
que los ciudadanos de los Estados-Unidos no serán sometidos á ningún 
impuesto, peaje ó carga de ninguna especie, á la cual los naturales no 
estén sujetos para atravesar el dicho Istmo; en fin, que con el objeto de 
asegurarles el goce tranquilo y constante de estas ventajas, y como 
compensación especial por las dichas ventajas, así como por los favo- 
res que han adquirido por los arts. 4.*, 5.* y 6/ de este tratado, los Esta- 
dos-Unidos garantizan, positiva y eficazmente, á Nueva Granada, por 
la presente estipulación, la perfecta neutralidad del Jstmo arriba men- 
cionado, á fin de que ellibre tránsito del uno al otro Océano no pueda ser 
interrumpido ni embarazado en ninguna época futura mientras que este 
tratado permanezca en vigor; y en consecuencia, los Estados-Unidos 
garantizan también, de la misma manera, los derechos de soberanía y 
de propiedad que Nueva Granada posee sobre el dicho territorio. 

Duración del tratado,— 2* El presente tratado permanecerá en plena 
fuerza y vigor durante veinte años, á partir del dia en que las ratifica- 
ciones hayan sido canjeadas; y desde el mismo dia, el tratado que ha 
sido concluido entre los Estados-Unidos y Colombia, el 13 de Octubre 
de 1824, cesará de tener efecto, á pesar de lo que ha sido estipulado en 
el primer párrafo de su art. 31. 

Cambios en el tratado.— '¿.^ No obstante lo que precede, si ni la una ni 
la otra de las partes no notifica á la otra su intención de reformar algu- 
nos ó todos los artículos de este tratado, doce meses antes de la espira- 
ción de los veinte años estipulados más arriba, el dicho tratado conti- 
nuará ligando á las dos partes más allá de los dichos veinte años y 
hasta doce meses trascurridos después de la época en que una de las 
dos partes notifique su intención 'le proceder á una reforma. 

Infraeeion del tratado, — 1.'' Si uno ó muchos ciudadanos de la una de 
las partes comete alguna infracción á los artículos de este tratado, es- 
tos ciudadanos se harán personalmente responsables, y la armonía y 
Imena inteligencia entre las naciones no será interrumpida; cada una 
de las partes se compromete á no proteger de ninguna manera al ofen- 
sor ni á sancionar tal violación. 

Represalias y declaración de guerra,— ^,* Si desgraciadamente cualquie- 
ra de los artículos contenidos en este tratado fuese violado de cualquier 
modo que sea, se estipula expresamente que ni la una ni la otra de las 
partes contratantes ordenará ó autorizará ningún acto de represalias, 
y no declarará la guerra á la otra bajo pretexto de injurias ó de daños, 
á menos que la dicha parte, considerándose ella misma ofendida, no hu- 
biese remitido á la otra un estado de sus injurias ó daños, comprobados 
de una manera fehaciente, pidiendo justicia y satisfacción, y que le hu- 
biesensido denegadas con violación del derecho internacional. 
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Ventajas especiales, —6.^ Toda ventaja notable ó especial de que la 
una ó la otra potencia goce en virtud de la precedente estipulación, es y 
debe siempre ser entendida como derivada de las obligaciones que aca- 
ban de contraer y como compensación de lo que ha sido especificado en 
el párrafo 1.** de este articulo. 

ARTÍCULO 36. 

Ratijíeaeiones, — El presente tratado de paz, de amistad, de comercio 
y de navegación, será aprobado y ratificado por el Presidente de los Es- 
tados-Unidos, después del parecer conforme del Senado, y el Presidente 
de la República de Nueva Granada, con el consentimiento y aprobación 
del Congreso; y las ratificaciones serán canjeadas en la ciudad de 
Washington, dentro del diez y ocho mes de la firma, ó más pronto si es 
posible. 

Firmas.— En fé de lo cual, nos, los Plenipotencierios de los Estados- 
Unidos de América y de la República de Nueva Granada, hemos firma- 
do y sellado los presentes, en la ciudad de Bogotá, el dia doce de Diciem- 
bre del año de Nuestro Señor de mil ochocientos cuarenta y seis. 

B. A. BiDLACK. 

M. M. Mallarino. 
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Apéndice número 29. 



Proyecto de conyenio que intentó concluirse por el Ministro de 
Estado en Washington, Mr. Eyarts, con el general Santo Domin- 
go Tila, Ministro de Colombia en los Estados-Unidos, para ex- 
plicar ciertos pantos del tratado de 1846* 



Por el artículo primero los dos Gobiernos convendriaii: nQue todas las 
concesiones, privilegios otorgados ó que se otorgasen por los Estados- 
Unidos de Colombia con el objeto de asegurar la construcción de un 
canal inter-oceánico á través del Istmo de Panamá, estarán ó quedarán 
sujetos á los derechos adquiridos por los Estados-Unidos de América en 
virtud de la garantía dada por ellos en el art. 35 del tratado de 12 de Di- 
ciembre de 1846, garantía que quizá será necesario hacer efectiva en 
cumplimiento de las obligaciones á las cuales este tratado somete á los 
Estados-Unidos de América; y que ninguna concesión ó modificación de 
tal concesión puede ni podrá hacerse sin su consentimiento, Y conforme 
á esta disposición, toda concesión semejante, otorgada ó que se otorgue, 
recibirá la aprobación de los dichos Estados-Unidos de América antes de 
que la obra autorizada por tal concesión sea em^prendida ó empezada,y> 

Por el art; 2/ Mr. Evarts pedia los mismos privilegios para los dos Go- 
biernos, así como la renuncia por parte de Colombia, cuando el canal 
viniera á ser de su propiedad, á todo peaje que excediese de lo estricta- 
mente necesario. 

El artículo 3.' permitía á los Estados-Unidos establecer y ocupar todas 
las fortifícaciones juzgada^tiles á la entrada del canal. 



.» 
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Apéndice número 30. 



Office of General Snperintendent. 



Panamá Rail Road Company. 



MoNSiEUR LE General Elíseo Sanchiz: 



General: J'ai Phonneur de vous offrir les services 
du chemin de ferde Panamá pendant votre sejour sur 
risthme. 

Demain matin á 9 heures un train special será mis 
á votre disposition pour aller a Panamá avec les 
messieures de votre conmission. 

Veuillez agréer Monsieur le General Passurance de 
mes sentiments les plus distingues. 

G. Ward. 
Oral. Superintendent. 
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Apéndice número 31. 



\ 



Colon, 11 de Abril de 1886. 



TELEGRAMA. 



Ministro de España: 
Bogotá. 

Comisión española á visitar obras canal, al pisar 
territorio de Colombia, saluda al Ministro de España, 
y le ruega presente el homenaje de sus respetos al 
Presidente de la República. 

Presidente Comisión. 



TELEGRAMA DE BOGOTÁ. 



Presidente Comisión Española: 

Panamá, 



Agradezco atento saludo: deseo Comisión felicidad; 
póngome á sus órdenes. Estoy seguro digno Goberna- 
dor y funcionarios canal prestarán facilidades. Presi- 
dente República agradece saludo. 

Cologan. 



37 
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Apéndice número 32. 



Excmo. 8r. Brigadier D. Elíseo Sanchiz, Presidente de la Co- 
misión Española nombrada para yisitar el canal de Panamá. 



Muy señor nuestro y de toda nuestra consideración y res- 
peto: Próximos á llegar á nuestros hogares, los que desde la 
Habana hemos venido formando parte de la Comisión tan 
dignamente presidida por V. E., queremos antes de sepa- 
rarnos de los que han sido nuestros compañeros de viaje, 
expresar lo que hacia ellos sentimos con toda la efusión del 
alma. 

Al pisar el puente del Magallanes éramos unos desconoci- 
dos y no teníamos derecho á otra cosa más que á la consi- 
deración que siempre se guardan entre sí las personas bien 
nacidas; pero apenas hubieron trascurrido algunas horas, 
las puramente indispensables para que se produjeran nues- 
tras primeras impresiones, cuando empezamos á ser objeto 
por parte de V. E. y de los señores que venían acompañán- 
dole, de las demostraciones más afectuosas y de toda clase 
de deferencias. 

V. E., Sr. Brigadier, con sus exquisitas bondades, con su 
trato siempre afable y cariñoso, procurando en todas oca- 
siones aparecer, más que como Jefe, como amigo verdade- 
ro, ha conquistado toda nuestra simpatía, tan vehemente 
como profunda y respetuosa. 

Así es que á nadie mejor que á V. E. podemos dirigirnos, 
para rogarle se sirva ser intérprete de nuestros sentimien- 
tos de gratitud hacia todos aquellos que nos recibieron con 
afabilidad y nos despiden como antiguos amigos. En el fon- 
do de nuestro corazón grabados quedan para siempre, con 
el nombre de V. E., los de los Sres. Cano, Vicente, Sánchez 
Toca, Brokmann, Dusmet, Mencheta, Campuzano, Vidal, 
Retortillo, Sánchez y Hugelmann. Todos y cada uno de ellos 
evocará para nosotros un recuerdo tan grato, que no es po- 
sible que se borre jamás. 



292 

El dignísimo Capitán del Magallanes Sr. Pérez, y sus ama- 
bles é inteligentes Oficiales, también son acreedores á todo 
nuestro reconocimiento por las atenciones que de ellos he- 
mos recibido; sírvanse, pues, admitir esta sincera manifes- 
tación. 

Por último, es nuestro deseo que el Excmo. Sr. Marqués 
de Campo sepa que rendimos homenaje á su desprendimien- 
to, á sus ideas de progreso y á su exquisita cortesía, al ad- 
mitirnos á bordo de su espléndida nave, en la que sólo una 
cosa se echa de menos: la presencia de su ilustre propietario. 

Y llegada la hora de deciros á todos ¡Adiós! llenos de emo- 
ción, os damos un estrecho abrazo y hacemos los votos más 
fervientes porque lleguéis sanos y salvos al seno de vuestras 
queridas familias. 

A V. E., Sr. Brigadier, que fué el primero que nos colmó 
de distinciones, sólo nos resta reiterarle con nuestro respe- 
to y adhesión sin límites, las seguridades de la considera- 
ción más distinguida, con que somos sus muy atentos y se- 
guros servidores Q. B. L. M. de V. E., 

Dr. Valeriano F. Ferraz. Dr. Simón Vila. 

Manuel Abenza. 
Juan Schwtip. Joaquín de la Peña. 

Salvador Pujol. 
Francisco Paradela. A. R. Laffitte. 

M. DUSSAG. 

A bordo del Magallanes, Abril 22 de 1886. 
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Apéndice número 33. 



tía gaiteston. 



Compañía telegráfica de Centro y Sud América. 



Guatemala, 23 (4) 86. 



Brigadier Sanchiz Presidente Comisión Española: 

Panamá. 



Saludo afectuosamente á la Comisión que al estu- 
diar la obra más grandiosa del siglo honra nuestra 
querida España. Mi satisfacción seria completa si vi- 
niese á visitar esta hermosa capital que tan poco dista 
del punto en que se encuentra, y en la que una nume- 
rosa colonia española la recibirla con tanto entusias- 
mo como agrado. 

Ministro de España, 

Melchor Ordoñez. 
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Apéndice número 34. 



París, 28 Mayo 1886. 



Compañía uniyersal del Canal ínter-oceánico de Panamá. Nú- 
mero 136.368. Gracias. 



Sr. Marqués: 



La prueba de interés que Vd. ha dado á la Empresa de 
Panamá enviando á sus costas al Istmo americano una Co- 
misión científica que acaba de volver á España después de 
haber visitado los talleres del Canal, me ha impresionado 
profundamente. 

Deseaba, antes de darle á Vd. las gracias personalmente, 
esperar que dicha Comisión hubiera terminado su trabajo, 
porque no quería que se pudiera acusarme de haber busca- 
do alguna manera de influir con mi testimonio de admira- 
ción por su grande iniciativa. A Vd., cuya vida entera ha 
estado consagrada siempre á empresas útiles para su patria 
y para la humanidad, le pertenece esta muestra pública de 
simpatía á una obra de interés universal y de civilización, 
que será un manantial de riqueza y de desarrollo para unos 
países, cuyo nombre no se puede pronunciar sin pensar en 
la gloria de España que los ha abierto al comercio del 
mundo. 

Usted ha comprendido que los pueblos que sabrán los 
primeros aprovechar esta nueva vía de comunicación entre 
el antiguo y nuevo continente obtendrán maravillosos fru- 
tos de esta anticipación, y Vd. ha querido dar á conocer á su 
país que habiajjegado la hora de prepararse sin dilación á 
una revolución en las relaciones económicas del globo, re- 
volución en la cual ha calculado Vd. tan perfectamente toda 



quG mi país se anticipase & conocer toda la realidad gran- 
diosa del proyecto que Vd. ejecuta con rara perseverancia. 
El ardiente entusiasmo con que la bandera española flotando 
en el tope de mi vapor Magallanes ha sido acogida en Colon, 
inspira 4 mi ánimo' la grata confianza de im porvenir esplén- 
dido, que deja entrever días de gloria para los futuros des- 
tinos de mi pafs. Quiera Dios que se realicen en breve y que 
el noble esfuerzo de Vd, en la apertura del Istmo obtenga 
un éxito brillante que conflrmey duplique la simpática ad- 
miración que supo Vd. conquistarse con la alta empresa de 
Suez. 

No se me ocultan las dincultadas de diversa ¡ndole que ne- 
cesariamente han de surgir déla misma importancia de su 
nueva obra. En la esfera limitada en que se ha movido lar- 
gos años mí actividad he pasado asimismo por los amargos 
trances que la ejecución de todo empeño difícil origina. Va- 
lencia, mi ciudad natal, una de nuestras capitales más cul- 
tas y florecientes, pudo apreciar en los comienzos de mi car- 
rera mercantil el interés que me han inspirado de continuo 
los adelantos modernos y la decisión inquebrantable con 
que me consagré á su servicio. Su puerto del Grao, su linea 
férrea, su alumbrado público, sus mejoras urbanas, su Asilo 
de huérfanos, toda esa serie de elementos de civilización 
que nutren la existencia moral y material de los pueblos, 
dan claros indicios de los milagros que pueden realizarse 
al abrigo de la iniciativa individual cuando se tienen por 
auxiliares poderosos la voluntad perseverante y la fó en el 
porvenir. Resultado de mis esfuerzos y de mis luchas, es la 
estimación que debo á la gratitud de mis paisanos, que al 
honrar mi nombre erigiéndome en vida monumento impere- 
cedero, colman todos los límites de la ambición á que puede 
aspirarse en el declive de una existencia que he procurado 
no hacer estéril en la ociosidad y en el reposo. 

Y cuando más tarde pensé en dar extensión más vasta á 
mis empresas y acometí la organización de mi flota logran- 
do poner sobre los mares 25 vapores para la navegación de 
altura, fué mi primer cuidado establecer lineas directas al 
Pacífico que coadyuvaran al desarrollo de nuestros intere- 
ses comerciales en los puertos de esa América española, 
llamados á utilizarse en primer término délos beneficios 
que la obra que Vd. persigue ha de reportar al comercio del 
mundo. Después de haber cifrado mis anhelos en la prospe- 
ridad y en el lustre de mi patria, sOIo me anima la satisfac- 
ción de haber vencido con mi propio esfuerzo y sin auxilio 
oficial ni particular los obstáculos de mis pobres empresas. 
Espero que el superior talento de Vd. ha de allanar igual- 
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mente las que se opongan á la ultimación de su portentoso 
proyecto. 

Todos mis votos se encaminan á esa aspiración que sien- 
ten, estoy seguro, con igual vehemencia los que ven en el 
Canal de Panamá la formidable palanca que ha de mover 
la gran revolución del progreso del siglo. 

Dígnese Vd. aceptar las seguridades de mi más alta con- 
sideración y no vacile en pedir á mi humilde concurso cuan 
to valga y pueda. 

Marqués de Campo. 
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